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CIENCIA Y TEORÍA POLÍTICA

KURT SONTHEIMER: Ciencia política y teoría jurídica del Estado. Editorial Universi-
taria de Buenos Aires, 1971; 58 págs.

Constituye este texto la ampliación y
complementación del discurso de recep-
ción pronunciado por el autor en la Fa-
cultad de Filosofía de la Universidad Al'
bert-Ludwig, de Friburgo.

Kurt Sontheimer comienza señalando el
hecho de que la vieja ciencia política
tenía un carácter universal relacionado con
la comunidad en su totalidad; actuaba
la ciencia política «en la esfera de lo que
era determinante para la condición de la
convivencia política, sean factores jurídi-
cos, geográficos, antropológicos, militares
o económicos». A partir de los siglos XVI
y XVII comienza su desmembración, lle-
gando a ser suma de ciencias especiali-
zadas y quedando reducida al estudio del
Derecho positivo, es decir, de la ley;
esta nueva concepción de la ciencia polí-
tica tiene base en Maquiavelo, quien en
El Príncipe relaciona, por primera vez
en la historia de la política occidental,
lo político con la idea del orden justo
y conformado al hombre, y en Hobbes,

con la renuncia del Derecho natural de
su carácter de obligación clásica. La cien-
cia política alemana actual vuelve a la
antigua tradición de un saber universa!
sobre la convivencia, tradición incremen-
tada en los siglos, nunca bruscamente
desgarrada y fuertemente arraigada en la
estructura académica de las Universida-
des alemanas.

Durante el siglo pasado adquieren gran
desarrollo la economía política y la so-
ciología frente a un creciente encasilla-
miento de la ciencia del Derecho en el
Derecho positivo. Fue Jellineck quien
volvió a retroceder y la teoría jurídica
del Estado pasó a una teoría general del
Estado, que descompuso una teoría social
del Estado y una teoría jurídica del Es-
tado. «De un lado, decía, están las for-
maciones sociales del Estado; en el otro
la institución jurídica»; «la teoría social
del Estado, dice Jellineck, tiene por ob'
jeto el ser histórico, objetivo del Estado.
La teoría jurídica del Estado, lo que ert
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aquel real ser se hace expresivo por nor-
mas de Derecho que deben ser».

Este dualismo fue agudamente critica'
do, principalmente desde dos posiciones
contrapuestas, pero ambas tendentes a
una consideración unitaria del Estado:
la escuela normológica de Kelsen (conside-
raba que para la ciencia del Derecho es-
tatal no debía existir contradicción entre
la teoría social y la jurídica, ya que el
Estado sólo podía existir en virtud de su
orden de Derecho y con éste idéntico),
y el grupo antipositivista de Heller,
Smend, Kaufman, Triepel y Cari Sch-
mitt (éstos, a su vez, oponían a la teo-
ría de Jellineck el que el orden jurídico
se concibe como parte integrante del todo
•de la realidad estatal y no como elemen-
to aislado del Estado).

En Heller se entrevé la identidad de
objeto de la ciencia política y teoría ju-
rídica del Estado; la primera no es po-
sible sin la segunda; no deben existir
•contrapuestas, sino conjuntamente; «el
conocimiento de la realidad política y la
valoración están inseparablemente liga-
dos». Heller no desarrolló hasta el final
sus ideas, ni delimitó la esfera de com-
petencias propia de cada disciplina.

Cari Schmitt acentuó la contraposición
entre poder y Derecho, cayendo a su
vez en un positivismo sociológico al dar
preponderancia a la realidad (poder). La
ciencia política no es solamente la cien-
cia del poder, como tampoco la teoría
jurídica del Estado es sólo un sistema
•de normas. El carácter de la ciencia po-
lítica como ciencia teórica y empírica del
orden de la comunidad la hace no sólo
•una ciencia de fundamentación de la con-
vivencia del hombre y de sus principios,
íino que exige un proceso metódico que

lleve a síntesis los elementos parcializa-
dos y satisfaga así la complejidad de lo
político.

Es muy extendida en Alemania la dis-
cusión teórico-científica sobre el concepto
de lo político y la generalización o espe-
cificidad de su método. Si se condiciona
el objeto de la ciencia a su método, se
niega el carácter de tal ciencia a la polí-
tica. Pero la opinión más convincente,
aunque en el fondo simple, considera
que el objeto debe determinar el método
y no al revés. Lo cierto es que la cien-
cia política necesita • utilizar métodos di-
versos, de diversas ciencias, útiles para
interpretar esa realidad llamada política.

Por tanto, la política tiene carácter nor-
mativo, pero «en su teórico esfuerzo tie-
ne que transcender las eventuales normas
constitucionales de un Estado, y lograr
puntos de vista normativos que sean apli-
cables a todos los tiempos y a todo régi-
men. Esto es, para la política, tener vi-
gencia».

Hoy se tiene memoria del sentido de
la ciencia política como una ciencia de
orden y fundamentación dentro de la
cual las otras ciencias sociales permane-
cen ligadas como ciencias sectoriales. Lue-
go sería falso erigir una decidida sepa-
ración entre la teoría jurídica del Estado
y la ciencia política. La dialéctica de De-
recho y Estado, que determina la realidad
política, sólo se capta como conjunto;
hoy se trata de que ambas disciplinas se
entrecrucen más fuertemente, más que
intentar la búsqueda de sus marcas dis-
tintivas. Ambas ciencias han de ser im-
pulsadas, no solamente en base a su in-
terés teórico, sino fundamentalmente por
tener una enorme relevancia práctica para
la vida.—F. M.
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f a elección presidencial en los Estados Unítlos. Liga de Mujeres votantes de los
• Estados Unidos. Buenos Aires, 1972; 196 págs. . - • • • •

Sin duda alguna, uno de los acontecí'
miemos políticos más' importantes del
mundo entero en 1972, va a ser la elec-
ción presidencial en Estados Unidos. El
Jefe del Estado norteamericano, jefe de
las Fuerzas Armadas y del Gobierno del
país más poderoso en la actualidad, no
sólo, tiene en sus manos el porvenir de
su pueblo, que depende de sus decisio-
nes, sino también, más o menos directa-
mente, el de toda la humanidad. De aquí
el interés e importancia de la elección
que tendrá lugar a finales de este año.

No se' refiere, sin embargo, el libro
que presentamos a resaltar esta trans-
cendencia mundial y repercusión política
de este hecho, del que millones y millo-
nes de personas están pendientes, sino
que es una descripción del largo y com-
plicado proceso de elección del Presi-
dente, del que cada cuatro años son ac-
tores los ciudadanos de los Estados Uní-
•dos para elegir un presidente y un vice-
presidente.

La League of Women Voters of the
United States publicó, con el título ori-
ginal Choosing the President, este libro
que ahora aparece en traducción castella-
na. Es un manual sencillo del elector y
una sencilla exposición para todos del
proceso electoral que sigue estos momen-
tos cronológicos: aparición o surgimien-
to a la vista del público de los candida-
tos para la nominación durante el año
o los dos años que preceden a-las con-
venciones nacionales; campañas precon-
vencionales para la nominación que tien-
den a conquistar votos de delegados en
las convenciones nacionales; elecciones
primarias de preferencia presidencial en
algunos Estados; elección de delegados a
las "convenciones nacionales mediante
elecciones presidenciales • primarias, por
las convenciones estaduales o de distrito.

por los Comités estaduales, o por una
combinación de estos métodos; conven-
ciones partidarias nacionales durante el
verano y otoño, para obtener votos en
la elección general de noviembre; elec-
ción por los votantes de los electores pre-
sidenciales del partido en cada uno de
los cincuenta Estados, el martes que si-
gue al primer lunes de noviembre, cada
cuatro años; votación para presidente y
vicepresidente el lunes siguiente al se-
gundo miércoles de diciembre' en cada
capital estadual por la lista de electores
elegidos en noviembre; elección formal
del presidente y vicepresidente el 6 de
enero del año siguiente al año electoral,
fecha en que el presidente del Senado,
en presencia de este cuerpo y de la Cá-
mara de Representantes, cuenta los vo-
tos enviados por correo certificado desde
cada Estado; toma de posesión del pre-
sidente y vicepresidente electos el 20 de
enero, al mediodía del cual empiezan sus
mandatos;

Esta es la aparentemente complicada
trayectoria del proceso electoral en el
que, en una auténtica democracia, parti-
cipan todos los ciudadanos norteamerica-
nos, estén o no encuadrados en los parti-
dos políticos. .• •

Y a explicar cada uno de esos momen-
tos se contrae el libro en su primera par-
te, en la que, en pequeños capítulos, se
van exponiendo la organización y estruc-
tura de los partidos políticos; la misión
de la convención partidaria nacional (que
es la que designa candidatos para presi-
dente y vicepresidente); cómo se eligen
•y cuántos los delegados que van a la
convención nacional, las sesiones de ésta,
el acto- de la nominación; la campaña
electoral y la elección. La segunda parte
del libro se refiere a hechos, cifras y da-
tos estadísticos.
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La participación política del ciudadano
está presente y siempre garantizada, no
sólo directamente en la elección general,
sino en los distintos peldaños, si quiere
formar parte de ellos, hasta llegar al co-
legio electoral. Así, en un diagrama sen-
cillo podemos considerar tres tipos de
electores: un votante independiente, y
los otros dos pertenecientes a los respec-
tivos partidos políticos, demócrata y re-
publicano. El votante indepediente vota
en la elección general en el colegio elec-
toral, por Estado, para presidente y vice-
presidente. Los encuadrados en los par-
tidos, empiezan su participación política
electoral en el precint (grupo vecinal de
votantes) que constituye la unidad básica
en la estructura política y la primera ac-

tuación para quienes trabajan en el par-
tido; sigue el Comité de condado o con-
vención (que se compone de varios pre-
cinte), las convenciones de los distritos,
confesionales; la convención estadua) o
Comité estadual (por encima de los Comir
tés de condado) o Comité estadual Cen-
tral, hasta llegar a la Convención Na-
cional (demócrata o republicana), que de-
signa los condidatos a la presidencia y
vicepresidencia, a los que en la elección
general y colegio electoral votan, por Es-
tado, como el votante independiente.

Este es el. proceso para la elección pre-
sidencial en los Estados Unidos. Un li-
bro siempre interesante, pero mucho más-
en este año electoral.—E. S. V.

Palabras de Su AlteXfl Real el Príncipe de España Don Juan Carlos de Borbán y
Sorban. Ediciones del Movimiento. Madrid, 1972; 211 págs.

Ediciones del Movimiento, celosamente
atenta a cuanto pueda interesar al cono-
cimiento, orientación y formación políti-
ca de los españoles, recoge en este re-
ciente volumen las palabras pronunciadas
por S. A. R. el Príncipe de España des-
de que éste iniciara su vida política en el
primer plano de la política nacional. Des-
de la captación de su designación como
sucesor, a título de Rey, en la Jefatura
del Estado, y el solemne juramento pos-
terior en las Cortes, pasando por los nu-
merosos actos político-militares que ha
presidido y las visitas que frecuentemen-
te recibe, hasta los discursos diplomáti-
cos en los países extranjeros a los que
oficialmente ha sido invitado por los res-
pectivos jefes de Estado.

Si tuviésemos que enjuiciar brevemen-
te nuestra opinión de conjunto diríamos
que ésta podría sintetizarse en esta tri-
logía : madurez, ponderación y precisión,
íntimamente conexas. «Cada día que pasa
—dice el director de la Agencia Efe al

recoger las declaraciones que le hiciera
a principios de 1969 S. A. R.— este jo-
ven es más hombre y, a la vez, más-
Príncipe.» Lo primero es natural, y lo-
segundo iba siendo fruto de su esmerada,
y celosa preparación, porque si los Prín-
cipes nacen, también se hacen. Gracias a
esa preparación ha adquirido ya una ma-
durez que le permiten la ponderación de
sus juicios y la precisión en su expresión.
Sólo quien tenga ideas claras podrá ex-
presarlas con rigor.

Pueden diferenciarse en todas estas in-
tervenciones que recoge el libro que pre-
sentamos los discursos militares de los
políticos propiamente dichos, pero en to-
dos ellos predomina un denominador co-
mún : la idea de servicio a España como-
«primer servidor de la Patria en la ta-
rea de que nuestra España sea un Reino
de justicia y de paz». Porque tiene el
Príncipe un concepto claro de que no es
el Reino para el Rey, sino el Rey para el
Reino, y porque conoce muy bien el sabio-
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dogma político medieval: «Rex eris si
recte facies, et si non, non eris Rex».

Y esta idea de servicio y de cumplí'
miento del deber presente, en primer y
destacado plano, en los discursos milita'
res (al serle impuestas las insignias de
las grandes cruces del Mérito Militar,
Naval y Aeronáutico; en la imposición
de fajas a promociones de la Escuela de
Estado Mayor, etc.) en los que resalta
siempre las virtudes castrenses de fide-
lidad, entrega, disciplina y servicio, «vir-
tudes que difícilmente se encuentran jun-
tas» y que son necesarias para la «noble
profesión al servicio de España», en lo
cual —dice— «yo seré el primer fiel ser-
vidor del sentido nacional que el Ejército
representa y que está por encima de
cualquier interés particular o colectivo»,
en la sagrada misión de garantizar la uni-
dad e independencia de la Patria, la in-
tegridad de sus territorios, la seguridad
nacional y la defensa del orden institu-
cional. Quiere el Príncipe «dedicar todas
sus fuerzas al cumplimiento del deber
para que los españoles vivan en paz, lo-
gren cada día un creciente desarrollo en
lo social', en lo cultural y en lo econó-
mico».

Especialmente ponderadas y precisas
han sido las palabras del Príncipe en las
entrevistas más variadas y sobre los pro-
blemas más ditintos que han requerido
de él expresiones y conceptos también
diversos, que revelan una clara visión de
la actualidad y una mentalidad más pro-
yectada hacia el porvenir que hacia el

pasado. Defiende la Monarquía no por
sentimentalismo (que sería muy explica-
ble en quien pertenece por línea directa
a la Casa Real española, es nieto de Re-
yes y será próximo Rey), ni tampoco
como institución antigua (a pesar de ser
«un hecho con raíces históricas»), sino
como eficaz, «plenamente insertada en
nuestro presente», como forma de gobier-
no conveniente para el bien común y pa-
ra la paz, y «porque nuestro pueblo se
manifiesta deseoso (y lo ha refrendado
reiteradamente) de mantener esta lega'.i-
dad .política, que debe garantizar la paz
y armonía nacionales». Y si los monár-
quicos son verdaderos patriotas •—«y de
un monárquico puede opinarse lo que se
quiera menos que no sea un patriota»—,
ante todo está el bien de España. Por
eso, «la Monarquía puede y debe ser un
instrumento eficaz como sistema político
si se sabe mantener un justo y verdadc
ro equilibrio de poderes y se arraiga en
la vida auténtica del pueblo español».

En el mantenimiento de los valores es-
pirituales del alma hispana, conservando
lo fundamental y esencial, que debe per-
manecer, aun modificando formas y ele-
mentos accesorios; en aplicar a la polí-
tica las exigencias de la justicia social;
en el progreso, desarrollo, unidad, justi-
cia, libertad y grandeza de España, está
el reiterado ofrecimiento de servicio y
cumplimiento del deber como «primer
servidor de la Patria», de S. A. R. eT
Príncipe de España Don Juan Carlos de
Borbón y Borbón.—E. S. V.

CRUZ MARTÍNEZ ESTERUELAS : La enemistad política. Ediciones Nauta. Barcelona, 1971;

236 páginas.

Este ensayo tiene enormes pretensio-
nes: rigor, inserción en un pensamien-
to político tradicional, pero" también vivo,
e influencia práctica. En nuestra opinión
las mantiene digna y, i veces, brillante-
mente. • -.

Inspirándose en una estructura perma-
nente de la actividad política, en tiem-
pos recientes vuelta a desarrollar por
Karl Schmidt, el autor se fija en ella
como enfremamiento y concurrencia por

• la conquista o la participación en el po-
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der. De ahí el-título de la obra. Los an-
tagonismos políticos nacen de las diversas
opciones a que se podría apelar para re-
solver algún problema determinado, y se
desarrollan conforme a métodos condicio-
nados por el clima en que se producen.

La domesticación de los antagonismos
no puede provenir de un ideologismo
abstracto, ni de una práctica meramen-
te tecnocrática, sino de la fuerza con que
los ideales cívicos esté operando en las
mentalidades de los individuos y de los
grupos. Es bajo esta proyección como
Martínez Esteruelas contempla, para ana-
lizarlos y para ofrecerles coherente so-
lución, las principales líneas de antago-
nismo existentes en la España actual: va-
loración del confesionalismo religioso, in-
compatibilidad de métodos de acción po-
lítica, separatismos locales y regionales,
lucha de clases, rechaces generacionales,
por ejemplo. ' • •

' La historia de los dos últimos siglos
no ha facilitado en nada las cosas. El ce-
rrilismo político se manifestó, impidiendo
toda norma de evolución, en dos actitu-
des prevalentes e incompatibles: un re-
visionismo radical nacido de ideas fecun-
dadas en torno a la Revolución francesa,
y un inmovilismo intransigente inspirado
en las instituciones del antiguo régimen.
Quienes intentaron superar el abismo se
hundieron en él: Cánovas y Maura,
Prim y Cánovas del Castillo, son claros
ejemplos. Prim experimentó que la inno-
vación no podría llegar a convertirse en
improvisación. Cánovas, que una integra-
ción no se consigue dejando fuera po-
tenciales mayoritarios. El diagnóstico de
esta' deficiente estructura política del país
ha tenido portavoces ilustres. Costa ad-
virtió que sobre la piel de España las
reformas constitucionales se resbalan sin
sustituirse ni, por tanto, asentarse nun-
ca. Ortega denunció la «invertebración»
de España, carente de clase política y
enferma del inútil centralismo oficial. Se
trataba, por ello, de un problema que re-

quería soluciones también radicales: la
«regeneración» postulada por Costa, en-
tre otros, o sea, radical reforma dotada
de nuevas, posibilidades antaño inexis-
tentes. ,

El paréntesis de la dictadura significa
que un Estado cuya sociedad está que-
brantada y sin pulso acaba convirtiéndose
en autoritario, como alternativa apenas
preferible a la anarquía.

En el horizonte de la gran crisis eco-
nómica mundial de 1929, la República se
presenta como intento de un proceso re-
generador desprovisto de vinculaciones
tradicionales. Ello no fue posible sin fe-
roz resistencia de todas las estructuras
del país: la guerra civil selló sangrienta-
mente la tragedia de divisiones cuyos an-
tagonismos se convirtieron, como Ortega
profetizaba en su ensayo En tomo a Ga-
lüeo, en extremismos irracionalmente fra-
guados sobre, la irresponsabilidad de los
líderes rojos y fascistas.

Tras la guerra, la paz: victoria sin
condiciones y derrota sin limitaciones.
La empresa de restañar heridas, de vol-
ver á poner de pie la actividad construc-
tiva, por último, de forzar el desarrollo.
Entre tanto la forja de un sistema polí-
tico capaz de dar sentido de progreso a
la sociedad, impidiendo nuevos pasos
atrás, haciéndose aceptar y consiguiendo
inspirar aires de perduración hacia el fu-
turo.

La institucionalización política se en-
cuentra con factores adversos: la provi-
sionalidad que sus enemigos le atribuyen,
el revisionismo de aperturistas o de bui-
traguistas, el inmovilismo de una clase
política prácticamente monopolizada, el
lenguaje prevalente desprovisto de ali-
ciente juvenil, la ceguera de quienes den-
tro del sistema no captan las coordinadas
históricas que sitúan a España en un con-
texto europeo captando por ello ciertas
exigencias actualmente insatisfechas.

Pero hay también factores que ayudan
al proceso institucionalizador: la acepta-
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ción de lo existente como hecho genera'
dor de nueva normalidad, la esperanza
en una evolución obvia del sistema, la
designación sucesoria del Príncipe Juan
Carlos de Borbón, la expansión de las
clases medias, la elevación del nivel de
vida conseguida por el enorme esfuerzo
del trabajo, rebasando todas las jornadas
legales y todos los sacrificios individuales
que se pudieran imaginar, el temor a las
consecuencias de un nuevo salto en el
vacío, el dogmatismo inoperante de la
oposición irreductible, la aparición de una
generación intermedia capaz de evitar el
desastre a que sus mayores la condujeron.

La primera de las grandes líneas de
fractura de la convivencia política espa-
ñola que el autor analiza es la tensión
secesionista regional: aquella para la que
José Antonio reclamaba «unidad entre las
tierras de España».

• Frente a este problema hay tres posi'
ciones principales: unitarismo, regiona-
lismo y separatismo. A su vez el regio-
nalismo admite una variedad de matices:
regionalismo generalizado a nivel nacio-
nal, como quieren los tradicionalistas, y
últimamente todos los programadores ra-
clónales de la economía y de la cultura
desde el concepto de «urbanismo regio-
nal»; regionalismo particularizado, refe-
rido a" pretensiones y caracteres subraya-
dos eri cuanto a una determinada región
(vascos, catalanes, etc.), y regionalismo
como forma de Estado nacional de tipo
federalista.

Lá solución que se le aparece a Martí-
nez Esteruelas con alcance general es la
«descentralización» del poder político,
dentro de una escala de atribución de
responsabilidades a los escalones locales
y regionales, de tal modo que la distribu-
ción del poder beneficie realmente a la
autonomía práctica de la libertad huma-
na, mediante la difusión de competencias
entre los distintos núcleos básicos de la
sociedad política. Un proceso de libertad
que fomente las iniciativas prácticas y la

responsabilidad, sacando los resortes de
las decisiones políticas no soberanas fue-
ra de la torpeza y lejanía de un centra-
lismo mongólico: eficacia más libertad,
es descentralización. Equilibrio entre po-
der central y regional,.es política integra-
dora frente a la fractura trágica unitaris-
mo-secesionismo. Opina el autor que sólo
la descentralización territorial en sentido
estricto, con o sin regiones, y por ello
con mayor razón ante.la presencia histó-
rica de las mismas, puede darnos los ca-
minos de libertad y de superación in-
tegradora de los antagonismos que cons-
tituyen la preocupación última de la re-
forma del sistema de convivencia. Bajo
esta luz se plantearán de modo adecuado
diversos temas concretos: el de los go-
bernadores civiles, el de los recursos fi-
nancieros de las haciendas locales, el de
los servicios del Estado en cada departa-
mento territorial, el de !a elegibilidad de
las autoridades públicas, etc.

El hecho regional ha de hacerse com-
patible también con el hecho provincial.
Ha de situarse sobre tres consideracio-
nes : la demanda de . descentralización
general; la adscripción regional de las
conciencias históricas y de fenómenos
culturales irreductibles, y la capacidad
de ser sede de ciertos servicios descen-
tralizados que no podrían plantearse a
nivel meramente provincial o municipal.
Este regionalismo, por no ser privativo
ni excepcional, sino genera! y normal, ha
de buscarse mediante soluciones también
generales.

Otro de los grandes esquemas de en-
frentamiento político' estudiado por Mar-
tínez Esteruelas es el consistente en las
consecuencias políticas de la cuestión re-
ligiosa. El iritegrismo, el progresismo y el
laicismo son actitudes que contemplan,
no ya una realidad religiosa edesial de-
terminada, sino las conexiones entre Igle-
sia y Estado, así como^el tipo de inspi-
raciones que la acción' política habría de
encontrar en la "aceptación o negación de
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tales planteamientos. La involucración de
lo religioso en lo político es nefasta.
(Creo recordar, a este propósito, haber
leído en Chesterton que meter a Dios
en política es cosa del diablo. Y eso que
Chesterton aún no había visto nada en
comparación con lo que habría de ver-
se). El repudio de lo religioso, entra'
ñando incapacidad para entender el equi-
librado juego que cada tipo de inspira-
ción puede llegar a construir, es el fenó-
meno del laicismo. No es de extrañar
que haya sido en torno a esta cuestión
donde haya aparecido en los últimos
tiempos el ingrato tema de «las dos Es-
pañas» a propósito de algunas inciden-
cias políticas muy recientes.

Las tensiones sociales implicadas en la
lucha de clases y en el proceso de supe-
ración de situaciones de pobreza de gran-
des, masas humanas, aboca al Estado
frente a la misión, necesaria tanto como
urgente, de crear un sistema de convi-
vencia y relación social en cuya estruc-
tura cada hombre encuentre los medios
oportunos para realizarse plenamente co-
mo persona. La dialéctica histórica ha
sido una dura lucha entre la producción
de más bienes y el monopolio para su
asignación. El autor percibe claramente
que es preciso superar esta dialéctica me-
diante un mecanismo integrador, donde
la «derecha» se renueve o modernice, y
la «izquierda» se responsabilice y busque
vías de integración. La seguridad social
e individual, la acción eductiva, la pro-
gresividad profesional son factores que
pueden concurrir a esta integración de
ambos frentes dialécticos en un queha-
cer común —no sólo colectivo—. Una
proyección más realista de los privilegios
antiguos (comenzando por el derecho de
propiedad y por el dominio de la cul-
tura), y una atención permanente al sa-
lario y a las contrataciones laborales, son
puntos de vista inexcusables en este sen-
tido. La política fiscal ha de ser el gran
instrumento de integración y distribución

del bienestar —aunque nosotros pensa-
mos que sólo es una fase transitoria,
pues la redistribución de rentas es un
tardío remedio de la asignación inadecua-
da del trabajo y de los medios de vida
provenientes de toda actividad produc-
tiva—. Aunque nunca podrá abdicar el
presupuesto nacional de sus responsabi-
lidades en las gigantescas inversiones de
servicios públicos de todo orden —in-
fraestructuras, educación, sanidad, et-
cétera...—.

El análisis que el autor efectúa del con-
flicto etnre generaciones ofrece un me-
nor interés, dado que se trata de un fe-
nómeno común a todos los países, así
como otro aspecto que estudiaba ante-
riormente, como el advenimiento de unas
nuevas clases medias cubriendo una pro-
porción cada vez mayor del abanico de
las capas sociales consideradas horizon-
talmente en la colectividad política. Las
nuevas clases medias son un elemento
que se interpone en las fracturas antiguas
y es capaz de absorberlas y neutralizarlas
con su mera presencia. A su vez, las di-
ferencias entre la generación o generacio-
nes bélicas y las más recientes, surgen
de un cambio muy radical en las condi-
ciones de vida que respectivamente nos
ha tocado vivir: en la economía, en la
religión (con el Concilio Vaticano II en
medio), en las costumbres (bañadores y
coches), en la formación (traducciones.
Universidades, viajes al extranjero, tu-
rismo internacional, etc.). En este con-
texto, la generación que actualmente os-
cila en torno a los cuarenta años ha resu-
mido probablemente en sí la dureza
formativa tradicional con el equilibrio que
le da el haber participado, mediante el
estudio y el trabajo, en la producción de
los más recientes hechos culturales (lla-
mados a resistir, en mi opinión, a los
intentos de desgaste de los grupúsculos
falsamente idealistas de holgazanes, dro-
gadictos y demás subproductos de nues-
tro tiempo). . .
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Problema básicamente político, y por
ello trascendental en este ensayo, es el
de la participación política. Parte el au-
tor de un dato: la capacidad de encaje
y de adaptación que las democracias li-
berales demuestran en los países que más
notoriamente la adoptan, consiguiendo
superar los más difíciles trances a base
de no renunciar jamás a asegurar, insti-
tucionalmente, los objetivos del orden y
de la justicia social, mediante los proce-
dimientos de la libertad y de la partici-
pación generales. Esto de múltiples ma-
neras: mecanismos de selección de diri-
gentes, métodos de distribución del
poder, homeopatía de sus defectos me-
diante sus propias virtualidades, educa-
ción colectiva, etc.

En la época de la sociedad tecnificada
la democracia está enfrentándose con si-
tuaciones de nuevo cuño. Frente al tec-
nócrata, el político pudiera hacer dos co-
sas peligrosas: desconocerlo y quedarse
en las nubes ideológicas, o entregarse a
sus arcanos procedimientos abdicando de
su misión propia.

La solución ha de darse en un reno-
vado proceso de participación colectiva
que refresque ideales y apostille aciertos
o desaciertos concretos. Una vigorización
y generalización de los métodos democrá-
ticos están permitiendo una mayor osmo-
sis y, por tanto, una cooperación política
de técnica y política —en los países de-
mocráticos—. De aquí nuevas funciones
de los Parlamentos, nuevas apelaciones al
electorado, nuevos sistemas de, comunica-
ción con la opinión pública, nuevas téc-
nicas de investigación de las aspiraciones
colectivas, mayor amplitud en el estudio
de las previsiones posibles y en la pre-
sentación de las opciones concretas. Mas
todp ello sin prescindir del aparato de-
mocrático de base, sino rebasándolo efi-
cazmente y extendiéndolo a todos los
niveles. Sólo de este modo se va redu-
ciendo progresivamente el. ámbito de las
decisiones arbitrarias, organizando la so-

ciedad —como Martínez Esteradas, pro-
pugna— mediante las nuevas institucio-
nes que sean precisas, en que puedan ac-
tuar articulada y coherentemente las tres
grandes categorías de las fuerzas socia-
les: intereses, opiniones e ideologías.
Este es el camino de acabar con regíme-
nes, que requieran constantemente apelar
a poderes excepcionales, los cuales que-
darían sin ningún objeto ni apoyo si la
sociedad estuviera dotada de cierto grado
de institucionalización propia. Los parti-
dos políticos, que no son admitidos según
los textos legales actuales, podrían ser
sustituidos, y sólo entonces dejarían de
ser objeto de profundas discusiones ac-
tuales, si las funciones constructivas que
tradicionalmente realizan en los países
democráticos pudieran ser asumidas su-
ficientemente por asociaciones políticas
permitidas al efecto. Estas asociaciones se
basarían en una pluralidad de opiniones
sobre la organización política del país,
apoyados en la vigencia de los Principios
del Movimiento, únicas bases legales
existentes que encarnen una concepción
general sobre el mismo. Desde las aso-
ciaciones se podría interpretar y asumir
la transformación profunda de las cir-
cunstancias históricas, y en su función
terminaría encarnándose definitivamente
el sistema • político al permitir una adhe-
sión razonable y extendida al máximo
de participantes posible.

Resume su tesis Martínez Esteruelas
bajo el lema del reforrmsmo. Consiste en
una manera razonable de tratar las co-
sas, superando la tentación del pesimismo
y del dogmatismo, ambos perfectamente
estériles como fuente de productividad
política. El reformismo, frente a las ten-
siones creadas por la dialéctica, entre re-
volución y reacción, se ejerce mediante
el análisis de los hechos, la discusión de
los problemas concretos, y el rigor men-
tal. En último término se define, como
un defensor, o protagonista, de. las po-
sibilidades espirituales del ser humano y
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del respeto práctico a su dignidad como
persona.

.Puesto que la guerra civil ha sido una
tragedia, que no sea una venda apretada
•sobre los ojos de un pueblo para siempre.

Que el secular sufrimiento' de los españo-
les le .haya enseñado- -^deséa el autor—
a ser realista. sin perder su vocación por
los grandes ideales.—A.: SÁNCHEZ DE LA.
TORRE.

CARL SCHMrrr: La Dictadura. Revista de Occidente. Madrid, 1969; 338 págs.

La institución política de la dictadura,
como es bien sabido, no ha tenido nunca
muy buena prensa. Por otra parte, la ge-
neralidad de los autores que le han de-
dicado sus libros, ensayos o conferencias
han tratado, casi siempre, de destacar
únicamente el aspecto negativo de la
misma. Queremos decir con esto que la
dictadura constituye uno de los temas
ante. el cual resulta terriblemente difícil
proceder con objetividad, ecuanimidad y
honestidad doctrinal. Una excepción ra-
dical a lo que acabamos de indicar la
constituye el profesor Carl Schmitt, a
quien, sin duda, debemos uno de los
libros más sinceros y profundos que so-
bre tan sugestivo e inquieto tema se ha*
yan escrito en los últimos años.

El que toda dictadura contiene una
excepción a una norma —subraya el au-
tor de estas páginas— no quiere decir
que sea una negación causal de una nor-
ma cualquiera. La dialéctica interna del
concepto radica en que mediante la dic-
tadura se niega precisamente la norma
cuya dominación debe ser asegurada en
la realidad político-histórica. Entre la do-
minación de la norma a realizar y el
método de su realización puede existir,
pues, una oposición. Desde el punto de
vista filosófico-jurídico, la esencia de la
dictadura está aquí, esto es, en la posi-
bilidad general de una separación de las
normas de Derecho y las normas de la
realización del Derecho. Una dictadura
qüe'nb' se hace dependiente de un resul-
tado a alcanzar, correspondiente a una
representación normativa, pero concreta,
que según esto no tiene por fin hacerse

a sí misma superflua, 'es ún despotismo
cualquiera. La justificación de la dictádu-
ra que se apoya en que, si bien ésta
ignora el Derecho, es tan sólo para rea-
lizarlo, es importante por su contenido,,
pero no es una derivación formal y,' por
tanto, no es una justificación en sentido
jurídico; porque el fin real o supuesto,
por bueno que sea, no puede fundamen-
tar ninguna ruptura del Derecho, y la
implantación de una situación que ; res-
ponda á los principios de justicia norma-
tiva no le presta ninguna autoridad jurí-
dica. La característica formal radica en
el apoderamiento de una autoridad su-
prema, la cual está jurídicamente en si-
tuación de suspender el' Derecho y auto~
rizar una- dictadura, es decir, está en
situación de permitir una excepción con-
creta, cuyo contenido es monstruoso, en
comparación con el otro caso de excep-
ción concreta, con el caso de indulto...
Hablando en términos abstractos —nos
dice el autor de este libros-, el problema
de la dictadura sería el problema de la
excepción concreta, que hasta ahora no
ha sido tratado sistemáticamente en la
teoría general del Derecho.

•Evidentemente, para comprender de
manera más absoluta el concepto de la
dictadura, el autor realiza Un recorrido
histórico a través de cada una de las
épocas én que esta institución socio-polí-
tica estuvo en vigor. Este detallado aná-
lisis, de' épocas históricas alejadas entre
sí' por siglos' de diferencia como, por
ejemplo, sucede entre. la época de Ma-
quiavelo y lá de la "Revolución francesa,
inclinan "al autor de estas páginas* entre
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otras muchas cosas, a defender la tesis
de que, quiérase o no, la figura del d i c
tador surge en época de ineludible crisis
política y, además, que tiene que ser por
siempre un hombre de acción. En efecto,
subraya, en el curso de una investigación
más.extensa se demostrará de nuevo que
el contenido de la actividad del dictador
consiste en lograr un determinado éxito,
algo «que poner en obra»: el enemigo
debe. ser vencido, el adversario político
debe ser apaciguado o aplastado. Sienv
pre depende de la .«situación de las co-
sas». Puesto que hay que lograr un éxito
concreto, el dictador tiene que intervenir

.inmediatamente con medios concretos en
el transcurso, causal de acontecer. El d ic
tador actúa; el dictador es, para antici'
par una definición, comisario de la ac-
ción.

Nos demuestra el profesor Cari Sch'
mitt cómo determinados autores clásicos
no regatearon, en su momento, sú más
encendido elogio al régimen dictatorial.
Recordemos, por ejemplo, el sueño' de
Rousseau cuando, en su Contrató social,

' afirmaba ••• —y esta es la misma razón
qué, por lo general, anima a la dictadu-
ra— que toda agrupación social dentro
del Estado, todo partido y todo estamen-
to carece, en cuanto tal, de justificación;
al hombre hay que quitarle su existencia
total, toda su vida y su fuerza, para de-
volvérsela por el Estado. Ciertamente, la
fórmula de solución de urgencia que es
la dictadura era admitida por Rousseau y
por otros prestigiosos pensadores de su
época. Desde entonces, como se. revela
en las páginas de este sugestivo trabajo,
se ha hecho lugar común la afirmación
de que, en efecto, • «en los casos extraor-
dinarios se necesitan medidas excepciona-
les en interés, de la seguridad y del- or-
den, público». Por eso, como tantas veces
se ha dicho, el • dictador domina la ley
sin representar la legislación o, '.lo que

es lo mismo, durante la dictadura las
leyes «duermen».

Se detiene el profesor Cari Schmitt en
la. matizadón de la función que incumbe

-al legislador y al dictador. El contenido
de la actividad del legislador es el Dere-
cho, pero sin poder jurídico, esto es, un
Derecho sin poder; la dictadura es onv
nipotencia sin ley, poder- ajurídico. El
que Rousseau —escribe— no tuviera con-
ciencia, de esta antítesis no la hace menos

. significativa. Aquí es ya tan extrema la
, oposición entre Derecho sin poder y po-
der ajurídico que- tiene que darle la vuel-
ta. El legislador está fuera del Estado,
pero dentro del Derecho; el dictador
está fuera del Derecho, pero dentro del
Estado. El legislador no es nada más que
Derecho aún no constituido; el dictador
no es más que poder, constituido. Tan
pronto como se. establece una combina-
ción que posibilita dar al legislador el
poder del dictador, construir un legisla-
dor dictatorial y un dictador que da
Constituciones, la dictadura comisarial se
ha convertido en dictadura soberana.

Por otra parte, señala- Cari- Schmitt, si
a la mera abolición de la separación de
los poderes se la llama ya dictadura, la
cuestión hay que responderla afirmativa-
mente. En el Estado absolutista domina,

. sin embargo, la misma situación, y el
concepto de dictadura perdería toda cla-
ridad si se aplicara indistintamente a to-
dos los casos de esta especie. Política-
mente, puede calificarse de dictadura a
todo ejercicio del poder estatal que se
realice de una manera inmediata, es de-
cir, no mediatizado' á través • de iñstan-

. cias intermedias independientes, enten-
diendo por ella el centralismo, . por opo-
sición a la-descentralización. En definitiva,
sugiere el autor de estas páginas, la .dic-
tadura, lo mismo que- el acto de legíti-
ma defensa, es siempre no sólo acción,
sino también contra-acción.—J. M. NlN
D E C A R D O N A . • • • • ' . . -
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•CLAUDE MOSSE : Las doctrinas políticas en Grecia. Traducción de Rosario DE LA
IGLESIA. A. Redondo. Barcelona, 1971; 128 págs.

Lo político consta de tres dimensiones
básicas: hechos, instituciones y doc-
trinas.

Las diversas disciplinas humanas estu-
dian esas tres dimensiones en los diver-
sos sentidos que les son esenciales: como
•dato, como relación a un fin y como va-
lor. La historia, la sociología y la filoso-
fía pasan a ser así dominios privilegiados
para las artes y las ciencias de lo político
y el método histórico y comparado vene-
:ro fecundo en perspectivas y sugeren-
cias para la mejor «conformación» de la
•convivencia humana.

Pues bien, para nuestro mundo occi-
dental también en el campo político los
griegos son los primeros y no solo en el
orden cronológico, sino también en in-
tensidad y profundidad. No sólo forjaron
la parte más esencial y usada del utillaje
conceptual y terminológico de que segui-
mos sirviéndonos, sino que también en
el campo institucional y criteriológico nos
legaron los modelos básicos que siguen
configurando nuestro pensamiento polí-
tico y nuestros tipos de organización co-
lectiva.

En realidad eso son afirmaciones más
•o menos sabidas y más o menos mani-
das, pues de un modo más o menos rec-
to ¡a herencia política griega ha sido
analizada en mil monografías, ensayos o
tratados sistemáticos: Sin embargo, la
obra que aquí comento ocupa un lugar
destacado entre todas ellas por su tersu-
ra, frescor, rigor lógico y pedagógico y
por la agresca historio-sociológica y crí-
tico-sistemática con que desarrolla el
tema. Su lectura resulta así placentera y
provechosa en nuevas sugerencias y pers-
pectivas incluso para el especialista en
estas materias. Para el no iniciado cons-
tituirá, además, una magnífica entrada en
un mundo nuevo y siempre apasionan-
te : la nitidez y sobriedad de sus expre-

siones y conceptos traduce siempre una
profunda y bien lograda tarea de síntesis
y crítica científica, cuyos frutos son-trans-
mitidos al lector sin esfuerzo aparente y
soslayando todas las dificultades técnicas
que ha habido que superar para llegar a
un montaje tan bien logrado.

El libro no se reduce a una simple ex-
plicación y síntesis genética de las doc-
trinas griegas en sus etapas sucesivas,
sino que va engarzando certeramente los
hechos con la teoría y unos y otra con la
evolución institucional. Más que unas lí-
neas maestras, se nos describe un proce-
so complejo y multidireccional, pues ni
las pautas de evolución ni el ritmo de
los cambios son idénticos o uniformes:
la geografía variopinta y la intrahistoria
helénica van brindándonos múltiples es-
cenarios y ocasiones asimétricos para el
ensayo y la repetición —con múltiples
«variaciones» y «además»— de las for-
mas típicas y atípicas de organización po-
lítica : oligarquías, Monarquías, aristo-
cracias, plutocracias, democracias, tira-
nías y demás modalidades de lo político
van desplazándose, interfiriéndose o mez-
clándose en las sucesivas «polis» y geo-
grafías políticas creadas por los grie-
gos desde el Asia Menor a la magna
Grecia, y con Alejandro y sus sucesores
hasta el Oriente Medio y el África medi-
terránea oriental. Roma, en este sentido,
inventará sólo la dictadura y el Medievo
el feudalismo. Con las polis italianas y
el Renacimiento, las instituciones políti-
cas griegas cobrarán nuevo vigor, mien-
tras que en el campo doctrinal las teorías
políticas griegas habían sido reacuñadas
y rigurosamente universalizadas por el
tomismo desde la entraña misma' de la
Edad Media y transmitidas al pensamien-
to contemporáneo como parte general de
la philosophia perennis. ! ¡ ¡¡

Cuatro etapas básicas describe Mossé:
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origen iónico y Grecia amedieval», la re'
volución sofista: la Grecia clásica del
siglo IV, época heliru'stica y difusión pos-
terior. A la descripción acompaña siem-
pre la explicación ese causis: vemos así
cuáles son los diferentes factores básicos
(geopolíticos, analíticos, demográficos, so-
cioeconómicos, socioculturales, etc.; tan-
to coyunturales como institucionales y
tanto intrasistemáticos como exógenos)
que van induciendo y determinando en
cada momento la praxis y la teoría po-
lítica surgida en cada área cultural o
geográfica.

El libro es denso en doctrina, y pese a

su parquedad deliberada en la referencia
de fuentes y bibliografía, trasluce una
estupenda información de primera mano
y, sobre todo, una sorprendente capaci-
dad crítica y sistemática. Grecia fue, en
efecto, un «laboratorio» ideal para el en-
sayo y el cultivo no in vitro, sino al
natural, de casi todas las modalidades
políticas que aún hoy siguen informando
la convivencia mundial; y sus teóricos
(historiadores, políticos en activo, filóso-
fos, retóricos, etc.) supieron verlo en pro-
fundidad y legarnos una rica herencia
mental cada día más valiosa.—VIDAL
ABRIL CASTELLÓ.

JEAN PAUL BERTAUD: Les origines de la Révolution francaise. Presses Universitaires
de France. París, 1971; 96 págs.

La breve introducción de este libro
va relacionando las distintas tesis, con-
temporáneas a los episodios o posteriores
a los mismos, sobre los orígenes inmedia-
tos y remotos de la Revolución francesa,
y las formas diversas como aquéllas son
presentadas por los historiadores, seña-
lando, cuando se combinan varios facto-
res la relevancia respectiva que a cada
uno de ellos se asigna.

' La tesis del «complot», de la conspira-
ción de «filósofos» ilustrados y / o de
franctnasones; la tesis de la miseria ge-
neral de los estamentos más bajos del
tercer estado, especialmente del campe-
sinado, agravada por los años de malas
cosechas que precedieron inmediatamente
a la Revolución; la tesis del endureci-
miento de las cargas «feudales» residua-
les que, su anacronismo aparte, vinieron
a ocurrir en un tiempo de expectativas
crecientes de libertad; la. tesis de un
Estado dirigido por un Monarca débil y
desacertado en la promoción y remoción
de ministros; la tesis de la revolución tí-
picamente burguesa, que nos presenta a
la burguesía como clase o estamento po-
deroso económicamente pero apartado de

los puestos de poder político, e irritado
por las pruebas de nobleza para el acce-
so o cargos públicos; la tesis de una
nobleza de espada, y de capa, sobre todo,
atrincherada en la defensa de sus pri-
vilegios a través de los Parlamentos re-
beldes y rechazando todo intento o me-
dida reformadores, etc.; todas ellas son
presentadas y expuesto sucintamente su
contenido.

La introducción no toma partido por
ninguna de estas interpretaciones, ni por
si una de ellas debe ser admitida como
única o como dominante. Se detiene en
su exposición pura y simple, y, seguida-
mente, el libro que introduce pasa a pre-
sentarnos dos seríes de textos.

La primera de ellas (págs. 15 a 66)
está formada por documentos contempo-
ráneos, de naturaleza muy variada; re-
producciones de los «cuadernos» de que-
jas aportados a los Estados generales;
trozos de memorias personales de los tes-
tigos o protagonistas de los acontecimien-
tos; datos regístrales sobre cargas terri-
toriales; libros de viajes (citas reiteradas
de los muy conocidos Viajes por Fran-
cia, de Young); quejas contenidas, en do-
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cumentos eclesiásticos, especialmente de
párrocos a obispos, etc. No faltan, por
supuesto, textos clásicos, insistiéndose es'
pecialmente sobre los de Rousseau y
Montesquieu, con fragmentos del Contra*
te social, y del Espíritu de las leyes.

La segunda (págs. 63 a 93) és una c e
lección ordenada de citas de historiado'
res de la Revolución que han mantenido
sobre los orígenes de ésta los varios pun-
tos de vista a que la introducción se ha
referido; desde los antiguos —Tocquevi-
He, Michelét, Thiers— a los modernos
—Soboul, Labrousse o Lefebvre—. Sor-
prendentemente en un libro francés, se
contienen también citas abundantes de
historiadores e intérpretes anglosajones
de la Revolución francesa. En buena me-
dida arranca de éstos la interpretación
según la cual asistimos en la Revolución
francesa. a un doble proceso revoluciona-
rio o a «una revolución dentro de otra»;

de un lado la revolución que pudiera lla-
marse política, en cuanto que modificó
las estructuras formales de poder y, en la
medida en que se acepte la tesis «bur-
guesa», sus estructuras materiales; de
otro lado la revolución del campesinado,
verdaderamente profunda; como se ha
dicho ya muchas veces, el campo fran-
cés, afectado durante siglos por continuas
jaequeries fue pacificado por la Revo-
lución.

La presentación y agrupación de tex-
tos y citas es excelente y significativa:
y, con la ayuda de la introducción, cum-
ple, sin duda, con la finalidad . pensada
para el libro, a saber, presentar de for-
ma compendiada los hechos que pueden
tenerse por causa histórica de la Revo-
lución francesa y la forma como los mis-
mos han sido interpretados por los estu-
diosos de la propia Revolución.—MANUEL
ALONSO OLEA.

JUAN ROA DÁVILA: De regnorum iustitia. Ed. crítica bilingüe por Luciano PEREÑA..
C. S. I. C. Madrid, 1970; 215 págs.

El C. S. I. C , en el tomo VII de su
colección «Corpus hispaniorum de pace»,
incluye el volumen arriba citado, en el
cual «se pueden distinguir dos partes im-
portantes: la primera recoge íntegro en
un primer capítulo el pequeño tratado
"Dé regnorum iustitia", que era la
Quaesho séptima del tratado general
Apología de iuribus principalibus. Una
segunda parte, "De exactionibus princi-
pum", selecciona en cinco secciones la
Quaesho tertia "De commodis princi-
pum". Una tercera parte, "De stipendiis
publicis" incluye el texto • fundamental
de la Quaestio sexta en tres secciones».

Juan Roa Dávila publica su primera
obra en Madrid el año 1591. El autor es,
sobre todo, un teólogo, sin embargo, por
el carácter polémico y pragmático de su
obra se. vio. obligado a enfrentarse con la
realidad política y social.

Declara su fidelidad a la Iglesia y pre-
tende demostrar que el Soberano puede
lícitamente defender a sus subditos con-
tra todo abuso de poder, aunque éste-
provenga de las altas jerarquías eclesiás-
ticas, y esto en virtud del Derecho na-
tural. Lo avanzado de su tesis provoca
la intervención de la Inquisición, y pese
al apoyo real, es procesado y desterrado
a Roma, donde muere en 1630.

Con una actitud crítica valiente en-
juicia moralmente el procedimiento justo,
para conquistar el poder político y hacer
la guerra sin violar el Derecho ni come-
ter injusticia. Para la elaboración de su:
tesis democrática Roa parte de Covarru-
bias, Soto, Vitoria, Medina y Navarra-

Por Derecho natural el hombre es li-
bre ; por esta libertad la comunidad polí-
tica es natural y jurídicamente libre para
disponer de sí misma; a ella le otorga;
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Dios directamente el poder político. El
pueblo es el órgano natural e inmediato
del poder público. La democracia es la
forma natural. Sobre estas líneas comu-
nes a* toda la escuela española avanza
Roa presentando su tesis sobre el consen'
timiento de la comunidad en la funda'
ción, transformación y conservación de
un régimen político. Este consentimiento
fundacional es un pacto que hace del go-
bernante un delegado de la comunidad
que lo ha autorizado para realizar el bien
común; su poder no es absoluto, sino
que gobierna sobre hombres libres. Cuan-
do ocurran motines sin causa justificada
puede el Soberano castigar con la muer-
te a los rebeldes y hacerles la guerra,
pues aunque el pueblo sea libre no puede
cambiar arbitrariamente a sus gober-
nantes.

Cita Roa las causas por las que puede
un pueblo cambiar su régimen • político,
y tales son el gobierno tiránico, las nue-
vas exigencias de la civilización qué pue-
den hacer necesaria la. transformación de
un régimen político, por no estar acordes
con la evolución social. En todos los mo-
mentos importantes de la vida política
han de participar activamente los ciuda-
danos ; sobre todo en la concesión de po-

deres al gobernante, establecimiento de
nuevas instituciones, exacción de im-
puestos y distribución de cargas" econó-
micas. Señala Roa la-vía institucional pa-
ra hacer posible el control democrático
en> la acción política.

Juan Roa pudo ser un eslabón definiti-
vo eñ la exégesis de la escuela española
si su obra, al ser considerada «altamente
perjudicial» no hubiera desaparecido de
la circulación, quedando relegada al olvi-
do y dejando de influir en los estudios
posteriores.

La obra incluye un estudio preliminar
de Luciano Pereña, que sitúa al autor en
su circunstancia histórica y científica, así
como un apéndice formado por treinta y
cuatro» documentos, en su mayoría inédi-
tos, que complementan y precisan el pen-
samiento de su autor. -

Es necesario apuntar, para mejor co-
nocimiento de Roa, la triple perspectiva
"desdé la que enfoca su obra: la. teología,
la filosofía moral y la exégesis bíblica;
en ningún momento limita su estudio a
un enfoque estrictamente jurídico. Conti-
nuamente afloran en sus obras comenta-
rios a los libros de la? Sagrada Escri-
tura.— F. M.

S O C I O L O G Í A

EDUARDO COLOMA : E¿ reto. Lo que pone en juego la subversión. Escelicer. Ma-
drid, 1972; 133 págs.

El «Prólogo», primero, y luego la con-
densada, valiente y magnífica «Introduc-
ción» de este libro son un verdadero
«manifiesto» de actuación. Actuación po-
sible y obligada de todos; nada hay
utópico ni inasequible en el deseable es-
fuerzo común: ideas claras y procedi-
mientos adecuados, eso es todo lo que
se ofrece. Eso sí, con la urgencia que
las circunstancias exigen, porque la des-
composición anárquica" de tantas cosas

y valores que han de salvarse no admite
espera.

Las frases, no por harto repetidas, son
menos ciertas y reflejan fielmente la rea-
lidad : «Estamos viviendo en un momen-
to de crisis, nos rodea la duda, la divi-
sión, la inconsecuencia... la violencia rei-
na en el mundo...». Diríamos que en
ese caos de confusionismo, cuidadosamen-
te creado y conservado, sólo, y paradóji-
camente, hay una cosa clara: la cónfu-
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sión y el río revuelto en el que no pier-
den ocasión de pretender ganar los opor-
tunistas pescadores. En las relaciones so-
ciales, nacionales e internacionales, el
desconcierto se extiende a los espíritus y
a las almas. España no escapa de esa
crisis.

Pero, lo que es peor, los valores espiri-
tuales que durante siglos han sido el so-
porte de la humanidad se ven atacados
en sus raíces y se baten a la defensiva.
En los últimos años, «una parte de la
juventud, que está angustiada, intenta,
a través de una locura colectiva, expre-
sar sus necesidades, sus aspiraciones, sus
determinaciones. Engañada por falsos
maestros, busca una vía nueva en los
mitos de la "revolución cultural" china
o en los "viajes" de la droga, 'en los
que no hace más que aniquilarse a sí mis-
ma». De la Universidad y su caos prefe-
rimos no hablar, porque nos duele mucho
la Universidad en la que el activismo
subversivo de unos pocos y la pasividad
y cobardía de todos los demás hacen im-
posible el cumplimiento de la noble mi-
sión —formadora y educativa— que la
Universidad tiene encomendada.

El libro que presentamos, sabe ofrecer
con realismo el peligro, pero no se limi-
ta a esto, sino que proclama con valentía
el derecho y el deber de conjugarlo. «Le»
jos de abandonarnos a una pasividad cul-
pable, debemos constituir la vanguardia
de un nuevo ejército y despertar a nues-
tros compatriotas y al mundo entero,
pues en el debate que se ha entablado no
cabe la neutralidad. Todo el mundo está
envuelto en él» (pág. 15). Y esto «no por
intereses de grupo ni de clase», sino,
en oposición al avance del marxismo y
del liberalismo capitalista, «para asegu-
rar la protección de nuestras familias, de
nuestros mayores, de nuestros hijos, de
las personas de que somos responsables».
El compromiso que se toma el autor no
consiste sólo en tomar conciencia de los
problemas humanos y de este mundo va-

cío, sino en «ver más allá de! campo en
el que se establece el forcejeo diario».
No adopta una actitud puramente nega-
tiva porque está en contra de la negación
por la negación (del nihilismo), sino que
formula primero cuáles son los «valores
morales» para hacer después una llamada
a su restauración como medio único de
remediar la caótica situación presente.
Pero todo esto «hablando claro», defi-
niendo el contenido de esos valores fun-
damentales que quiere defender y que
deben ser principios de toda nuestra ac-
ción. Para ello no es preciso —y es ex-
presamente repudiado— formar grupos,
partidos ni escuelas de pensamiento.
Quiere sencillamente el autor «ocupar su
puesto de combate» por esa misión no-
ble que cumplir, misión que precisa fir-
meza, mente clara, conocimiento profun-
do y también espíritu abierto, compren-
sión hacia los demás.

: Todo ello lo llena cumplidamente el li-
bro de Eduardo Coloma, para cuyo des-
arrollo es preciso: i.° Conocer los valo-
res ' que defendemos. 2.0 Descubrir, de-
nunciar a! enemigo; y 3. 0 Determinar
cuáles son los medios más eficaces para
lograr la victoria. A este esquema res-
ponde el contenido del libro, dividido
en tres partes. En la primera —«Defini-
ción de posiciones»— expone con preci-
sión el concepto de civilización como
«modelo ideal que mejor preserve, de-
fienda y fomente, según sus propios me-
dios y su genio peculiar, los valores fun-
damentales en la vida del hombre»; la
existencia y universalidad de unos au-
ténticos valores humanos, fundados en
la dignidad de la persona humana, con
una jerarquía entre los valores espiritua-
les, intelectuales, corporales y materiales,
que integra la civilización. En el capítu-
lo que dedica a «Los elementos de la
-estructura social», lejos de la concepción
inorgánica individuo-Estado, el autor, con
la más sana doctrina política cristiana y
clásica española, parte de la familia para,
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pasando por los cuerpos sociales interme-
dios, llegar a la sociedad, nación, Patria,
Estado y comunidad de naciones, hacien-
do precisas caracterizaciones de cada una
de ellas. Dedica la segunda parte del li-
bro a «La subversión», señalando con
acierto y contundencia dónde está y quién
es el enemigo (quien se oponga al recono-
cimiento y desarrollo de los valores fun-
damentales de la persona humana): la
subversión como principio de disolución,
los totalitarismos, el capitalismo, marxis-
mo, tecnocracia, y la dialéctica revolu-
cionaría; y también «el enemigo en
nosotros», que reaccionamos mal o al
menos insuficientemente, ante los signos
de abandono y de envejecimiento ideo-
lógico (por la pérdida del sentido de la
verdad y del orden, del cumplimiento
fiel del deber, por el egoísmo, pereza e
ignorancia). La tercera parte —«Nuestra

acción»— expone los caracteres de nues-
tro combate cívico y social, con una
sólida formación doctrinal y una adecua-
da elección de «métodos de acción».

«En el actual estado de cosas —dice-
en la "Conclusión"— el mejor modo de
combatir a la subversión está en la pa-
labra escrita, en el libro, sobre todo»..
Porque no olvidemos que, a través del
libro, la subversión comienza su acción
destructiva.

Y en este libro que presentamos —ter-
minamos nosotros— y que es altamente-
recomendable .por todos los conceptos,
encontrarán muchos nihilistas adecuada
refutación a sus errores y la seguridad
de que existen unos valores espirituales,
cuyo renacimiento es la única superación
de la crisis actual.—EMILIO SERRANO V I -

LLAFAÑE.

GENERAL CABEZA CALAHORRA: La ideología militar hoy. Editora Nacional. 19721.

238 páginas.

' Et libro del general Cabeza Calahorra
que presentamos es un estudio sociológi-
co de la profesión militar, del ejército
como institución orgánica. Pero es algo
más que una simple exposición y enjui-
ciamiento del hecho y realidad social que
es el ejército como la objetivación de
«sociológico» podría dar a entender. Por-
que no es la historia, los fines y medios
del ejército, ni la relación de éste con
la sociedad —con ser temas ciertamente
importantes— los que el libro expone,
sino la «ideología» militar, el idealismo
de los valores que entraña la milicia,
que, como aquilata en términos medidos
y precisos (pág. 251) no puede someterse
a los dictámenes de la sociología, si bien
éita sea un valioso auxiliar, porque, sa-
bido ¿s, que la sociología no valora, se
limita a constatar hechos.

La- altura científica del libro y el rigor
verdaderamente profesoral con que su
autor —profesor militar— expone los te-

mas de su contenido llenan cumplida-
mente la finalidad que se propone: «rei-
vindicar para la milicia —y precisamente
por el camino de la lógica y el saber—
la limpia y secular ejecutoria del espíritu
que ha latido, con más o menos fideli-
dad, pero perenne siempre en quienes
empuñaron legítimamente las armas...»;
para «mantener —en la coyuntura que-
hoy sufre nuestra civilización— este com-
plejo sistema ideológico...»;, para «hacer-
brillar limpia ante los jóvenes una. luz
idealista que siempre atrajo con fuerza
la generosidad de tantos de ellos para
hacer frente con sus mismos argumentos
de razón a quienes, escépticos, no creen
ya en nada que represente fe en ideas .
o valores»; para «rebatir la crítica fácil
contra nuestras instituciones castren-
ses...» ; para «romper la triste indife-
rencia con que muchos arrumban cuanto-
encierra en sí germen de espiritualidad...»
(páginas XX-XXI). Para todo esto — y-
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bien merece la pena— el autor rompe
esta lanza «en defensa, en exaltación me-
jor de lo. que por esencia sirvió siempre
para la defensa de valores».

Hoy que tanto se habla de crisis de
todo, porque, ciertamente, todo está en
crisis, pero que, en realidad, se reduce
a crisis de los valores espirituales, y, en
definitiva, a crisis del hombre que es el
sujeto portador y realizador de los mis-
mos, bueno será «que alguien —dice el
autor— escriba sin avergonzarse de creer
que todavía hay alas que mueven el co-
razón del hombre».

Loable empeño el del general y pro-
fesor Cabeza Calahorra: brindar a los jó-
venes, siempre generosos y con ilusiones
ambiciosas, la ideología castrense que es
resultado de virtudes y heroísmos, de
espíritu de sacrificio y de vocación de
servicio, y esto en un mundo que nada
quiere saber de esos valores y que no
conoce otro concepto de servicio que el
que nos dejan o presten a nosotros.

Aquí radica, a nuestro juicio, esa «cri-
sis de vocaciones militares» a que se re-
fiere el capítulo primero del libro, y que
corroboran las encuestas y estadísticas
realizadas al efecto. Esta crisis vocacional
obedece, según el autor, a las siguientes
causas: a) el ambiente materialista;
b) la pérdida del aspecto heroico del gue-
rrero; c) el. pacifismo imperante; d) el
eventual declinar del prestigio social de
la profesión militar; e) el egoísmo y fal-
ta de espíritu de grupo; f) la masifi-
cación, propaganda, confusionismo; g) la
tercera concupiscencia (independencia, so-
berbia, libertad, «liberación»).

En un segundo capítulo —«El devenir
del espíritu bélico»— el autor presenta el
proceso histórico de la concepción de la
milicia y su influencia social, y económi-
ca resaltando el ideal caballeresco de la
Edad Media y su sentido religioso de-la
lucha por valores transcendentes, como
dice ¿n breve y elogioso «Prólogo» el
teniente general González-Camino.

La «Institución militar», contenido del
capítulo tercero nos parece de mayor in-
terés y una buena y documentada lección
doctrinal de sociología militar, que lévela
la preocupación científica del autor, en la
que no podía faltar la- invocación :de la
disciplina castrense, porque «mal puede
hacerse un estudio de lo castrense sin
sacarlo a debate». Pero con parecemos
este capítulo muy interesante, tenemos
que privarnos de un comentario sobré él,
ya qué en este mismo número de la
REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS dedica-
mos un extenso estudio al Ejercitó, -MIS»
titución social, jurídica y política, y allí
recogemos y hacemos una objetiva expo-
sición de los fines y medios del ejército
y de las virtudes castrenses, que ya qui-
siéramos (sobre todo, la disciplina) en
otros medios sociales. Y allí también ha-
blamos nosotros del antimilitarismo (al
que aquí dedica el autor muy interesan-
tes páginas) y del recelo de la «presencia
política» del ejército de quienes quisieran
siempre ver a las Fuerzas Armadas ma-
niatadas sin otra intervención que la de
recoger el caos de quienes no han podido
o no han querido evitarlo.

Con lógica de profesor, con valentía
castrense y fe de hombre de bien, el
autor termina su libro afirmando la vi-
gencia y virtualidad de la ideología mili-
tar, porque ésta se asienta en valores
eternos y permanentes que, por serlo,
son siempre actuales, y no solamente se
refiere el autor, en ese último capítulo,
a la pervivencia del héroe con sus virtu-
des, ' al' sorprendente progreso y técnica
militar de nuestros días y su influencia
en los campos científicos; a la preocupa-
ción de las ciencias sociales por lo cas-
trense y a la función social del ejército,
sino que en una verdadera jerarquía de
valores de los materiales a los espiritua-
les, es en la proclamación de éstos en
donde culmina «la ideología militar de
hoy». . • •

•Una' «profesión de fe»; que le honra
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mucho, le hacen proclamar ala honrada
convicción de que una ideología de la
milicia... sólo podrá acercarse a aquellas
cimas de perfección que soñamos cuan'
tos vestimos con ilusión el uniforme, en
la medida en que las virtudes militares
naturales se vean ennoblecidas, sublima-
das y perfeccionadas sin cesar por aquella
visión sobrenatural de la vida...». Por-
que «frente a la opinión hoy preponde-
rante que clama por una conversión de
los hombres al mundo, el hombre selecto
—tan necesario hoy como ayer— tiene
que seguir soñando con una elevación
del mundo hacia Dios».

Magnífico final de un docto profesor
que enseña la verdad, y que tiene un
concepto claro de los valores y su jerar-
quía; digno remate de una «ideología»
que sirve a fines tan trascendentes; y
consecuente conclusión de quien a través
de su libro se nos muestra como un ver-
dadero caballero español y cristiano. Este
es el general Cabeza Calahorra, y este
es su libro que presentamos y recomen-
damos vivamente.

Y bien por Editora Nacional al selec-
cionar y brindarnos esta publicación.—
EMILIO SERRANO VILLAFAÑE.

ANTONY JAY: La dirección de Empresas y Maquiavelo. Col. Economía y Sociedad.
Ediciones Destino. Barcelona, 1972; 231 págs.

Este libro ofrece una doble curiosidad:
primero, porque el libro en sí es curioso,
y segundo, porque teniendo en cuenta
la cantidad de traducciones, a veces de
obras sin el más mínimo interés, la pre-
sente ha tardado cinco años en realizarse
y publicarse. Esto tanto niás porque el
libro es interesante e imaginativo. El au-
tor debe ser historiador o cuando menos
un buen profesor o conocedor de la
historia. No es en modo.alguno un vul-
gar manager (director de Empresa en
nuestro caso).

El título es logrado porque el conte-
nido responde a él, pero al propio tiempo
es malintencionado porque se funda más
en el realista y todo lo más amoral Ma-
quiavelo que en el maligno, retorcido c
inmoral maquiavelismo que se presupone
comúnmente al bueno de Maquiavelo. El
libro se llama como se llama (Manage*
ment and Machiavelli), no porque se
base en los razonamientos del insigne
italiano, sino en su método, «el método
de tomar un problema corriente y exa-
minarlo de un modo práctico a la luz de

-experiencias de otros que han tenido que
enfrentarse con algún problema similar

en el pasado». Esto aboca directamente
a la historia política del pasado, que
plantea y se enfrenta a problemas simi-
lares con los viejos Estados y subestados,
y cuya fuente documental resulta «mucho
más rica que la historia de casos empre-
sariales». Indudablemente, el libro re-
sulta «empírico, pragmático y práctico».
Los ejemplos que se van proyectando gi-
ran siempre en torno a un jefe, a un lí-
der, o, si se quiere, se «centra en la je-
fatura». Por algo tituló el inspirador de
esta obra El Principe a la suya, y no
El arte de gobernar, «porque vio que
el buen éxito de las empresas industria-
les o comerciales procede directamente de
las cualidades de sus jefes».

Personalmente diría que' es un libro
demasiado inteligente para que pueda ser
aprovechado por alguien no previamente
informado (no digo impuesto) en histo-
ria y hasta en teoría política o/y socio-
logía. Los estudiosos de estas materias
lo apreciarán mucho mejor.

A título de muestra diremos que ha-
ciendo el autor una comparación de los
Monarcas ingleses Eduardo el Confesor
o Enrique VI con un director de Em-
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presa (la Empresa se equipara con el
Reino), dice: «Cuando un director de
Empresa se siente mucho más feliz dando
conferencias o escribiendo un libro, o pre-
sidiendo Comisiones reales y Comités ofi'
cíales, o dirigiéndose a grupos de fun-
cionarios que en el pesado y preocupan-
te cargo de dirigir su Empresa, suele de-
cir que "esta organización marcha sola".
La verdad es que, en el mejor de los
casos, hay alguien que la está dirigiendo
o (en orden descendiente de convenien-
cia) dos, tres, cuatro o cinco personas
diferentes compiten para dirigirla, hasta
que, por último, viene a ser como un
autobús en que la mitad de los viajeros
intentan conducirlo mientras los demás
procuran cobrar los billetes.»

Exposiciones de esta seriedad tan desen-
fadadamente presentadas abundan. En
otros casos apunta a meollos cruciales de
la panorámica internacional. Así, Jay re-
fiere cómo hace unos años un jefe de

Empresa norteamericano decía que ño>
se consideraban «como una Compañía
norteamericana con intereses en Ultra-
mar sino como una Compañía interna-
cional cuyo cuartel general se halla ca-
sualmente en los Estados Unidos». Te-
niendo en cuenta que esta no es una¡
opinión aislada en tal tipo dé Compañías,
el autor cree, y cree muy fundadamente,
que «Mientras este proceso continúe será
cada vez más grande la divergencia éntre-
la Empresa y el Gobierno, y éste no>
puede seguir siempre conquistando más
lealtad. Llegará pronto un día en que-
lo que es bueno para la General Motors
puede ser estupendo para Alemania Occi-
dental y África del Sur, pero desastroso
para los Estados Unidos.» Es de apun-
tar aquí que lo ocurrido entre la I. T. T.
y Chile en 1972, no podía ser bueno pa-
ra Chile, y de hecho tampoco para
U. S. A.,' pero, al parecer, lo era para,
la citada Compañía.—T. M. V.

K. B. MAYER; Clase y sociedad. Ed. Paidós. Buenos Aires; 156 pags.

El profesor Kurt B. Mayer, de la
Brown University Providence R. I., en su
obra Clase y sociedad introduce al lec-
tor no especializado en un importante
campo del conocimiento sociológico. Co-
mienza con una visión general de la
sociedad a través de la Historia, para
acabar en un análisis concreto de la so-
ciedad norteamericana actual.

Entiende por diferenciación social la
división de la sociedad en roles y fun-
ciones sociales distintas, basada en dife-
rencias individuales adquiridas o here-
dadas; es característica fundamental pa-
ra que la sociedad humana se mantenga
y continúe. A diferencia de las socieda-
des animales, en la sociedad humana se
logra la coordinación del grupo mediante
la especialización cultural. La valoración
discriminatoria es necesaria para la di-

ferenciación social; las capacidades dé-
los miembros son juzgadas y valoradas.

Cuando una sociedad presenta una se-
rie graduada de posiciones, decimos que
está estratificada. Los estratos sociales
son colectividades de personas que ocu-
pan posiciones de jerarquía igual o pa-
recida. Mientras que las posiciones, se-
gún edad, sexo o parentesco no están
estratificadas, aquellas que dan acceso
al poder sobre personas ajenas a la pro-
pia familia tienden a surgir como las
bases principales de estratificación.

La posición social que da acceso al
poder sólo puede convertirse en base-
para la estratificación si este poder está
institucionalizado y es permanente. La
institución del poder y el' establecimiento'
de escalas jerárquicas depende del ta-
maño del grupo y de lir producción de:
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un superávit económico; ambas cosas
dan paso a la estratificación social.

Hay tres tipos puros de estratificación
social: casta, estamento y clase.

Las sociedades prehistóricas eran ban-
das de cazadores nómadas, no estrati-
ficadas; el conocimiento de la agricul-
tura y ganadería supuso el establecimien-
to permanente de los pueblos y la posi-
bilidad de excedente económico. Pronto
los guías espirituales del pueblo logran
cierto control sobre él. Al crecer la ri-
queza surge la necesidad de defenderla,
apareciendo una c'.ase de guerreros pro-
fesionales que forman con los sacerdo-
tes los dos poderes de la sociedad. La
especialización económica y la tecnología
industrial crea tres clases: una pequeña
clase media de comerciantes y mercade-
res, una clase trabajadora de artífices
y artesanos y una enorme clase de es-
clavos. La separación de clases en la so-
ciedad antigua fue clara; pero las gue-
rras cambiarán a menudo la composición
de la sociedad, que nunca alcanzó la ri-
gidez de las castas en la India. Aquí, los
sacerdotes o brahmanes forman el ele-
mento social dominante e imponen el
sistema de castas, que divide a la socie-
dad en tres clases puras (brahmanes, cha*
trias y vaisyas), una clase por debajo de
las otras (sudras), y ajenos a todos los
parias. Tras la desintegración de la ci-
vilización urbana, debida a la decadencia
del Imperio romano, aparecen cambios
fundamentales en la sociedad; la Europa
occidental de fines del siglo vm vuelve
a una economía agrícola y comienza un
orden social nuevo basado en la posesión
de la tierra y que reconoce tres estratos
o estamentos: nobleza, clero y campe-
sinado; surgiendo en el siglo XII un nue-
vo estrato social que modifica el sistema,
la burguesía, y que da mayor movilidad
a la sociedad al estar basado, a diferen-
cia del feudal, en la riqueza monetaria.
Este tipo de sociedad fue un prolongado

proceso que no se completó hasta el si-
glo XIX con la revolución industrial.

La Sociedad moderna está dividida en
clases, en base a sus ingresos; estas cla-
ses son agregados de individuos y fa-
mi'.ias que ocupan una posición econó-
mica semejante. Las diferencias de pres-
tigio y respeto entre individuos y gru-
pos dentro de la sociedad, forman los
status. Un grupo de status tiene un es~
tilo de vida definido, que deben de acep-
tar los que quieran pertenecer a él. La
tercera dimensión de estratificación social
es la estructura del poder; la desigualdad
en la distribución del poder en la socie-
dad moderna está ligada con la jerarquía
de clases y status.

En el capítulo IV de la obra, el autor
concretiza ya en la sociedad americana,
considerando que, a diferencia de Euro-
pa, donde existió un pasado feudal y una
aristocracia hereditaria, en la sociedad
americana las clases han reemplazado a
los viejos estamentos; pese a ser una
sociedad menos rígida y más dinámica,
la cuestión racial supone una paradoja
con la igualdad que predican. A conti-
nuación Mayer demuestra lo que acaba
de exponer con una serie de estadísticas
hechas en Norteamérica, sobre la dife-
rencia de ingresos, fortuna y ocupación,
de vida, salud mental, posibilidades de
obtener una buena educación que de-
muestra que esa igualdad no existe en
la práctica para un buen número de in-
dividuos; igualmente, y pese a la teoría,
hay distinciones de clases en la adminis-
tración de justicia y en la protección le-
gal de los norteamericanos; vuelve a
corroborar su tesis con datos concretos y
concluye que existen marcadas diferen-
cias entre los miembros de la sociedad
americana con las consiguientes conse-
cuencias sobre las oportunidades de vida.
Examina el grado en que las asociado-
nes formales y la participación en gru-
pos informales, :divide a los norteameri-
canos en grupos de status concluyentes
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y característicos. Según estadísticas, las
reuniones son más comunes en las clases
media y alta, mientras que la clase tra-
bajadora realiza su vida social median-
te actividades formales llevadas a cabo
en viviendas de parientes e íntimos.
Entre los símbolos de status más eviden-
tes destacan la residencia, viajes, colegios,
deportes; otra pauta que diferencia las
distintas clases es la fertilidad, que va
en proporción inversa a la situación eco-
nómica; también las estadísticas prueban
cómo el casamiento suele hacerse entre
personas del mismo nivel, y que las
familias más estables son las de la cla-
se media.

Es necesario, para profundizar en el
tema, tener en cuenta las distinciones
raciales, étnicas y religiosas, que le dan
más complejidad y que son usadas como
criterio para la clasificación de los indi-
viduos y para la formación de agrupa-
ciones de status; el ascenso en la posi-
ción económica junto con la continua-
ción de la segregación según colores, ha
hecho surgir una estructura de clases
distinta dentro de la comunidad de los
negros; cuanto más oscura sea la piel,
más bajo será el status. También reba-
jados, aunque progresando lentamente,
están los' emigrantes, quienes, rechazados
por los nativos, han desarrollado sus pro-
pios modos grupales, cada cual con su
particular jerarquía de status; lo mismo
sucede con los distintos grupos religiosos.

En una sociedad con estas diferencias
se pueden esperar las mismas en auto-
ridad y poder. El autor concretiza el
poder y el control en tres comunidades:
Southern Metrópolis, con quinientos mil

habitantes; una ciudad de Indiana, de
cincuenta mil, y un pueblo de Illinois,
con seis mil; sus hallazgos muestran im-
portantes similitudes en la estructura de
las relaciones de poder, y revela la exis-
tencia de consistentes pautas de control
cívico y político ejercitado informalmente
por una pequeña élite de hombres acti-
vos de altas posiciones económicas.

A través de numerosas estadísticas se
conoce que los americanos tienen con-
ciencia de las amplias diferencias exis-
tentes entre ellos, y que se sienten in-
clinados a votar según sus propios in-
tereses objetivos. A la vez hay una fuer-
te tendencia a interpretar las diferencias
económicas objetivas como individuales
y no de clase, según la mayor habilidad
de los individuos; el norteamericano tie-
ne un escaso desarrollo de la percepción
de clases y menos aún de una conciencia
de clase en el sentido marxista. El factor
que más inhibe el desarrollo de esta con-
ciencia y que perpetúa el sueño de la
igualdad de oportunidades, es la exis-
tencia de una alta movilidad social que
da fluidez a la estructura de clases y que
sustenta la esperanza de «salir adelante».
Esta sociedad no ha sido nunca tan abier-
ta como las creencias lo proclaman, se-
gún hemos visto al exponer algunas de
las desigualdades más notables. La mo-
vilidad ocupacional y social, alta, los cam-
bios en el comportamiento personal que
tienden a reducir las diferencias de clase,
sugieren que el dinamismo característico
y la fluidez del sistema de clases norte-
americanos se desarrolla con gran vigor,
ayudado por la continua expansión eco-
nómica y los rápidos cambios tecnológi-
cos.—F. M.

ALFREDO BOWEN HERRERA: Introducción a la Seguridad Social. Ed. Nueva Uni-
versidad. Santiago de Chile. 1971; 162 págs.

Las obras de consulta de la Seguridad
Social existentes, o son tratados, o in-
formes extensos o costosos, o monogra-

fías demasiado específicas con escaso ya-
lor doctrinal,. a causa, sobre todo, de la
mediatización de sus autores, y es por
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ello, indica el experto en Seguridad So-
cial, titular de la Cátedra de Derecho del
Trabajo y Seguridad Social de la Uni-
versidad católica de Chile, Alfredo Bo-
wen Herrera, que en este ensayo, que
vamos a comentar, que el autor sigue el
camino emprendido por el malogrado
Paul Durand, en su pretensión de esbo-
zar los elementos básicos de la Seguri-
dad Social, en su intento de ofrecer, • .s-
pecialmente a sus alumnos universitarios,
esta obra didáctica, expositiva y sintéti-
ca, dedicada a la juventud actual, idea-
lista, noble, generosa y valiente, que, en
opinión de Bowen, tan hondamente se
preocupa por las reparaciones de las in-
justicias, y, que si así no lo hiciera,
no merecería vivir.

Al contemplar la rama de los acciden-
tes del trabajo, el autor estima que se
puede concluir sosteniendo que la teoría
o principio del «riesgo profesional», que
en su época constituyó un evidente avan-
ce social, hoy está en los umbrales de
ser sustituido por la responsabilidad o-
lectiva, integral e igualitaria que implici
la Seguridad Social. En nada se opcno
a ello que siga considerándose el origen
o causa del accidente del trabajo; pero,
no ya para limitarlo en sus consecuen-
cias económicas para la víctima ni para
transformarlo en un régimen de excep-
ción, sino únicamente para obtener recur-
sos ad hoc de parte del ámbito empresa-
rial que alivien la carga social sin ¿mi-
norar la responsabilidad última y directa
que incumbe a la sociedad en esta ma-
teria.

La doctrina de la nueva acepción de
las asignaciones familiares mantiene la
vinculación del derecho a la asignación
familiar a la existencia del contrato in-
dividual de trabajo del obrero o em-
pleado beneficiario, aunque su monto y
exigibilidad no permanece dependiente
del salario sueldo, sino que tiene una
vida propia, con lo que incluye a la asig-
nación familiar como una de las ramas

básicas de la Seguridad Social, corres-
pondiendo a estas instituciones realizar
el papel de Cajas de Compensación.
Como paliativo al supuesto peligro con-
ceptual «ayuda anónima sin ningún víncu-
lo con el trabajo del cabeza de familia»,
señalado, creemos que injustificadamente,
por Goux, cuya teoría tampoco compar-
te Bowen Herrera, éste preconiza la si-
guiente idea que, en modo alguno, dente-
mos compartir: para eliminar el peligro
advertido por Goux, se establece un
«plus familiar», análogo al ya derogado
en España por la ley de Seguridad So-
cial de 21 de abril de 1966, junto al clá-
sico sistema, con lo que se adoptaría un
sistema mixto en el cual se establecería
una asignación independiente del salario
y, además, un sobresalario en razón de
los respectivos hijos, beneficio que per-
cibiría directamente el trabajador.

Respecto de la teoría del full employ
ment, recuerda el autor que para el eco-
nomista inglés Jhon-Maynard Keynes, el
equilibrio económico se realiza cuando la
demanda de los consumidores es igual
al total de la producción que la ha ante-
cedido; ello implica ver en la insuficien-
cia de la demanda la causa generadora
de las crisis económicas y la cesantía for-
zosa que les acompaña, debido a que una
parte de las rentas o ganancias no es con-
sumida ni invertida en bienes producti-
vos. Ahorro estéril que produciría la rup-
tura del equilibrio económico. De ahí que
el Estado debe intervenir haciendo bajar
los intereses y allegando así mayores re-
cursos al mercado productor. Estudios,
indica Bowen, completados por William
Beveridge, con la idea de que la inter-
vención estatal debe provocar la obten-
ción de las disponibilidades de que se
carecen en el mercado consumidor, por
medio del aumento del impuesto, de los
empréstitos y de la correlativa política
de obras públicas, manejadas a través
de los presupuestos nacionales.

En cuanto al seguro de enfermedad se
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advierte que la tendencia actual es cu-
brir las atenciones médicas, hospitalarias
y farmacéuticas, así como otorgar pres-
taciones económicas. Bowen hace hinca-
pié en la importancia y valor social que
últimamente ha adquirido la rehabilita-
ción, cuyo objeto básico es devolver, úti-
les, al campo laboral, a los incapacitados,
aunque sea para la realización de tareas
distintas a las anteriormente desarro-
lladas.

La senilidad o vejez constituye el ám-
bito de otras ramas básicas de la Seguri-
dad Social; advirtiéndose, por el autor
del libro objeto de esta recensión, los
recientes impulsos en las artes geriátri-
cas, gracias a las constantes preocupacio-
nes e incesantes actividades de las insti-
tuciones de Seguridad Social.

En el enfoque de los distintos órga-
nos de la gestión, recuerda Bowen que
la forma mixta en la administración de
la Seguridad Social favorece el aspecto
de que se comparta la tarea" gestora en-
tre los funcionarios designados por el Es-
tado y los representantes de los patronos
y de los asegurados. Algunos señalan,
dice Bowen, el caso chileno como inclui-
do en esta clase de administración, pero
él objeta que en Chile los representantes
de los patronos y de los asegurados no
son directamente elegidos por sus man-
dantes, sino que se designan por el po-
der ejecutivo de entre propuestas proce-

dentes de discutidas «ternas» de los Sin-
dicatos e instituciones gremiales.

Termina el libro con unas, estimamos
modestamente nosotros, sugerentes y en
conjunto válidas conclusiones, que pudié-
ramos sintetizar de la siguiente forma:
la nueva concepción de la Seguridad So-
cial arranca de las manos de las comu-
nidades menores: familia, gremio, aho-
rro, mutualidad y asistencia privada, para
traspasarla a la sociedad, la suprema obli-
gación de atender los riesgos sociales;
arranca, de manos de los mercaderes, el
negocio de los seguros de tales riesgos
para llevarlos al auténtico seguro social,
en el que el lucro ha sido extirpado;
evoluciona el concepto de riesgo social
hasta llegar a encuadrarse en el estado
de necesidad familiar, un tanto más am-
plio y generoso; surge la solidaridad co-
mo fundamento roqueño que pretende
una Seguridad Social integral de todas y
cada una de las personas.

Dada la finalidad fundamental del li-
bro, que el propio autor define de didác-
tico, así como el colectivo al que princi-
palmente se dirige, estudiantes, sus pro-
pios alumnos universitarios, habrá que
convenir que el libro cumple su obje-
tivo principal, el de facilitar una obra
de consulta, tan perentoriamente necesi-
tada en dichos medios escolares, en ma-
teria de suyo compleja y variable como
ésta de la pujante y subyugante Seguri-
dad Social.—GERMÁN PRIETO ESCUDERO.

LEWIS S. FEUER: LOS movimientos estudiantiles. Ed. Paidós. Buenos Aires, 1971;
420 págs.

El norteamericano Feuer se define a
sí mismo como un científico social; co-
mo miembro de la comunidad universi-
taria, aporta el fruto de observaciones
y estudios sobre los movimientos estu-
diantiles en un período de unos cuarenta
años, e intenta, mediante un análisis

honesto del conflicto generacional, con-
tribuir a volverlo menos destructivo, más
humano.

De todos los movimientos sociales, los
estudiantiles poseen el más alto grado de
desinterés. Son «una coalición de estu-
diantes inspirada en propósitos que pro-
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<uran ver traducidos en una ideología
política e impulsada por una rebelión
emocional en la que están siempre pre-
sentes la desilusión y el rechazo de los
valores de la vieja generación»; sus
miembros tienen conciencia de que han
de cumplir una misión histórica en la
que los demás fracasaron; politizan to-
das las actividades universitarias. Son
un síntoma de enfermedad de la socie-
dad en la que surgen y su fuerza radica
en la apatía generalizada. No es sólo un
movimiento juvenil, sino que está com-
puesto también por el intelectualismo;
sus componentes pertenecen, en general,
a la clase media. Un movimiento estu-
diantil es un movimiento generacional,
entendiendo éste en sentido sociológico;
la lucha generacional en la política es
tema ya estudiado por Platón y Aristó-
teles, quienes reconocen su importancia
como factor del cambio político.

Todo movimiento estudiantil comienza
con la etapa del círculo, entendiendo por
éste, un grupo informal de estudiantes
que buscan a tientas un punto de vista,
tratando de expresar el vago sentimiento
revolucionario que los anima; una vez
hallado un objetivo (segunda etapa), el
grupo pasa a la acción (tercera etapa) au-
tónoma, y de ahí a una cuarta etapa
populista, identificándose con el pueblo.
En el estudiantado, la mayoría son indi'
ferentes a estos movimientos, les falta
el afán de reforma de la sociedad y la
identificación con el pueblo.

Para profundizar mejor en su significa-
ción política, el autor se adentra en al'
gunos movimientos estudiantiles con-
cretos :

En la guerra de liberación contra Na-
poleón, Federico Guillermo III de Prusia,
enardeció a los estudiantes con la pro-
mesa de que si su Reino era liberado,
sería regido por un Gobierno represen'
tativo y responsable. Los estudiantes re-
clamaron el cumplimiento de la promesa
manifestándose en un movimiento repu-

blicano-cristiano, historicista, terrorista y
totalitario y antisemita. La influencia de
ese movimiento fue nefasta sobre el
constitucionalismo alemán, retardándolo.
Su heredero fue el nacismo.

Un movimiento estudiantil en una
Europa políticamente inestable fue uno
de los motivos que dieron lugar a la
primera guerra mundial, pues, un estu-
diante bosnio asesinó al heredero de Aus-
tria en 1914: al comenzar el siglo XX,
gracias a la ayuda del Gobierno servio,
los hijos de los campesinos bosnios pu-
dieron llegar a la Universidad; allí co-
nocieron la literatura revolucionaria del
momento, y como consecuencia de ello,
se enfrentaron a sus padres por su su-
misión a los austrohúngaros, y a éstos,
por su opresión; este resentimiento na-
cionalista fue la base del conflicto gene-
racional, con sus características de auto-
inmolación y reforma de la sociedad;
junto con el desprecio a la vieja genera-
ción por su atraso.

La mayoría de los movimientos estu-
diantiles modernos, tuvieron como pa-
trón al movimiento ruso, el más exaltado
de todos, y que durante varias décadas
disputó el poder al Gobierno zarista; el
terrorismo, elitismo, y las tendencias sui-
cidas, fueron sus rasgos dominantes; su
ética era la bolchevique, y esta rebelión
fue la fragua donde se formaron los líde-
res de todos los partidos políticos (Lenin,
Stalin...). Un persistente sentimiento de
culpa les llevó a intentar su fusión con
el pueblo, y para demostrar esa identifi-
cación, asumen un ascetismo voluntario,
abandonando sus carreras para ofrendar
sus vidas en aras del pueblo, quien se
mostraba hostil. Corresponderá al mo-
vimiento estudiantil surgido más tarde en
el mundo soviético, buscar a tientas el
regreso a la libertad.

En los últimos cincuenta años los movi-
mientos estudiantiles han ejercido impor-
tante influencia en la historia de las so-
ciedades subdesarrolladas. Una serie de
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conflictos de este tipo ocurridos en Asia,
África y América latina, han sido inter-
pretados como típicos de un proceso de
modernización.

Los rasgos clásicos de los movimientos
estudiantiles, se manifestaron en el gran
despertar chino de 1919; estaban pre-
sentes el elitismo, la juventocracia, la
prospensión a la violencia y las tenden-
cías suicidas de los jóvenes activistas. La
filosofía del renacimiento chino, era la
ciencia como libertadora del hombre es-
clavizado; bajo la influencia de la Euro-
pa occidental, la joven china se emancipó
de la tradición y la autoridad. Mao-Tsé-
Tung, fue formado políticamente por el
movimiento estudiantil, recorriendo todas
las etapas, desde el círculo al partido, y
de éste, al Gobierno. El «Movimiento de
4 de mayo», nació de la conjunción del
conflicto generacional con la desautori-
zación de los mayores; pronto adviene
la fase populista, en la que los estudian-
tes desplegaban enorme celo en la tarea
de educar a las masas; pero la inercia
cultural se oponía, a su esfuerzo y pron-
to se les retiraron apoyos que habían
conseguido; los estudiantes reaccionaron
ante el rechazo orientándose hacia el eli-
tismo, la violencia y la propensión al
suicidio. En mayo de 1020, un grupo de
estudiantes formó el partido comunista
chino, entrando su movimiento en una
fase nueva: transformación en partido
político con la consiguiente intervención
en la lucha por el poder. El movimiento
estudiantil fue de una enorme impor-
tancia en la conquista del poder por el
comunismo chino; logrado este objetivo,
sin embargo, pareció como si la lucha
de los estudiantes hubiera sido en vano;
Mao llegó a mirar a los intelectuales con
recelo. En junio de 1966 tuvo comienzo
la gran revolución, cultural del proleta-
riado de China; Mao, el presidente del
partido comunista, asumió de nuevo el
papel de líder estudiantil, y para man-
tener su hegemonía acudió a la energía

potencial de la lucha generacional de Ix.
sociedad china, esperando que los estu-
diantes volvieran al viejo espíritu del
movimiento de 4 de mayo; la ferocidad,
alcanzó niveles desconocidos en la lucha
de clases; se hizo eco de las palabras
de Mao sobre la misión constructiva de
la destrucción.

El movimiento estudiantil coreano, her^
mano del chino, oscila entre el autosacri-
ficio tolstiano y el terrorismo; este últi-
mo se convirtió en parte de la lucha
contra los japoneses. El movimiento co-
munista coreano surgió de las filas es '
tudiantiles.

El severo trauma emocional sufrido'
por los estudiantes japoneses tras la de-
rrota de su país en la segunda guerra
mundial, supuso la caída de la autoridad
tradicional. Las sociedades estudiantiles
se unifican en la Zengakuren, cuya ini-
ciativa produjo el movimiento más im-
portante de protesta democrática masiva
que conoció el Japón; 1960 fue e! año
en que culminó su poderío, y a partir
de entonces comenzó el desencanto, los
enfrentamientos, el nihilismo; la nueva
generación de estudiantes no recordaba
la guerra ni desautorizaba a sus padres,
y la situación económica del país era
próspera; el movimiento japonés entró
en fase de recesión y la principal causa
de ello fue la propensión a la violencia.

En los años posteriores a 1945, la ju-
ventud indonesia vivía en conflicto con
la sociedad aldeana tradicional; brota la
violencia cada vez con más fuerza, hasta
culminar en la matanza de 1965, detrás
de aquélla se hallaba un amargo resenti-
miento contra toda una generación cuyos
líderes no habían sabido convertir en
realidad las esperanzas suscitadas por el
logro de la independencia.

La India, pese a la pobreza de sus es-
tudiantes, carece de un movimiento es-
tudiantil masivo: existe conflicto gene-
racional, pero no desautorización política
de los mayores; factor muy importante
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fue el que la independencia se logró por
vías constitucionales, lejos de la vio-
lencia.

El joven africano va a estudiar a Euro-
pa y Norteamérica, y allí se divorcia de
la cultura de su pueblo; se rebela contra
el paternalismo en una doble faceta:
contra los europeos, y contra sus propios
padres por su atraso. El paso de colonia
a nación independiente supuso una revo-
lución generacional para el pequeño gru-
po de estudiantes activistas de África.
Sin embargo, esta élite política, pronto
se ve obligada a reprimir a las nuevas
generaciones, especialmente si no ha po-
dido construir la sociedad nueva que pro-
metió.

El movimiento estudiantil hispano-
americano, es una mezcla de retórica, sin-
dicalismo estudiantil, terrorismo, elitismo
y lucha contra la dictadura militar; las
asociaciones estudiantiles hispanoamerica-

nas fueron frecuentemente organismos
sindicales preocupados en obtener un tra-
to preferente para los estudiantes; no
padecieron estos países la experiencia de
la desautorización de los mayores, y por
ello estos movimientos carecieron de dos
características que son resultado de un
fuerte sentimiento de culpa: populismo
y tendencias suicidas, aunque últimameiv
te se ha registrado un aumento de las
emociones de la revuelta generacional.
Este movimiento estudiantil recorrió el
camino que va desde el «Manifiesto de
Córdoba» de 1918, con su declaración
liberal en favor de la reforma universi-
taria, a la guerra de guerrillas de Fidel
Castro.

He aquí un movimiento en que lo prin-
cipal es la emoción, el anhelo irracional.
Estos jóvenes cuando se convierten en
materialistas históricos, dejan de ser re-
volucionarios.—F. M.

J. DAVID COLFAX y JACK L. ROACH (Eds.): Radical sociology. Basic Books, Inc.
Nueva York; 492 págs.

A lo largo de la década de los 60, au-
menta en determinados medios intelec-
tuales de los Estados Unidos el descon-
tento con la política interior y exterior
del país. Un número considerable de ac-
tivistas de la oposición llega a la conclu-
sión de que es necesario hacer compren-
der a las organizaciones profesionales
-^entre otras— hasta qué punto sus ac-
tividades han contribuido a crear los
problemas existentes y que pueden cola-
borar en su solución. En 1967 se intenta
por primera vez que los sociólogos, en
cuanto tales, definan su posición ante
la cuestión vietnamita. Se trataba de que
la Asociación Sociológica Americana apro-
base, durante su Convención anual, una
resolución condenatoria de la política
americana en Vietnam. El fracaso de este
intento provoca enfrentamientos, dentro
de la ASA, entre los miembros de ten-

dencias opuestas, y al mismo tiempo es-
trecha los contactos entre los más radica-
les, que, a partir de ese momento, em-
piezan a tratar de una manera continua
y sistemática sobre la naturaleza y posi-
bilidades de una «sociología radical». Los
acontecimientos de 1968 contribuyen a
aumentar el número de radicales. Se crea
el Movimiento de Liberación de la So-
ciología y, meses después, las Uniones
de Sociólogos Radicales del Este y del
Oeste. Las tensiones con la ASÁ son con-
tinuas hasta que, durante la Convención
de ésta, de 1969, se produce lá ruptura
definitiva. Un Comité de activistas decide
que la Unión de Sociólogos Radicales será
en adelante el medio principal de orga-
nización y coordinación de sus activi-
dades.

La «sociología radical» podría definirse
como una sociología crítica, opuesta a la
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•«neutralidad ideológica» imperante en la
•corriente sociológica más extendida. Con-
sidera que los sociólogos, al contentarse
•con observar y explicar los fenómenos
sociales, contribuyen a crear, afianzar y
legitimar la política del Gobierno. Para
una parte de los llamados sociólogos radi-
cales es suficiente teorizar sobre su dis-
ciplina desde una perspectiva crítica, pero
para otros —los activistas— una sociolo-
gía radical implica una toma de posición
política definida, condenatoria de las es-
tructuras sociales capitalistas y que se
plantee la cuestión de cómo habrá de
-organizarse la sociedad futura.

Entre ellos surge la controversia entre
la teoría y la acción. Algunos de los
artículos insertos en el volumen Radical
Sociology intentan enfrentarse con el pro-
blema de la integración de la teoría y la
práctica. Este libro, editado por dos pro-
fesores de Sociología, se dirige a «quienes
ocupan una posición intermedia entre la
práctica de una sociología que quiere afe-
rrarse a la norma de la objetividad, y el
mundo de la política radical. Es decir, a
los estudiantes, profesores e investigado-
res que se consideran sociólogos, aunque
-marginados, y han tomado conciencia de
que la sociedad americana necesita una
transformación radical y buscan caminos
por los que como sociólogos y como ra-
dicales, puedan contribuir a ese cambio».

Los primeros cuatro artículos, bajo el
epígrafe general de «Una crítica radical
de la sociología burguesa», tratan de de-
mostrar que la supuesta neutralidad y
objetividad de los sociólogos colabora,
en realidad, al mantenimiento del sis-
tema social establecido. Tres de ellos
—«Hacia una sociología de la felicidad»,
«La organización profesional de la so-
ciología» y «Ciencia social convencional
e integración social»— se refieren a la
situación americana. En el primero de
ellos Dusky Lee Smith, a través de una
crítica a los sociólogos Ripset, Glazer y
Etzioni, expone su idea de que la socio-

logía burguesa americana se ha propues-
to crear en los individuos una concien-
cia de «felicidad» como la meta más de-
seable a alcanzar, y presentar al capita-
lismo como el único sistema en que tal
felicidad puede alcanzarse. En el segun-
do, Martín Nicolaus presenta a los so-
ciólogos profesionales como dependientes
de la clase gobernante. Finalmente, Paul
Metzer critica la postura de la sociología
frente al problema de la integración ra-
cial, porque minimiza los problemas exis-
tentes en una sociedad organizada, como
lo está la americana, para llegar a una
igualdad real. El último artículo de. esta
sección, «¿Por qué sociólogos?», escrito
por un grupo de estudiantes de la Univer-
sidad de Nanterre que se distinguieron en
los acontecimientos franceses del mes de
mayo de 1968, expone cómo en Francia,
durante los últimos años, la sociología,
«importada» de los Estados Unidos, cum-
ple claramente la misma función raciona-
lizadora del capitalismo que allí.

El segundo grupo de artículos trata de
«La naturaleza de la sociología radical».

En «Variedades y perspectivas del co-
nocimiento radical en sociología», J. Da-
vis Colfax intenta diferenciar unas socio-
logías radicales de otras y se plantea la
integración de la teoría con la acción co-
mo la meta más necesaria a conseguir.
Albert Szymanski, en «Hacia una socio-
logía radical», examina los pasos necesa-
rios para llegar desde una sociología bur-
guesa a otra radical.

Los tres siguientes artículos: «La cri-
sis de la sociología marxista», de Norman
Birhbaum; «Una nueva conceptualiza-
ción de la teoría crítica», de Trent Schro-
yer, y «Realidad social y toma de con-
ciencia», de Richard Lichtam, tratan de
problemas relacionados con el pensamien-
to social marxista.

«El fetichismo de la sociología», de
John Horton, trata del problema de la
reificación de la sociología y de la ne-
cesidad de solucionarlo. Finalmente, Ho-
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ward J. Ehrlich, en sus «Notas de un
científico de la sociología radical», expo-
ne cómo los sociólogos que decidan adop-
tar una postura radical respecto a su dis-
ciplina habrán de poner en cuestión su
propia situación social y personal.

La tercera parte del libro está dedicada
a «La investigación y práctica radical».
Algunos de sus artículos —«El poder y
el capitalismo en la América del si'
glo XX», de Gabriel Kolko; «El Estado
científico y el imperialismo americano»,
de Jeffrey M. Schevitz; «Igualdad: la
ideología racista de América», de Sid-
ney M. Willhelm, y «Me gusta Ralp
Bunche, pero no puedo comérmelo», de
Jan Dizard y David Wellewan— vuel-
ven a enfrentarse con los problemas po-
líticos y sociales más evidentes de la so-
ciedad norteamericana y a poner en cues-
tión su estructura capitalista y la explo-
tación de unos grupos por otros que ésta
acarrea.

Otros artículos: «Corporaciones y la
guerra fría», de David Horrovit; «El
imperio inestable de América y la polí-
tica de ayuda a la India y Pakistán», de
Carol Andreas; «La estructura de clase
y sus efectos sobre el desarrollo político»
(referido a América latina), de James F.
Petras, y «Neocolonialismo en Oceanía»,
de Eric H. Larsson, estudian problemas
equivalentes en otras sociedades. Pero,
seguramente, los artículos más interesan-
tes de esta sección son los que se refie-
ren a la «organización práctica» necesa-
ria para cambiar a la sociedad americana
y a la relación de la sociología radical
con distintas agrupaciones con objetivos
políticos y con movimientos de libera-
ción. Estos artículos, son: «La nueva
izquierda y la nueva clase trabajadora»,
de Bodgan Denitch; «Política insurgente
en New Haven: un informe de AIM»,
de Robert M. Cook; «Teorías sobre la
organización vecinal y la política radical
de control social», de Milton Kotler;

«Sobre el movimiento de liberación de
la mujer», de Marlene Dixen; «Soste-
niéndose con la ayuda de nuestros ami-
gos)), de Bárbara y Al Haber, y «La
política al mando de la economía: el des-
arrollo económico negro», de Don Al-
dridge.

Por último, la cuarta sección, «Crítica
al radicalismo en sociología», agrupa cua-
tro críticas a la sociología radical.

En su ensayo «Sobre la acción en el
gremio de la sociología», Philip Hauser,
miembro importante de la ASA y «so-
ciólogo profesional» convencido, juzga du-
ramente a los sociólogos activistas.

Richard H. Robbins, en su artículo
sobre «La política en las organizaciones
profesionales», defiende a la «sociología
burguesa» de los ataques de la «sociolo-
gía radical» en general y de los del ar-
tículo de Martín Nicolaus, que antes
mencionamos, en particular e insiste en
presentar a la ASA como mucho menos
influyente de lo que los radicales pre-
tenden es.

«La sociología de los hijos de la abun-
dancia», de Wílliam A. Gamson, inten-
ta, sobre todo, explicar el porqué del
aumento espectacular del número de so-
ciólogos radicales.

Finalmente, en «Métodos empíricos y
sociología radical: una crítica liberal»,
Alien H. Barton pide a los sociólogos ra-
dicales que no abandonen los métodos
convencionales de conocimiento.

Algunas de las cuestiones que plantea
la sociología radical tienen difícil respues-
ta, o tal vez son irresolubles por el mo-
mento. Sin embargo, la lectura de un
conjunto de ensayos enfocados desde
puntos de vista tan distintos como éstos,
ayudará, sin duda, a quienes se interesan
por la naturaleza y perspectiva de la
disciplina y los problemas de su teoría
y su práctica o dudan entre tomar una
posición de aceptación o de rechazo en
cuanto a ella.—MARÍA J. TRIVIÑO.
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CHARLES LACHENMEYER: The Language of Sociology. Columbia University Press,
1971; 129 págs.

«La sociología —dice Lachenmeyer—
no consigue explicar satisfactoriamente
el comportamiento social observable.
Y, basando su crítica en ideas tomadas
de la filosofía de la ciencia, trata de de-
mostrar que el defecto reside en las im-
precisiones y deficiencias del lenguaje so-
ciológico.»

Parte de varios conceptos lingüísticos
básicos —gramática, definición, significa-
do réferencial y/o contextual de los tér-
minos utilizados— para llegar a distin-
guir entre sistemas de lenguaje conven-
cionales y científicos. El uso del lenguaje
científico exige una mayor precisión que
el del lenguaje convencional y, para man-
tener ese alto nivel de precisión que le
es necesario, utiliza dos mecanismos fun-
damentales de control: la definición y la
sistematización.

«En cierto modo •—explica Lachenme-
yer— estos mecanismos funcionan como
un metalenguaje que gobierna los siste-
mas del lenguaje científico, mientras que
no existe un metalenguaje semejante apli-
cable al lenguaje convencional.»

¿A qué sistema pertenece el lenguaje
sociológico? Cuatro son los problemas lin-
güísticos generales: vaguedad, ambigüe-
dad, oscuridad y contradicción de termi-
nología. El lenguaje sociológico está su-
jeto a todos estos problemas y, además,
no posee los mecanismos adecuados para
combatirlos. Queda así demostrado que
el lenguaje sociológico es más bien un
sistema de lenguaje convencional.

la sociología apenas utiliza conceptos
ordenados y definiciones precisas para

explicar el comportamiento humano ob-
servable. También carece de términos
adecuados para referirse, por ejemplo, al
comportamiento verbal y al cambio so-
cial. Los «términos colectivos» o la «ter-
minología de grupo» utilizados en los in-
formes de los estudios sobre el comporta-
miento obtenidos a través de encuestas
en vez de por la observación y experi'
mentación directas, adolecen de los pro-
blemas lingüísticos ya señalados y, cuan-
do se utilizan para hacer predicciones,
impiden la estimación del error de pre-
dicción.

Con el fin de solucionar todos estos
problemas, los sociólogos han propuesto
tres soluciones: la explicación y defini-
ción sistemática de la terminología socio-
lógica actual, la codificación de las teo-
rías existentes en forma de modelos ma-
temáticos y forma axiomática, y el estu-
dio del comportamiento humano por el
camino de la observación con preferen-
cia al del examen de informes proporcio-
nados por encuestas y cuestionarios.

Para terminar, Lachenmeyer señala
brevemente que la sociología en su es»
tado actual no puede considerarse una
ciencia e insiste en que con su crítica ha
intentado demostrar las razones que le
impiden serlo. Cree, sin embargo, que
puede llegar al status científico si logra
solucionar los importantes problemas que
afectan tanto a su teoría como a sus sis-
temas de investigación y sólo así podrá
proporcionar la información sobre el
comportamiento humano tan necesaria en
el momento presente.—MARÍA J. TRIVIÑO.
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PENSAMIENTO POLÍTICO

RAÚL SÁNCHEZ ABELENDA : ha teoría del poder en el pensamiento político de Juan

Donoso Cortés. Editorial Universitaria de Buenos Aires. 1969; 436 págs.

El autor desde las primeras páginas de
su ensayo, cumple con indudable acierto
su propia pretensión: «subrayar un as-
pecto del pensamiento donosiano que
hace a su esencia más profunda».

El hombre no es sólo naturaleza, sino
historia, por eso, como primera necesi-
dad exige la visión completa de la doc-
trina a fin de buscar su evolución desde
el «único enfoque que interesa: el pro-
pio enfoque de Donoso Cortés».

¿Qué es lo que esencialmente caracte-
riza el pensamiento donosiano?, se pre-
gunta el autor. Un pensamiento esencial-
mente político. Su vértice: la teoría del
poder.

La rebelión del hombre moderno que
cree no necesitar de Dios y, por conse-
cuencia, la crisis que vivimos (lucha es-
piritual a través de calamidades concre-
tas), ha producido el reflorecimiento de
la filosofía de la historia como búsque-
da de una solución, o por lo menos, co-
mo afirma Caturelli, de una explicación
satisfactoria de la tragedia (1).

La filosofía cristiana de la historia,
meollo del pensamiento de Donoso Cor-
tés, por su asombroso poder de antici-
pación (2), adquiere en nuestros días
importantísima vigencia, porque debe ha-
cerse derivar de Dios, fuente de todo
ser, el impulso social que mueve al hom-
bre a vivir políticamente (3).

(1) ALBERTO CATUREIÍI : Donoso Cor-
tés, ensayo sobre su filosofía de la his-
toria, Córdoba, 1958.

{2\ El prologuista de los Textos polí-
ticos, Ediciones Rialp, Madrid, 1954, le
adjudica a DONOSO una innegable visión
profética.

(3) JULIO MEINVIELLE : Concepción ca-
tólica de la política, Ed. Teheoría,
Bs. As., 1961.

HOMBRE CONCRETO

Donoso Cortés es fruto de un hombre
concreto, inserto en una circunstancia
histórica determinada (4).

Si bien dejó de ser, hace tiempo, el
«ignorado Donoso Cortés» según la ex-
presión de Cari Schmitt, la investigación
de los documentos y hechos pertinentes,
ha marginado el estudio de la menta-
lidad con que éstos fueron escritos y
realizados (5).

En la búsqueda de ese hombre con-
creto, Sánchez Abelenda, según su pro-
pio plan de trabajo, comienza por sin-
tetizar, con claridad, la significación y
alcance del siglo XIX. El siglo burgués (6)
con el que coincide el pensador extre-
meño. El reinado de Fernando VII con-
templa el fin del antiguo régimen y la
implantación del sistema liberal. La vi-

(4) Pág. 25.
(5) FEDERICO SÜÁREZ VERDAGUER : In-

troducción a Donoo Cortés, Madrid, 1964.
(6) L. SÁNCHEZ AGESTA : «Sentido so-

ciológico y político del siglo xrx. RE-
VISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS, Madrid,
1954. El marqués de Valdegamas nació
en el Valle de la Serena el 6 de mayo
de 1809 y murió el 3 de mayo de 1853.
CARLOS PARÍS, dice en su Mundo técnico
y existencia auténtica (Ed. Guadarrama,
Madrid, 1959) que el sentir de la caballe-
ría medieval penetra en vigorosa galopa-
da en las primeras centurias de la épo-
ca moderna en España. Mas en el seno
de los tiempos se iba preparando un
nuevo modo vital, referido, precisamente,
a la seguridad, la constancia, el cálculo
afanoso del bienestar material. Surge el
tipo del burgués, con sus virtudes y de-
fectos propios que desplaza en las nuevas
necesidades culturales, la vigencia del
caballero.
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sión panorámica de la situación social y
política del siglo, cuya mitad trae sus
raíces del último tercio del anterior, le
sirven como punto de partida para el
estudio del pensamiento donosiano. El
autor afirma que no !e interesa de suyo
la biografía del ilustre diplomático (7).

A Donoso Cortés se lo ha dividido en
dos fases contrapuestas: Un Donoso «li-
beral» y otro Donoso «católico». Este
defecto de interpretación, sostiene, es
una manera de eludir el problema de
la evolución doctrinal del pensamiento
del pensador español. Sánchez Abelen-
da divide, pues, en tres períodos la ac-
tividad política más señalada y los prin-
cipales escritos del filosofo y diplomáti-
co. El primer período abarca los años
1832/1840; el segundo, 1840/1848, y el
tercero, 1849/1853.

CARACTERÍSTICAS DOCTRINALES

En sus Lecciones de Derecho político
y en De la Monarquía absoluta en Es'
paña hace la primera estructuración doc-
trinal sistemática, exponiendo su teoría
antropológica y social en función política
y bajo el ángulo específico del problema
del poder. Todo el pensamiento político
de Donoso Cortés en su primera época,
se encuentra aquí, sostiene el autor.

Luego de dividir el segundo período
en dos grupos de escritos exponiendo las
características doctrinales del pensamien-
to donosiano, penetra en eí período de
su plena madurez ideológica: su conver-
sión.

Juntó con Suárez, afirma que hay que
separar dos aspectos de la conversión de
Donoso: el intelectual y el religioso.

(7) El autor, en su nota 20, con quien
coineidifnos, afirma que hasta la fecha
la mejor biografía de DONOSO CORIÉS es
la de EDMÜND SCHRANN : Donoso Cortés,
su vida y su pensamiento, Espasa-Calpe,
Madrid, 193G.

Su conversión intelectual se inicia al
«convertirse» del racionalismo. Liberado
por completo de todo compromiso o con-
cesión liberal y esbozada la visión teoló-
gica de la historia, fundamenta y proyec-
ta su pensamiento político.

Donoso, afirma, no solucionó el gran
problema político que le obsesionaba:
hermanar el orden con la libertad, hasta
que no se produjo su conversión reli-
giosa.

LA METAFÍSICA Y LA FILOSOFÍA

DE LA HISTORIA

No puede tenerse una imagen cabal,
completa y armónica de la política si no
se sistematiza en una filosofía de la his-
toria, que estriba en una concepción del
hombre y del mundo según sus últimas
causas, es decir, en una metafísica. Y si
esta metafísica tiene de fondo la visión
cristiana, dicha filosofía de la historia se
convierte en una teología de la historia,
cuyo dinamismo político se resuelve en
una teología política. Tal es el caso de
Donoso Cortés.

La visión del mundo, del hombre y de
Dios, es decir, la filosofía de Donoso
Cortés, puede reducirse a una metafísica
del orden.

La sociedad política es esencialmente
moral, dice Meinvielle, porque moral es
el movimiento que la origina y porque
del orden moral es la ley fundamental
que la rige. De ahí que deba permanecer
intrínsecamente suspendida del orden
teológico (8).

Dios es la fuente del orden, y la razón
del orden es el mismo Dios. En todos
los escritos donosianos es constante la
afirmación de Dios y la función del hom-
bre en relación del orden universal.

Todo el orden y, por consiguiente, sus

(8) Op. cit., pág. 36.
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leyes, es dinamismo, afirma Donoso (9),
y el amor, es la causa del dinamismo del
orden.

La voluntad soberana quiere y ejecuta
todo lo que el divino entendimiento quie'
re, y al quererlo y ejecutarlo, lo ama,
transfundiéndole su amor, que todo lo
fecunda, dinamizando «el hacerse» en los
seres. Flujo y reflujo de lo uno que por
el amor quiere ser vario y de lo vario
que por el amor quiere ser uno: tal es
la esencia metafísica del orden (10).

Esta metafísica del orden, vertebrada
en el dinamismo de su ley bipolar de lo.
uno y de lo vario, en el doble círculo del
orden relativo y absoluto, es la que sus-
tenta la explicación profunda de la «ar-
monía entre la libertad y el orden», de-
siderátum que aflora desde las raíces del
dualismo antropológico —inteligencia y
voluntad— que caracteriza la base de
toda la filosofía socio-política de Donoso
Cortés.

Desde su primer escrito, acude Donoso
a la historia, urgido por una finalidad
política concreta. Su pensamiento ondu-
latorio no reposará hasta alcanzar una
teología de la historia, transformada lue-
go por este mismo pensamiento político,
fiel a sí mismo, en una teología política.

Sánchez Abelenda, exhaustivamente,
explica el desarrollo del pensamiento do-
nosiano desde Vico hasta su madurez,
bajo el influjo de San Agustín. La ana-
logía espiritual entre ambos y la visión
cristógéna de la historia lo definen, dice,
cómo un espíritu agustiniano.

A partir del capítulo tercero, el autor,
deliberadamente, se detiene en la exposi-
ción objetiva de la teoría política del po-
der, configurada a través de los tres pe-

(9) Esta afirmación de DONOSO, tiene,
según el autor, un fuerte sabor hegelia-
no, aunque, dice, es muy difícil dirimir
la cuestión del influjo efectivo en DONO-
SO. Ver nota 24.

(10) Pág. 119. Principios sobre el pro-
yecto de ley fundamental.

ríodos y sobre la base de su característica-
dualismo antropológico y social.

«En el hombre, como en las sociedades
humanas, no hay más que dos elementos
posibles: el elemento de la razón y el",
elemento de la libertad». Sobre esta afir-
mación antropotógico-social surge la afif-
mación política: «la libertad y la autori-
dad son esas dos verdades que separadas
entre sí son incompletas y juntas cons--
tituyen toda la ciencia política».

Una vez expuestos y analizados minu-
ciosamente los fundamentos antropológi-
cos de la filosofía donosiana, a través de
sus tres períodos (primero: encuadre his--
tórico, elementos del dualismo; segundo:
la inteligencia, la libertad política, la-
imagen metafísica del hombre; tercero:
el sobrénaturalismo antropológico, seme-
janza agustiniana), Sánchez Abelenda, co- •
mo «una consecuencia de las premisas
expuestas», esboza, con la prolijidad que
lo caracteriza, el dualismo del pensador
extremeño.

El problema fundamental, dice, de la
filosofía social y política donosiana es el*
problema del poder. «Es el centro de la
circunferencia social, y todos sus radios
confluyen en él.» La constante del pen-
samiento donosiano es invariable: la pro-
blemática del poder, clave de bóveda
dónde converge el doblé plano, teórico.
y práctico, dé su actividad política, y
donde resuena la tónica de la amplia base
antropológica y social que sustenta en
forma manifiesta ese mismo-pensamiento.

Sánchez Abelenda, analiza la funda-
mentación y la dialéctica del poder, es
decir, de su esencia- metafísica, simul--
táneamente en ef curso de los tres pe-
ríodos, a los que nos hemos referido.

«En búsqueda de una clara legitimación
moral— ya que había rechazado la fuer-
za—, Donoso ha vinculádó-el poder con lán
justicia, cuyo valor absoluto, en cuanto •
incondicionado por su unidad,' es partici-
pado por las sociedades,- cuyas modifica--
ciones accidentares; adopta?, bajo: la con--

399



NOTICIAS DE LIBROS

figuración de dominio, en cuanto éste
expresa por su inñujo la armonía entre
el Derecho absoluto y las necesidades
sociales.» Esta parece ser, dice el autor,
la definición donosiana de legitimidad.

Los Gobiernos, dice Donoso Cortés,
para existir, necesitan ser el resultado
de las necesidades sociales, el centro de
todas las fuerzas, la reunión de todos
los intereses. El poder público, agrega,
se compone de todos los poderes que
dominan la sociedad: la fuerza pública,
de todas las fuerzas de los asociados; si
el poder no reúne todos los elementos
que vivifican las naciones, su existencia
está condenada a una lucha efímera y
su destino es la muerte.

«Sólo la inteligencia, sostiene el ilustre
pensador, puede establecer la unidad en-
tre los individuos.» Y refiriéndose al po-
der, dice «que el poder para que llene su
misión, es preciso que sea uno, porque
la sociedad es una e indivisible, y perpe-
tuo, porque la sociedad es perpetua. Sólo
así el poder representa a la sociedad, y
la sociedad vive y progresa a la sombra
del poder» (n).

La finalidad del trabajo que comenta-
mos, lleva al autor a analizar especial-
mente la doctrina del poder político de
Donoso Cortés en su faz estrictamente fi-
losófica. Quedaría su problemática incom-
pleta, dice, si no se señalaran los puntos
capitales de su evolución doctrinal.

Analizados los escritos del segundo pe-
ríodo, Sánchez Abelenda se aboca al des-
arrollo del pensamiento donosiano sobre
el problema de la dictadura y el «decisio-
nismo» y su significación histórico-política
y ético-metafísica.

«No es nuestro propósito exponer el
sistema liberal —dice— como tampoco el
socialismo contra los que luchó Donoso.
Hemos espigado estas referencias sobre
la discusión —agrega— por ser la antí-
tesis de la medula del pensamiento auto-

til) Pág. 116.

ritario donosiano, que se persuadió de
esta verdad al superar, en una perspecti-
va histórico-teológica de la política, las
bases puramente racionalistas de su teo-
ría del poder, que no tuvo necesidad, sin
embargo, de cambiar de estructura, sino
sólo de contenido. La firme y constante
afirmación del poder indiviso —conclu-
ye— y de sus fueros, que refrenda el sis-
tema liberal.»

CONCLUSIÓN

Sin duda, el presente ensayo contri-
buirá a facilitar el estudio del pensa-
miento político de Juan Donoso Cortés,
ya por la metodología empleada como por
el rigor expositivo con que se introduce
y desarrolla el pensamiento donosiano.

Así, puede afirmar, al terminar su li-
bro, que la navegación emprendida a tra-
vés de Donoso, lo muestra a éste plena-
mente consciente «de la definitiva con-
cepción metafísica de la política». Su vas-
ta «teología seglar» expone con fuerza el
conjunto del cristianismo hasta arribar
a la formulación adecuada entre la con-
cepción del mundo y los principios polí-
ticos, sociales y culturales del cristia-
nismo.

En los períodos en que esta correspon-
dencia no se verifica. Donoso Cortés
muestra con claridad la íntima dependen-
cia vigente entre liberalismo y deísmo,
entre socialismo y ateísmo, entre comu-
nismo y panteísmo, donde obedeciendo
a las pragmáticas hegelianas, Dios y el
Estado se yuxtaponen, ya que nada exis-
te fuera de éste.

Sánchez Abelenda afirma, junto con
Donoso Cortés, «que la inteligencia debe
impulsar el movimiento político e ilu-
minarlo desde dentro». Si así no ocurre
carece de reguladores la vida política y
su saber específico se convierte en un
mero dominio técnico. O sea, «deja de
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ser una virtud, una voluntad esclarecida,
para convertirse en un técnico politi-
zado».

A esa inteligencia vitalizadora es me-

maciones profundas donde el hombre
puede llegar a convertirse en el simple
instrumento de una técnica que lo instru-
menta y dirige como a un autómata.—

nester recurrir en momentos de transfor- HORACIO E. MALDONADO.

DOMINIQUE DESANTI: Les socialistes de l'utopie. Payot. París, 1970; 324 págs.

Más que un estudio sistemático es el
¡de Desanti una antología comentada de
los socialistas utópicos modernos, a par-
tir de Babeuf; los que en el libro se de-
nominan «textos de apoyo», selecciones
•de las obras de los personajes sobre los
que se discurre ocupan probablemente
más de la mitad de las páginas del libro.
Al comenzar por Babeuf, se dejan fuera
los grandes utopistas de la historia de
las ideas; la explicación del porqué de
•esto no resulta enteramente clara ni con-
vincente en exceso; se nos dice en sus-
tancia que el transfondo que unifica a
los utópicos modernos, y que presumi-
blemente no aparecía con esta claridad

•en los clásicos, está formado por, de un
lado, la desconfianza ante todas las refor-
mas o conquistas puramente políticas y,

• de otro, en la erección del trabajo como
único fundamento posible de la igualdad
•económica y de la solidaridad en las re-
laciones humanas; quizá la verdadera ra-
zón entrevista sea la de que describieron
tipos de sociedad que creían posibles y
que ellos mismos no se consideraban a sí
propios, con la posible excepción de Ca-
bet, como escritores utópicos, ni realmen-
te lo fueron más que muchos otros a
los que no se aplicó el calificativo.

Un nuevo rasgo distintivo es el paci-
fismo profundo de los supuestos utópicos
que se estudian, razón por la cual que-
dan fuera del libro revolucionarios teóri-
cos como Proudhon o revolucionarios
prácticos como Louis Blanc. Claro es que
esta exclusión no juega respecto de Ba-
beuf, pero la tesis es justamente la de
.que «en el comienzo fue Babeuf», y que

de él surgieron dos corrientes de las
cuales sólo la no revolucionaria, la firme-
mente creyente en la capacidad de trans-
formación de los hombres y de sus insti-
tuciones para la transformación sin te-
rror y sin conmociones violentas, va a
ser analizada.

Sucesivamente son entonces objeto de
estudio Saint-Simón, Fourier, Considé-
rant, Pecquer, Owen y Cabet, con exten-
sión desigual. El capítulo más largo es el
que se dedica a Fourier, respecto del que
también los «textos de apoyo» son más
numerosos, quizá por el deseo del autor
de ofrecer fragmentos amplios del Nou-
veau Monde Amoureux, gruesa y pinto-
resca obra de Fourier, de la que, como es
sabido, no hubo ediciones completas has-
ta el año 1967, pese a que el manuscrito
existía y era conocido de antiguo y hasta
había aparecido en resúmenes en oca-
siones desfigurados.

Respecto de Fourier se señala también
cómo la variedad en el trabajo y en las
ocupaciones de cada hombre —que tanto
juego había de dar después, y continúa
dando, en numerosos casos, y no como
idea utópica, sino sumamente práctica—
son una idea permanente y hasta obsesi-
va; en el falansterio de los individuos
unidos en las «series apasionadas» elegi-
rán sus trabajos, pero no dedicarán a
cada uno de ellos más de dos horas dia-
rias, pasando a continuación a otros, para
salvarlos del riesgo y de la maldición de
la monotonía.

Son capítulos sumamente interesantes
los que se dedican al alumnado ideológico
inmediato de quienes como Saint-Simón
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o Fourier crearon o fueron sucedidos por
sectas o sociedades organizadas para la
divulgación y propaganda de los nuevos
modos de vida implicados en la doctrina
que exponían. Saint'Simon (cap. II) va
seguido De Saint'Simon a la familia sari'
simoniana (cap. III), dividida por sexos,
pues el éxito de Saint-Simón fue notorio
entre las mujeres, y quizá, en efecto, sus
doctrinas sean, como quiere Desanti, un
antecedente remoto de las sufragistas
y del «movimiento de liberación» feme-
nino. En la rama masculina se examina
la pintoresca y difícilmente definible figu-
ra de Próspero Enfantin. Comunes a am-
bas son las aventuras ilusionadas de la
familia sansimoniana, la malhadada ex-
cursión a Egipto entre ellas. Lo mismo
respecto de Fourier, aunque se dé relie-
ve especial a su discípulo directo y prác-
tico Víctor Considérant.

Es, en cambio, sumario el tratamiento
del autor de una obra verdaderamente
utópica al viejo estilo; del Viaje a Icaria
se dice, en efecto, que tiene bajo sí la
influencia profunda de Santo Tomás
Moro, y quizá la más directa, aunque
negada por Cabet, de Owen. Detrás del
«Viaje» como en Owen, está el maquinis-
mo, que «reemplaza a doscientos millones

de caballos o a tres mi! millones dê
obreros», las máquinas que «ejecutarárt-
todos los trabajos peligrosos, o fatigosos,
o insalubres, o de mal gusto», que per'
miten una reducción de la jornada de-
trabajo a seis horas diarias (a siete en
el verano), reducción no realmente exce-
siva, para ser utópica.

El símbolo del pacifismo está represen--
tado por Owen; muy pertinentemente se
recoge, entre otros, el conocido texto de-
El libro del nuevo mundo moral: «la-
guerra ha devenido el mal absoluto; lo-
que en ella se pierde en hombres, rique-
zas y trabajo, es más que suficiente, ra-
cionalmente empleado, para asegurar el'-
bienestar del género humano» (3.a.I.i4;
Desanti, pág. 271), afirmaciones que hoy
parecen obvias, pero que no lo eran tan--
to cuando se hicieron hace casi siglo y
medio.

Desanti ha conseguido un libro de gran-
amenidad, agudo en muchos de sus pa--
sajes, complemento excelente de una an-
tología cuidada y sumamente útil ante el
formidable volumen de los escritos de-
estos llamados con o sin propiedad «so-
cialistas de la utopía».—MANUEL ALONSO-
OLEA.

TEMAS EUROPEOS

ANTONIO TRUYOL Y SERRA: La integración europea: idea y realidad (Discurso de-
recepción; contestación de José YANGUAS MESSÍA. Sesión del 16 de mayo de 1972).
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Madrid, 1972.

La Europa moderna-occidental es una
idea y realidad que cabalga sobre múlti-
ples tensiones y a tenor de sistemas de
fuerzas incluso opuestas entre sí: nostal-
gia de la unidad —más bien ocasional,
mítica y nominal— lograda y perdida
bajo los «sacros imperios», y aspiración
a una nueva unidad comunitaria, mien-
tras el mapa europeo continuaba centri-

fugado en mil Estados modernos, recalci-
trantemente celosos de una pretendida-
«soberanía absoluta y perpetua» y adic-
tos a un nacionalismo crecientemente in^
solidario.

La tensión entre unidad y diversidad,
y entre solidaridad comunitaria e indivi-
dualismos nacionalistas se ha prolongada
hasta nuestros días, constituyendo el nú--
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cleo y a la vez el talón de Aquiles de la
propia Europa. Otros problemas implica-
dos en dicha cuestión son: existencia,
naturaleza y contenidos del propio De-
recho internacional, creación europea y
realidad casi exclusivamente europea has-
ta mediado el siglo XIX; naturaleza y
prerrogativas del Estado moderno; pa-
peí de Europa en Europa y en el mun-
do, etc. .

Tras las dos guerras mundiales, el pa-
norama ha cambiado radicalmente. Euro-
pa (antes señora de mundos, «hoy nin-
guno poseía») ha quedado arrinconada
—geográficamente, políticamente e inclu-
so geopolíticamente— en el apéndice
suroccidental de Eurasia y reducida a
simple comparsa: «nuevos ricos» se han
repartido el mundo a sus espaldas y a
sus expensas.

Conclusión decisiva: lo que antes po-
día parecer un artículo de lujo, (exceso
de fantasías en intelectuales utópicos;
sueños de inconformistas; ambición de
políticos e imperios prepotentes, desde
César y Carlomagno a Carlos V, Napo-
león, Hitler o Stalin), se ha convertido
en nuestros días en artículo de primerí-
sima necesidad. Unirse o desaparecer:
«la alternativa es la nada».

Reconocida unánimemente la necesidad
de unión paneuropea, el problema se ha
desplazado del plano de los principios o
proyectos doctrinarios al plano del modo
y tipo de unión e integración más con-
veniente y operativo. Europa ha dejado
de ser y de sentirse «diferente» y han
surgido diversos sistemas de organización
e integración institucional, incluso anta-
gónicos entre sí. La Europa de los Seis
se ha impuesto a las demás y se ha con-
vertido en el epicentro de todos los plan-
teamientos. La nueva Europa de los Diez,
casi nonata, es ya una realidad formida-
ble, incontrovertida e incontrovertible.
Y resulta paradójico constatar a este res-
pecto, como subraya el profesor Truyol,
que en esta Europa de los Diez sólo par-

cialmente fraguada, acreenu quizá más los
extraños (USA, URSS, Japón, China) que
los propios europeos.

Tras la riquísima y pluriforme flora-
ción de instituciones comunitarias eu-
ropeas —y descartada, al menos de mo-
mento, !a vía imperialista de absorción
militar y política por un solo Estado pre-
potente, europeo o extraeuropeo—, to-
das las demás opciones relativas al mo-
do de organización e integración pan-
europea siguen más o menos vigentes.
En definitiva, podemos reducirlas a dos,
también interdependientes y correlati-
vas: organizar la integración económica,
tecnológica y sociocultural, sobre las ba-
ses comunitarias ya existentes, dejando
al automatismo histórico y al futuro la
integración política, o trabajar directa-
mente en la institucionalizacicn y pues-
ta en marcha de la Europa política. Y en
este segundo caso, montar «desde arriba»
la institucionalización política, creando
expresamente órganos de decisión y go-
bierno comunitario formalmente supra-
estatales (federalismo y supranacionali-
dad), o montarla «desde abajo» sobre la
base realista de los Estados existentes y
sin norma de la soberanía de éstos. Esta
última alternativa es la decisiva, pues
resume o presupone a las demás, más o
menos directamente. En ella confluyen los
esfuerzos, tensiones y maniobras intra-
europeas de nuestros días y de ella de-
pende la interpretación de las funciones
y funcionamiento de las instituciones co-
munitarias ya existentes o en vías de
creación.

En una ulterior simplificación la alter-
nativa se reduce a una opción que podría
parecer simplemente técnica, pero que es
mucho más: la de establecer el proce-
dimtento para la adopción de decisiones
al máximo nivel. ¿Necesaria la unani-
midad o la simple mayoría? Lo primero
equivale, según Truyol, a un veto per-
manente y sistemático en manos de to-
dos los Estados englobados, y de sus
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gobiernos o representantes respectivos.
Lo segundo supondría un paso decisivo
en la vía de la federación, la suprana-
cionalidad y la integración institucional
a tolos los niveles. Los subproblemas im-
plicados son infinitos.

Lo que realmente se discute parece
ser más bien una cuestión de ritmo y de
prelación de medios, pues todos parecen
estar de acuerdo en el objetivo final de
plena integración. Unos invocan «intere'
ses nacionales vitales» y plena «sobera-
nía nacional»; otros alegan «intereses
comunitarios preferentes» y necesidad de
«puesta en común de las soberanías». Los
primeros tienden a identificar nación, pa-
tria y Estado como el mejor medio para
salvaguardar la propia personalidad e
integridad nacional; los segundos están
seguros de salvaguardar y armonizar me-
jor lo «regional», lo nacional y lo comu-
nitario superando al Estado por vía fe-
deral mediante procedimientos de libre
y voluntario consentimiento de los pue-
blos miembros.

En el fondo, las posturas se interpe-
netran y coinciden en muchos puntos
esenciales —véase, por ejemplo, lo que se
piensa hoy del famoso y ruidoso veto de
De Gaulle al primer intento británico de
entrada en el Mercado Común europeo—,
y el ritmo comunitario resultante es posi-
tivo, aunque no a todos les parezca sa-
tisfactorio. No creo que deban dramati-
zarse las tensiones subsistentes ni radica-
lizar las posturas. Se trata, más bien, de
«desplantes» tácticos en función de los
objetivos inmediatos que cada uno cree
preferentes. Las reservas y frenazos fran-
ceses contrapesan las prisas y procla-
mas publicitarias de otros miembros —es-
pecialmente de los «hermanos menores»
del Benelux— y Europa sigue creciendo
en edad, en instituciones, en profundi-
dad, en extensión, en intensidad e in-
cluso en experiencia comunitaria. El mo-
vimiento parece irreversible, al menos
rebus sic stantibus.

El billete de entrada en la Europa co-
munitaria implica para sus miembros, ac-
tuales o futuros, un triple precio y un
triple esfuerzo de adaptación: los precios
económico y social, importantes en sí
mismos, no son, en definitiva —tanto pa-
ra el profesor Truyol como para el pro-
fesor Yanguas Messía— más que presu-
puestos e implicaciones del precio poli'
tico, que es el definitivo. Hay un mí-
nimo de equivalencia, político-institucio-
nal y jurídico, claramente definido por el
tratado de Roma y que sería ilusorio tra-
tar de soslayar por cualquier Estado que
aspire seriamente a la plena integración.

Con la ampliación que supone la nue-
va Comunidad de los Diez, evidentemen-
te ese mínimo ha subido, tanto a nivel
económico y social (nuevas constelaciones
de intereses) como a nivel político. ¿Cuál
es la situación del problema en relación
con España?

Junto al tema de las «asociaciones», el
problema más debatido en nuestros altos
medios socioculturales y políticos es és-
te: condiciones y requisitos necesarios para
la futura, y por todos deseada, plena in-
tegración de España en la Europa comu-
nitaria. Para algunos —preferentemente
para algunos políticos en ejercicio y plan-
tilla— es una simple cuestión de puesta
a punto de nuestra economía: lo demás
se nos dará por añadidura. Para otros
—especialmente para algunos «intelectua-
les puros» y para muchos políticos en
paro o estado de buena o mejor espe-
ranza— es imprescindible y urgente una
revisión general y una reconversión a
fondo de nuestras instituciones, sobre
todo las más específicamente políticas,
constitucionales e incluso simplemente
jurídicas y procesales. Los profesores
Truyol y Yanguas M. se insertan más
bien en esta segunda dirección: «Con
arreglo a la nueva configuración de la
Comunidad de los Diez, dichos (terceros)
Estados —entre los cuales España es el
de mayor entidad territorial y demográ-
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fica— vendrán a ser una Europa perifé-
rica. Todos tienen conciencia de que no
podrá permanecer al margen sin perjui-
cios serios, y ya es notorio para todos
ellos que la adhesión, sean cuales fueren
sus planteamientos económicos, presenta
una vertiente esencialmente política»
(Truyol). «Contamos, es cierto, con po-
derosos valores dentro del Mercado Co-
mún, propicios a ayudarnos. Mas, para
hacer factibles esos buenos oficios, es in-
dispensable la cooperación de España;
se requiere que nos coloquemos en situa-
ción jurídica de poder ser admitidos co-
mo miembros de pleno derecho, conforme
a las reglas y principios de la Comuni-
dad» (Yanguas M.).

Creo que en este punto ocurre algo pa-
recido a lo que ya hemos indicado res-
pecto a las tensiones y fricciones intra-
comunitarias europeas. Y que tampoco
hay que radicalizar las posturas; ni con-
fundir el plano de los principios e idea-
les, incluso programáticos a medio y lar-
go plazo, con el plano táctico y de las
realizaciones inmediatas. La plena inte-
gración es uno de los más trascendenta-
les objetivos políticos de la España ac-
tual. Pero no es el único ni tampoco el
más urgente. A corto plazo es, además,
inviable, por múltiples razones —no to-
das ellas lamentables ni imputables in
culpas et poenam—. La más o menos
plena homologación institucional y fun-
cional de España con Europa en los tres
aspectos indicados (social, tecnológico-eco-
nómico y político-constitucional) parece
un desiderátum que se impone por su

propio peso. Pero no es tampoco un ab-
soluto, ni siquiera a plazo fijo. Las op-
ciones políticas reales raramente son o
todo o nada.

La «composición» —que no es lo mis-
mo que «componenda»— entre planos y
actitudes parcialmente contrapuestas pero
sustancialmente convergentes en el ob-
jetivo final esencial, parece el método
más prudente y más rentable para la co-
munidad en su conjunto. Ultrapolitizar
la cuestión desde dentro del sistema o
desde la oposición, para finalidades par-
tidistas equivaldría a falsearla. Y, en de-
finitiva, el ritmo y los procedimientos
concretos de adaptación y creciente inte-
gración implican una red de opciones
mucho más que técnicas y mucho más
que «filosóficas». Es un problema con-
sustancial e integralmente político (en
el más alto, noble y comprensivo sentido
de la palabra). Perder los nervios y po-
nerse incondicionalmente de rodillas an-
te los otros —de los que también depen-
de en primera y última instancia nues-
tra integración— sería también funesto
y contraproducente. ¿España es dijeren-
te? Ya no tanto, más bien por suerte
que por desgracia. ¿España, un lujo al
alcance de los demás europeos? Ojalá
acertemos a transfórmanos también, más
o menos pronto, en un artículo de pri-
mera necesidad para ellos. Y no demasia-
do a su alcance, sino con la conveniente
y razonable reciprocidad y equivalencia
de condiciones. Sin demasiadas prisas.
Sin demasiadas pausas. — VIDAL ABRIL
CASTELLÓ.

RONDO E. CAMERON: Francia y el desarrollo económico de Europa (1800-1014). Edi-

torial Tecnos. Madrid, 1971; 534 págs.

La imagen, la estructura y el ambien-
te que en la actualidad campea sobre la
economía europea comenzó, en efecto, a
fraguarse en la segunda mitad del siglo
pasado. He aquí, pues, un bellísimo tra-

bajo que nos indica la sencillez, la natu-
ralidad y claridad con la que, ciertos he-
chos, trastrocaron el curso normal de los
acontecimientos económicos de la vieja
Europa. Ciertamente, el marco institucio-
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nal económico en la Europa del siglo XIX,
que produjo la primera civilización in-
dustrial, dejó ancho campo —según la
tesis defendida por el autor de este li'
bro— a la iniciativa y audacia indivi-
duales; promovió la libertad de empleo
y de cambio; confió en la propiedad
privada y en la legalidad y destacó el
empleo de la racionalidad y de la cien-
cia en la consecución de los fines mate-
riales. Ninguno de estos elementos del
marco social se originó en el siglo XIX
y ni siquiera esclusivamente en el xvm,
aunque los escritos de los filósofos y en-
ciclopedistas les prestaron gran difusión.
Sin embargo, la mayoría de las institu-
ciones que sobrevivían en el siglo XVIII
apuntaban a la estabilidad social y al
régimen jerárquico. Las reliquias del feu-
dalismo en la agricultura ahogaban la
iniciativa individual y obligaban a adherir-
se colectivamente a la rutina tradicional;
la tradición mercantilista de regulación
y restricciones regía el comercio y la
industria.

La abolición del feudalismo y de las
corporaciones, la desaparición de las res-
tricciones y de las regulaciones, no de-
ben considerarse como medidas de de-
molición meramente negativas. Por el con-
trario, representaron los primeros pasos
esenciales para una política económica po-
sitiva, constructiva y bastante coheren-
te. El liberalismo económico ocupó, en
el credo de los revolucionarios burgue-
ses, un lugar no menos importante que
el Gobierno constitucional; en realidad,
esto último era, en parte, un medio para
lograr aquello.

El gran proceso del desarrollo económi-
co se inició, precisamente, con la perfec-
ción de la tecnología. Así, se nos dice en
este libro, en la segunda mitad del si-
glo XK, el proceso de desarrollo econó-
mico consiste, en gran medida, en la apli-
cación de nuevas técnicas a la produc-
ción de bienes y servicios solicitados por
las poblaciones humanas. El honor de

haber enlazado con éxito la ciencia y la
tecnología en persecución de metas co-
munes pertenece al siglo XIX. Dentro de
l.i historia del siglo, la obra de los fran»
ceses ocupa un lugar prominente. Esto
puede parecer sorprendente dada la pre-
eminencia de Inglaterra al comienzo del
siglo y de la afortunada aplicación de la
ciencia a la industria por los alemanes
a finales de siglo. Sin embargo, las prue-
bas abundan y las razones no son difí-
ciles de hallar. El prestigio de la cien-
cia francesa no tenía rival en cuanto a
sus vuelos y calidad. El talento francés
para sintetizar la ciencia y aplicarla a fi-
nes prácticas tuvo, naturalmente, reper»
cusiones en otros países. En Bélgica y
Alemania occidental, donde las institucio-
nes sociales y las actitudes y capacidades
personales eran más semejantes a Fran-
cia la actividad francesa encontró el má-
ximo eco y contribuyó con la mayor efi-
cacia pese a una exportación de capital
real relativamente secundaria. En dos seo>
tores fundamentales de la economía in«
ternacional: la Banca y los ferrocarriles,
los franceses desempeñaron un papel fue-
ra de toda proporción con la participa-
ción de Francia en la actividad econó-
mica total. Pero incluso en los lugares
en que las poblaciones nativas no res»
pondieron plenamente al ejemplo de la
iniciativa francesa, los franceses dejaron
un legado de realizaciones materiales y
de fermento intelectual y moral que al-
teró para siempre el carácter de aquellas
sociedades y puso en movimiento las
fuerzas de la transformación económica
y social.

Señala el profesor Cameron que, efec-
tivamente, a comienzos del siglo XK
Francia era la nación más poderosa de
Europa. El prestigio y la influencia fran»
cesa, que alcanzaron su cénit bajo Na-
poleón I, después de un ascenso de mil
años, han declinado más o menos conti-
nuadamente desde Waterloo. Desde lúe-
go, tales juicios se refieren a la influen-
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<cia política, al poderío militar y a la
«opinión popular, aspectos de la sociedad
.civilizada que tienen poco que ver con
«1 bienestar humano y la vida cotidiana.
Sin embargo, la decadencia del prestigio
y del poder de Francia refleja también
.cambios fundamentales en la posición re-
lativa a la economía francesa. A comien-
zos del siglo XX Francia ya no sólo no
•era la más rica nación de Europa, sino
.que figuraba entre las naciones occiden-
tales menos progresivas económicamente.
"Paradójicamente, empero —subraya el
•autor—, los franceses contribuyeron más,
tanto directa como indirectamente, al bie-
nestar material de los europeos en los
•cien años que siguieron a Waterloo, que
-en toda la historia anterior; más tam-
bién de lo que ha correspondido a la ma-
yoría de las naciones en el transcurso de
la historia humana. ¿Cómo fue posible
•para Francia contribuir de modo tan im-
portante al desarrollo económico de Euro-
pa, mientras su propia economía sufría
•una decadencia relativa? ¿Tuvieron lu-
gar las contribuciones francesas al creci-
miento económico de otras naciones a ex-
pensas de la propia Francia?

La sugestiva pregunta que justifica este
-magnífico estudio socio-económico es la
siguiente: ¿Cómo contribuyó Francia al
•desarrollo económico de Europa? A tra-
svés de influencias intelectuales, sociales y

legales, a través de la difusión de la tec-
nología y mediante la exportación de ca-
pital ; estos tres medios combinados ge-
neraron otro determinante más del cre-
cimiento económico: el espíritu de em-
presa. Es imposible, nos advierte el pro-
fesor Cameron, hacer una afirmación ge-
neral en relación con la importancia com-
parativa de los determinantes, que fuera
aplicable a todos los casos.

Las grandes reformas legales e institu-
cionales, que crearon el armazón del pro-
greso económico en el continente, resul-
taron de la Revolución de 1789 y de
sus secuelas, revolución al tiempo polí-
tica, social e intelectual, que estalló con
furia acumulada tras una larga historia
de pacífica evolución parcialmente sofo-
cada. Sin la expansión de la Francia re-
volucionaria y napoleónica, las reformas
no solamente no habrían penetrado en
otras naciones, sino que quizá no se hu-
bieran realizado en la propia Francia. Las
potencias de la Restauración intentaron
precisamente eso, pero una generación de
franceses —y de otros europeos tam-
bién—• no podía marchar contra el tiem-
po. En fecha posterior, la liberalización
temporal del comercio y de las comuni-
caciones, en que Francia, siguiendo el
ejemplo y el estímulo británicos, tomó la
iniciativa, esparció sus beneficios de
modo general.—J. M. N. DE C.

TEMAS AFRO - ASIÁTICOS

T . N. TAMUNO: The Pólice in modem Nigeria. Ibadan University Press. 1970.

Los recientes acontecimientos en el con-
tinente africano y su secuela de golpes
-de Estado e intervenciones militares han
producido numerosos trabajos en un cam-
po hasta hace poco descuidado en el es-
tudio de África: el papel de los mili-
tares en la evolución política de los nue-
vos Estados. En el caso de Nigeria ha
venido a añadirse la circunstancia de la

guerra civil, la más seria conflagración
en el continente africano en los últimos
años, y, aunque de valor desigual, nu-
merosas obras han sido publicadas so-
bre las Fuerzas Armadas de Nigeria (1),

(1) R. FIRST : The barrel of a gun,
Penguin, 1970; W. F . GUTTERIDGE : The
military in African politics, Methuen,
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su participación en los golpes de Esta-
do de 1966 y, posteriormente, en la
guerra civil que desgarró al país en los
años sucesivos.

Pero si abundan los estudios sobre el
Ejército nigeriano, ahora viene a aña-
dirse a la considerable lista un libro de
carácter diferente, pero que ha de con-
tribuir en buena parte a elucidar muchos
de los problemas planteados y a plan-
tear otros nuevos. El doctor Tekena N.
Tamuno, de la Universidad de Ibadan,
cuyo Departamento de Historia tanto ha
contribuido a la renovación de los estu-
dios históricos en África, ha escrito una
obra que se hará clásica sobre la policía
en Nigeria y que, sin duda, habrá de
ser instrumento de trabajo indispensable
para el que quiera estudiar el desarrollo
político de la Federación.

No ha de verse The Pólice in modem
Nigeria como una obra de carácter limi-
tado y de interés puramente local. Co-
mo el autor mismo afirma en su intro-
ducción, se trata de «una institución de
un gran interés y significado histórico y
político». A través del estudio de los
orígenes, desarrollo y papel de la policía
en el período colonial y más tarde en
la Nigeria independiente, surgen nume-
rosos problemas que, desde esta perspec-
tiva, reciben nueva luz y adquieren nue-
vo significado.

El doctor Tamuno no ha pretendido
hacer hagiografía oficial. Su honradez pro-
fesional le lleva en numerosas ocasiones
a adoptar una actitud crítica, presentan-
do los hechos como fueron, acudiendo a
un exhaustivo estudio de las fuentes y
documentos. Basta considerar la comple-
jidad y extensión de un país como Ni-

1969 ; A. R. LUCKHAM : The Nigerian mi-
litary 1960-67, Cambridge Univ. Press,
1971 ; N. J. MINERS : The Nigerian army
1956-1966, Methuen, 1971, y S. K. PANTER-
BRICK (ed.) : Nigerian politics and mili-
tary rule: prelu.de to civil war, Athlone
Press, 1970.

geria y las diferentes vicisitudes de su
historia para apreciar la magnitud de la-
tarea que ha afrontado.

La obra del doctor Tamuno está di-
vidida en tres períodos distintos, aunque-
relacionados entre sí. La Era precolonial,
el período de ocupación británica y los-
primeros años después de la indepen-
dencia, ya que su estudio se detiene en-
el año 1965.

En el primer período, el autor destaca
la eficacia de los diferentes instrumen-
tos utilizados por los Reinos y Estados
anteriores a la colonia para la aplicación
de la ley, la captura y castigo de sus
infractores y el mantenimiento del or-
den público. Las funciones y organiza'
ción de los dogarai en los emiratos del
Norte y de los akodas entre los yorubas
del Oeste, y su doble rol de policía y
alguacil son estudiados por el autor. Gran
interés presenta, a mi entender, la tesis
del autor sobre la supervivencia de al'
gunas de estas instituciones: oráculos,
«juicios religiosos» y sociedades secretas.
Las sociedades secretas, concretamente,
junto a funciones rituales y religiosas, te '
nían a su cargo la custodia y la defensa
de las leyes y costumbres tradicionales,
y de ellas dependía en buena parte el
castigo de los transgresores. Aunque al'
gunas de ellas, como la Odozi Obodo
en el Este y el culto Atinga en Yoru'
baland, fueron después proscritas como
ilegales, otras sociedades que consiguie-
ron evadir una confrontación directa,
continuaron ejerciendo sus funciones, con
lo que se puede hablar de dos sectores
con sus organizaciones de coerción y po-
licía, uno legal o gubernamental y otro,
que bien pudiera llamarse extra o para-
legal y que Tamuno califica de «policía,
invisible».

A través del hilo de la historia de la
policía se plantean también otros proble-
mas de no menor interés. El cambio, por
ejemplo, en la actitud del poder colonial
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con respecto a los africanos que se pro-
duce del siglo XIX al XX y el endure-
cimiento de una discriminación que ce-
rrará a los nigerianos en el futuro la
posibilidad de desempeñar altos cargos
en el cuerpo. Esta política, según el
autor, vino a corresponder a la consoli-
dación de los planes de Gran Bretaña con
respecto al Oeste de África, tras las in-
decisiones del ministerio colonial en el
siglo anterior. También ha de añadirse
el impacto causado por el descubrimiento
de los doctores Ross y Manson de la re-
lación entre el mosquito y la propaga-
ción de la malaria, con las siguientes
medidas de higiene que hicieron posible
el aumento en el número de funcionarios
británicos en África.

En el período que pudiéramos llamar
de descolonización, los problemas son de
otro tipo. A través del estudio de la po-
licía en estos años, el doctor Tamuno
describe certeramente el que iba a ser el
problema fundamental de la convivencia
política del país: regionalización frente
a centralización. La tensión entre el cen-
tro federal y las regiones. Y al ser la
policía un sector tan sensible, es lógico
que estas tensiones se manifestaran aquí
de un modo más intenso.

Por otra parte, la descripción del pa-
pel jugado por la policía en Nigeria en
la lucha contra el crimen ha llevado al
autor a escribir un denso capítulo en
que hace un estudio de las sociedades
secretas en los períodos colonial y de
independencia y de la acción pública
contra ellas. Otros acontecimientos impor-

tantes en la historia contemporánea de
Nigeria son también considerados desde
el punto de vista de la participación de
la policía y reciben muchas veces nueva
luz. Así, las famosas demostraciones de
las mujeres de Aba, en el Este del país,
los motines de Kano de 1953 y las conti-
nuas revueltas en el país de los tív. Al
describir el rol internacional de la po-
licía nigeriana se destaca especialmente
su participación en la pacificación del
Congo, actualmente República del Zaíre,
del 1960 al 65.

Como es lógico, lo inmediato de los
acontecimientos no ha permitido al autor
extenderse más sobre la posición de la
policía en los golpes de Estado de 1966,
y más tarde, durante la guerra civil que
devastó el país. Hace, sin embargo, una
acertada aunque sumaria comparación con
el golpe de Estado de Ghana, en 1967,
contra Nkrumah, donde la policía, bajo
su jefe, John Kofi Harlley, jugó un papel
tan importante. En este sentido son muy
significativas unas declaraciones que cita,
tanto del inspector general Edet antes
de su jubilación, en septiembre del 66,
como de su sucesor en el cargo, Kam
Selem.

En resumen, la última obra del doctor
Tamuno, resultado de años de trabajo
y laboriosa investigación, es una valiosa
contribución a la historia contemporá-
nea de la Federación de Nigeria, y que
por los temas que plantea tampoco pue-
de ser ignorada por el estudioso que se
interesa por los problemas políticos del
África de hoy.—Luis JOAQUÍN MUÑOZ.

AHMED MAHIOU : L'avénement du partí unique en Afrique Noire. Librairie Gené-
rale de Droit et Jurisprudence. París, 1969.

El partido político es, sin duda, uno
de los elementos más importantes a con-
siderar en los sistemas políticos del si-
glo XX. Los países africanos no son ex-

cepción al haber basado sus sistemas en
la tradición política europea. Es más,
en la mayoría de ellos, los partidos po-
líticos existieron incluso antes de su in-
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dependencia, para cuyo logro fueron ins'
trumentos eficaces. Así, el partido afri'
cano vino a constituirse no sólo en
símbolo de independencia, sino también
en depositario de las esencias naciona-
les y en instrumento de integración del
nuevo Estado.

Al africanista, estudioso de ciencia po'
lítica, el partido africano vino a ofrecer
una garantía de autenticidad frente al
carácter artificial de la «fachada» occi-
dental de las instituciones adoptadas o
impuestas por los poderes coloniales.
También una mayor facilidad de análi-
sis e identificación en los términos de
la gran tradición de la ciencia política
junto a la facilidad de acceso a material
escrito e impreso: actas de Congresos,
reglamentos, manifiestos, discursos, etcé'
tera. Todo esto explica la concentración
de esfuerzos y el volumen de la litera-
tura producida sobre los partidos políti-
eos africanos, entre la que se cuentan al-
gunos de los clásicos de la ciencia política
africana (Schachter, Hodgkin, Apter,
Zolberg).

A esta primera etapa de exultación y
entusiasmo por el partido político africa-
no, especialmente en su variedad de par-
tido único considerado como una especie
autóctona y representativa de las esen-
cias de la «africanidad» o de la «negri-
tud», ha sucedido un período de desilu-
sión tras el derrumbamiento de muchos
de estos regímenes y el aparente fracaso
de estos partidos-nación o partidos-Esta-
do. Nuevas reflexiones se presentan en
términos de crítica y revaluacíón de es-
quemas quizá demasiado prematuros. Se
habla así de la decadencia del partido
único en África ("waüerstein) y se revisan
los datos que hubieran podido indicar
las debilidades internas ocultas bajo su
monolítica apariencia.

Dentro de esta evolución debemos ver
la obra de Ahmed Mahiou U avénement
du partí unique en Afrique Noire, pu-
blicada por la Biblioteca Africana y Mal-

gache en su sección de Derecho y Socio-
logía política.

Es muy difícil el calificar a una obra
de definitiva, sobre todo cuando se cen-
tra en instituciones recientes, todavía en
fase de evolución, y con las lagunas de
documentación e interpretación que esto
lleva consigo. Pero creo que el libro de
Mahiou ha sido escrito en un momento
en que disponemos de suficiente perspec-
tiva para poder emitir un primer juicio
sobre la evolución del partido único afri-
cano con ciertas garantías de imparcia-
lidad y objetividad, aunque no sea el
momento, como el mismo autor sugiere,
para un juicio completo y definitivo. La
reflexión profunda sobre esta institución
que el trabajo de Mahiou representa
muestra lo que había de artificial e in-
completo en los modelos en los que se
le había tratado de encerrar.

La obra de Mahiou se centra en los
países africanos de habla francesa. La
tradición común recibida de Francia que
ha afectado no sólo a las instituciones
estatales, sino a las mismas actitudes de
los participantes en el juego político
—«frappés par le systéme», como ha di-
cho algún autor— facilita la comparación
y el análisis de estos regímenes. Por otra
parte, su familiaridad con la literatura
de lengua inglesa le ayuda a salvar la
barrera que a menudo existe en la in-
vestigación africanista, que parece prose-
guir, a veces, por dos cauces paralelos,
sin contacto entre sí.

En la primera parte, estudia Mahiou lo
que llama las dificultades del pluralismo,
es decir, la evolución hacia el régimen
de partido único y las dificultades de la
legalidad, es decir, el proceso de instau-
ración del mismo. Especial interés en*
cierra su estudio de las relaciones entre
independencia y partido único que le
lleva a afirmar que «el partido único apa-
rece no como un medio de adquirir la
independencia, sino como un medio de
asumirla».
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Las razones y factores de la evolución
tiacia el partido único son analizados en
¿su segunda parte, especialmente las ne-
•cesidades de la integración nacional, de
la construcción del Estado y del desarro-
llo económico del país. El autor adopta
una actitud crítica preguntándose si al
haber fracasado el partido único en esa
•triple función de integración nacional,
•construcción del Estado y desarrollo eco-
nómico, no corre el riesgo de convertirse
.en una superestructura sin contenido.

Trata Mahiou de responder a esta pre-
gunta examinando la estructura del par-
•tido único africano en su tercera parte,
.donde estudia la estructura de los parti-
,dos, sus contradicciones internas y pun-
tos débiles y sus ideologías. Ve al par-
iido único sin contenido ideológico como
la fórmula intermediaria utilizable y uti-
lizada en África. Sin embargo, no puede
menos de constatar que, en su evolución,
.el partido único ha llegado a una especie
J e callejón sin salida: un partido que no
responde a las esperanzas puestas en él.
En otras palabras, el partido único afri-
cano no ha demostrado ser la panacea
.que algunos autores habían predicho.

En el activo del partido único hay que
incluir, sin embargo, como hace el au-
tor, la integración geográfica o nacional,
pero no así la integración vertical entre

las capas sociales de la nación. El par-
tido tiende más bien a constituirse en
instrumento de poder de una «nueva
clase», en las líneas propuestas por Milo-
van Djilas para otro contexto. La caren'
cia de una estrategia coherente de des-
arrollo económico y de una organización
interna articulada y eficiente le han im-
posibilitado también para las otras tareas
propuestas de construcción del Estado y
de takeroff de su economía. La inter-
vención del ejército y su sustitución a
las estructuras del partido han de consi-
derarse en esta línea.

Los juicios de Mahiou y las perspecti-
vas que de ellos se deducen son duros.
Quizá, como él mismo ha sugerido, no
sea aún el tiempo para un juicio defini-
tivo, y predecir siempre ha sido oficio
del profeta, no del científico de la polí-
tica. Sin embargo, conociendo las inmen-
sas potencialidades del continente africa-
no auguramos, también con el autor, ese
día en que se operará «el verdadero des-
pertar de África» y aparezcan esas «ins-
tituciones políticas originales e inéditas».

Una detallada bibliografía y un consi-
derable número de tablas y organigramas
completan la obra de Mahiou y la con-
vierten en un útil y fundamental instru-
mento de trabajo.—Luis JOAQUÍN MUÑOZ.

TEMAS HISPANOAMERICANOS

INDALECIO LIÉVANO AGUIRRE: España y las luchas sociales del Nuevo Mundo. Edi-
tora Nacional. Madrid, 1972; 341 págs.

El senador y académico de la Histo-
ria colombiano, Indalecio Liévano Agui-
rre, publicó en Bogotá un voluminoso
libro titulado Los grandes conflictos 50-
ciales y económicos de nuestra historia,
de cuyos treinta y tres capítulos con
cerca del millar de páginas, forma parte
el contenido del libro que ahora presen-
tamos y que en la edición española lleva

el título más expresivo de España y las
luchas sociales del Nuevo Mundo. De
los capítulos del libro colombiano sólo
dieciséis han sido elegidos en esta edi-
ción, concretamente los que se refieren
a la conquista y organización jurídica y
social de las colonias de Ultramar.

La obra se divide en dos partes: una
que trata de la administración colonial
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(actuación de funcionarios, frailes, explo-
radores, colonizadores que en ella inter-
vinieron), y otra, referida a narrar las
vicisitudes de la guerra de emancipación
neogranadina, porque el autor es colom-
biano, y la Colombia actual formaba par-
te del Virreinato de Nueva Granada.

Todavía en nuestros días, y supone-
mos que siempre, cuando se habla de la
conquista de América por los españoles,
es difícil encontrar en los autores una
ponderada objetividad entre la leyenda
negra antiespañola y la leyenda rosa que
no quiere ver errores donde efectivamen-
te los hubo, aun cuando el saldo de lo
que España aportó, sea, sin duda alguna,
positivo.

Este es el mérito mayor que cabe se-
ñalar en el libro del ilustre académico
colombiano: la imparcialidad de buen
historiador, que con gran erudición re-
lata los sucesos más variados y describe
las instituciones, pero en el libro, sin de-
jar de ser historia, late una tesis y con-
cepción política, económica y sociológica
de la sociedad. Según el autor, desde los
comienzos del dominio español del Nue-
vo Mundo, surge un hondo antagonismo
entre los poseedores de la tierra y los
desposeídos de la misma; ese antagonis-
mo no se manifestó durante los tres si-
glos de vasallaje americano, estalló vio-
lentamente cuando la guerra de eman-
cipación y se continúa hasta nuestros
días como una especie de categoría histó-
rica inalterable. «La oligarquía colonial
de latifundistas, propietarios de minas y
comerciantes acaudalados oprimió y ex-
plotó a quienes todo lo habían perdido
con la llegada de los conquistadores, así
como oprimen y explotan aún a los des-
cendientes de los expoliados los herede-
ros criollos de los señores de antaño.»

Sin embargo, reconoce el autor que
para suavizar ese antagonismo, incluso
para devolver a los desposeídos sus bie-
nes, «aparecen en escena la corona es-
pañola, dominicos y jesuítas». No oculta

Liévano Aguirre los méritos de las leyes
increíblemente avanzada para la época,
ni la preocupación que por los indios-
tenían los Monarcas españoles, ni regatea
elogios a los funcionarios que procuraban
se obedeciesen y cumpliesen medidas di-
fíciles para encomenderos y dueños de:
minas. Pero, como anteriormente seña-
lábamos, el autor reparte palmetazos ¿
unos y otros cuando encuentra razones-
de justificada crítica. Así, mientras en-
salza la función moderadora de los Reyes
españoles de la Casa de Austria, de sus
visitadores, presidentes y virreyes, con-
dena el «despotismo ilustrado» de los
Reyes de la Casa .de Borbón, cuya Mo-
narquía «dejó de representar la causa de
los humildes para convertirse en una má'
quina burocrática sin alma, empeñada en
hacer del Nuevo Mundo una nueva fac^
toría productora de utilidades para la me-
trópoli. Ese día los pueblos se rebelaron
y el viejo espíritu de justicia alumbró de
optimismo y de fe los caminos que con-
ducirían al grandioso movimiento de la
independencia».

Nos explicamos esa exaltación «ameri-
canista» que, no obstante, nos parece un
tanto exagerada, como erróneo es tam-
bién considerar sin apelación a quienes
exploraron, conquistaron y colonizaron,
y más equivocado aún, a nuestro juicio,
el suponer la injusticia de la propia con-
quista. Los «títulos legítimos» aducidos
por Vitoria en sus Relectiones «De Indis»
(después de señalar y desechar los que
él considera ilegítimos) son irrefutables.

Pero digamos, para terminar, que el
autor, que es sin duda hispanófilo, ex-
pone los aspectos positivos y negativos
de la administración peninsular. Con-
quistadores, obispos, colonizadores, fun-
cionarios, terratenientes y misioneros
(destaca a dominicos y jesuítas y siente
simpatía por los últimos) pasan por los
hechos que narra en su libro con sus in-
tereses y entusiasmos, con su amor ar-
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•diente a la justicia y con sus exageracio-
nes y parcialidades. Pero pasan también
las leyes promulgadas con sentimiento de
equidad y de humanidad y aún pueden
presentarse como modelo.

Por último, el ilustre académico e his-
toriador llega a través de los dieciséis

capítulos del libro a conclusiones que
pueden ser discutibles (como lo es siem-
pre toda conclusión histórica), pero poder
suscitar discusiones en problemas que
tantas y tan vivas polémicas ha produ-
cido es un interés más del libro.—
E. S. V.

NACIONES UNIDAS : Educación, recursos humanos y desarrollo en América latina.

Naciones Unidas. Nueva York, 1969; 250 págs.

El tema de la educación del hombre
constituye para las Naciones Unidas una
auténtica obsesión e, igualmente, el re-
ferente al desarrollo y promoción de las
naciones de Hispanoamérica. Las Nacio-
nes Unidas nunca se han desanimado
ante las adversas circunstancias en las
que han tenido y tienen que realizar su
tarea. En Hispanoamérica, como se nos
dice en estas páginas, se han experimen-
tado las más eficaces técnicas socio-pe-
dagógicas y, además, los problemas de
este inquieto continente han motivado
múltiples y frecuentes reuniones de ex-
pertos, Congresos y conferencias a nivel
internacional. Es mucho, en efecto, lo
que se ha hecho, pero, naturalmente,
todavía queda otro tanto por hacer. Por
lo pronto, y esto supone un valioso dato
positivo, se ha conseguido despertar el
interés por la formación humana. El
anhelo de educación y la fe en las ven-
tajas que ésta proporciona, como el pro-
pio anhelo de desarrollo, se han difun-
dido entre todos los estratos sociales y,
en términos estadísticos, las masas de
población parecen estar derivando más
beneficios directos de la ampliación edu-
cativa que del crecimiento del producto
nacional.

Hace ya muchísimo tiempo que los
más prestigiosos funcionarios de las Na-
ciones Unidas advirtieron que no era po-
sible cumplir el programa de una polí-
tica de desarrollo si, previamente, no se
cumplían las coordenadas de una política

educacional. El papel estratégico que se
asigna ahora —se nos dice en este in-
forme— a la educación en la política
de desarrollo, junto con la magnitud de
sus exigencias de recursos públicos, han
hecho que la enseñanza encabece a los
sectores de acción social pública en el
examen crítico de sus propios fines y
métodos, en la organización del meca-
nismo de planteamiento, y en la busca
de nexos efectivos entre la programación
sectorial y la planificación global del des-
arrollo. Se han creado oficinas de plani-
ficación educativa en todos los países
hispanoamericanos excepto uno; los cur-
sos anuales del Instituto Latinoamerica-
no de Planificación Económica y Social
han entregado núcleos de especialistas
preparados para trabajar en ellas, y casi
todos los países de la región han formu-
lado planes o declaraciones más limita-
das respecto a los objetivos de la educa-
ción, ya sea separadamente o como parte
de sus planes generales. Las deficiencias
educativas se han discutido con extraor-
dinaria franqueza en una serie de infor-
mes oficiales presentados en conferencias
regionales.

La planificación educacional y la pla-
nificación de recursos humanos no se
confunden. En efecto, con respecto a la
planificación educacional, la de recur-
sos humanos implica un concepto más
amplio en un sentido y más restringido
en otro. Cuando se habla en sentido es-
tricto de la planificación de recursos hu-
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manos, se considera a los hombres como
factores de producción, como insumos, y
el objeto es volverlos lo más eficaces y
productivos que sea posible. Desde este
ángulo, la planificación educacional es
más amplia, puesto que tienen que aten-
der a las necesidades mencionadas y a
otras. En otro sentido, la noción de pla-
nificación de los recursos humanos es
más amplia, puesto que engloba todos
los procesos que, más allá de la forma-
ción profesional, tienen algo que ver con
la mejor utilización de la mano de obra
una vez formada. El dominio común de
la planificación educacional y la plani-
ficación de recursos humanos, dominio
del que se ocupa especialmente este do-
cumento, es la formación profesional lato
sensu, proporcionada tanto por el sistema
escolar como por otros métodos.

Las clases medias de Hispanoamérica,
se subraya en las páginas de este infor-
me, han sido durante algunos años tema
de polémica, aunque es de lamentar que
las investigaciones empíricas de sus ca-
racterísticas sigan siendo escasas. Ya en
el siglo Xtx los autores comenzaban a
deplorar la existencia de sociedades com-
puestas por dos clases, lo que parecía
incompatible con el avance de la región
hacia la democracia y la prosperidad.
Más tarde comenzaron a sondearse las
sociedades nacionales con ansiedad para
advertir los signos de la aparición de
clases medias. En uno o dos casos se
solicitó asistencia técnica internacional
para identificar a las clases medias y pro-
piciar su surgimiento. Estudios más re-
cientes han comenzado a demostrar que
el cuadro estereotipado de una región
dominada por las clases altas tradiciona-
les y poco numerosas ha dejado de tener
validez. Aunque los estratos o sectores
medios que han surgido tal vez carezcan
de homogeneidad suficiente para justifi-
car el empleo del término clase, es evi-
dente que sus representantes ocupan las
posiciones directivas en varios países y

pugnan por lograr el predominio político»
y económico en otros.

Las páginas centrales de este estudio*
se consagran al análisis del papel que \3
Universidad juega en la sociedad his*"
panoamericana y, consiguientemente,
también al examen de algunos de sus-
principales problemas. Uno de ellos, sin
duda el más importante, es el concer-
niente a la pretendida tesis de la crisis-
de la Universidad. En efecto, de confor-
midad con el espíritu de este informe,
en libros, artículos, documentos y reunió-"
nes de organizaciones nacionales e Ínter'
nacionales se insiste sobre esas crisis, lo-
que es el mejor indicador de su profun'
didad. El hecho no es novedoso; cuando-
existe un alto grado de conformismo con
el sistema educativo, que lleva a ignorar'
otras posibilidades, tampoco hay una re-
flexión pedagógica en el más alto sen-
tido, ni como simple justificación det
sistema imperante, y a la inversa ocurre,
cuando diferentes factores sociales hacen
sentir lo inadecuado de las institucionesi

educativas.

Por otra parte, el que haya una sola
crisis de la Universidad o diversas crisis-
contemporáneas no importa tanto para-
analizar el caso de la Universidad hispa»"
noamericana, como comprender las ca-
racterísticas del sistema y los problemas-
críticos que plantea con respecto al des-
arrollo. Un buen diagnóstico de la situar
ción en Hispanoamérica, de las deficien'"
cias de la Universidad y de su medio-
socio-cultural permitirá distinguir en qué"
medida, si es que en alguna, los mode-
los que se le ofrecen son dignos de se-
guir, cualquiera sea su origen, y en qué
grado son tentaciones que evitar. Acep-
tar o rechazar un modelo porque es ex-
tranjero son actitudes igualmente irra--
cionales. Lo más que se puede suponer,
como principio metodológico, es que un1

tipo de Universidad que funciona en un
complejo sociocultural muy diferente, sola-
puede ser tomado como modelo somc"
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riéndolo a profundas modificaciones, es
decir, que sólo puede servir como guía
para pensar sobre los problemas de la
Universidad hispanoamericana. Sin em-
bargo, como la enseñanza superior en
todas las sociedades industriales está so-
metida a ciertas exigencias comunes, es
altamente probable que ellas se den de
manera análoga en las sociedades que
tratan de alcanzar ese nivel. Los medios
para satisfacer ese nivel o esas exigen-
cias pueden diferir —y difieren de he-
cho—, pero las mismas parecen ineludi-
bles, pues si no habría que postular un
tipo de sociedad industrial en donde la
eficiencia, la racionalidad, etc., no fue-
ran exigencias del sistema. Si se quiere
una sociedad industrial sólo parece posi-
ble pensar en una Universidad que, efec-
tivamente, sirva a su advenimiento y a
su consolidación.

Las Universidades constituyen una in-
mensa fuente de recursos para Hispano-
américa que sólo hay que movilizar para
las tareas del desarrollo. Es uno de los
rasgos más particulares de la enseñanza
superior hispanoamericana el escaso in-
terés que ha puesto en la investigación
al servicio del desarrollo, aunque éste
haya aumentado en los últimos años.

La pobreza de la investigación cientí-

fica y tecnológica tiene efectos muy es-
peciales en Hispanoamérica, como en
otras regiones en desarrollo. En la prác-
tica lleva al atraso o a la aplicación ciega
de las técnicas de los países más avanza-
dos. En uno y otro caso el efecto aumen-
ta la dependencia. En los países indus-
trializados hubo una estrecha relación
entre invención, trasfondo cultural y ne-
cesidades económicas. La aplicación de la
ciencia y la tecnología, a medida que
ambas se creaban y progresaban, dio un
gran impulso a la industrialización, pero-
los países en vías de desarrollo no tienen
por qué recorrer todas las etapas desde
la máquina de vapor hasta la energía
nuclear.

En todo caso, según se nos indica en>
este informe, es obvio que la carga que
supone abrir nuevas perspectivas a la¡
investigación y a la enseñanza difícilmen~
te puede ser soportada por las Universi~
dades solas. La proliferación de otras-
instituciones no sólo obedece a las defi-
ciencias de las Universidades, sino a este
hecho innegable. Se impone, pues, una
coordinación entre las Universidades en-
tre sí y entre ellas y otras instituciones
en una política general de investigación
científica y tecnológica concebida parai
cada nación.—J. M. N. DE C.

JOSÉ GUERRA ALEMÁN : Barro y cenizas (Diálogos con Fidel Castro y el "Che"'
Guevara). Fomento Editorial, S. A. Madrid, 1971; 286 págs

La revolución cubana, independiente-
mente del impacto socio-político que en
su momento supuso y de las consecuen-
cias lógicas que todo proceso revolucio-
nario implica, ha dado lugar a la apari-
ción de un género literario cosmológico
—novela, narración, poesía, ensayo, tea-
tro, etc.— dedicado, con indisimulab'.e
matiz, al objetivo central de efectuar la
apología del "hecho cubano y, conse-
cuentemente, rendir culto a la persona-
lidad de dos de sus principales protago-

nistas: el dirigente Fidel Castro y el hé^
roe —con inevitable color romántico—,.
el «Che» Guevara. En rigor, y no es utt
secreto para nadie, esa incontenible pro-
liferación literaria —esta es nuestra creen-
cia personal— ha venido a hacer mucho1

más turbia, gris y opaca la auténtica,
directa y humana dimensión que, efec-
tivamente, con tanto sacrificio teníamos-
de ambos combatientes. Queremos decir
con esto que, naturalmente, al referirnos-
a Fidel Castro o al «Che» Guevara re~
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sulta poco menos que imposible saber si
pisamos o no terreno firme. Todo libro,
pues, sobre ambas figuras, unidas frater-
nalmente o por separado, tenemos que
aceptarlo con no escasas reservas.

El libro que ahora nos ofrece la Edi'
torial Fomento, originual de José Guerra
Alemán (un sensible intelectual cubano),
puede ser, sin duda, la excepción de la
regla. Y no sólo por la objetividad de
la que el autor hace gala, el profundo
conocimiento que posee del tema o el
acopio de importante documentación, sino
también, y el futuro lector de estas pá-
ginas no debe olvidarlo, por la sereni-
dad con la que, lejos y cerca de la
patria amada (el autor vive su exilio en
la isla gemela de Puerto Rico), ha con-
cebido su obra. «Juzgar la historia y sus
protagonistas —nos dice—, especialmente
aquellos de vida y obra controversiales,
y no coincidir en la alabanza o la inju-
ria, es un reto a la probidad intelectual
del escritor.»

Estas páginas, en realidad, tratan de
ofrecernos la imagen escueta y humana
de los primeros tiempos de ambos gue-
rrilleros, es decir, cuando el mundo, por
esas extrañas cosas que acontecen en el
ámbito de la política internacional, veía
con agrado los intentos esencialmente
idealistas de los revolucionarios cubanos.
'Como el autor muy bien dice, era la épo-
ca del noviciado guerrillero de Fidel Cas-
tro y del «Che» Guevara.

Guerra Alemán arranca, para ofrecer-
nos la visión actual de la vida cubana,
•desde los primeros días de la revolución
cuando, efectivamente, llegado el momen-
to de efectuar eso que es tan importan-
te para toda revolución, quiérase o no,
la divulgación del programa socio-políti-
co a cumplir, se convino en admitir que
no era preciso proceder a la redacción de
programa alguno, puesto que, según Fidel
Castro y el «Che» Guevara, sólo hay
una idea revolucionaria verdadera y cien-
tífica : la marxista. Todas las demás son

falsas, contradictorias o débiles. Conse-
cuentemente, subraya el autor de este li-
bro, para los revolucionarios cubanos, «el
manifiesto comunista de 1848 es más im-
portante que la Biblia como documento
histórico para la humanidad, porque la
Biblia, ahita de pasajes incestuosos, de
crímenes y de excesos, acusa al hombre
y lo degrada. Marx lo exalta y le señala
el camino de su redención». La realidad,
nos indica Guerra Alemán, es que, en
efecto, e! balance del comunismo en Cuba
es desolador.

Desde un principio también, señala el
autor de estas páginas, los revoluciona-
rios cubanos trataron de fomentar el odio
contra todos aquellos pueblos o institu-
ciones que, de alguna manera, pudiera
representar una cortapisa para las ilusio-
nes revolucionarias. No debe, por lo
tanto, extrañarnos el fomento del odio
hacia el pueblo estadounidense. Justa-
mente, «el comunista de cada uno de los
países hispanoamericanos cree firmemen-
te, por infantilismo político, que sólo
mediante la destrucción de los Estados
Unidos podrá producirse la salvación na-
cional. Su conocimiento sobre el desarro-
llo de la sociedad capitalista norteameri-
cana le viene por vía de la falaz inter-
pretación que de la historia y la econo-
mía política hace el marxismo-leninismo.
Ignora que la riqueza de esa nación •—sus
enormes índices de producción y consu-
mo— es la resultante del trabajo y el
ingenio».

En las páginas centrales del libro que
ocupa nuestra atención el autor nos habla
de algo que, evidentemente, nos puede
dar los elementos de juicio suficientes
para juzgar la torpe y maquiavélica con-
fabulación política efectuada por Fidel
Castro. Nunca dudó el actual primer mi-
nistro cubano en «comprometer» seria-
mente a todos aquellos intelectuales o
personas de probada honestidad social en
su extraña empresa revolucionaria. Efec-
tivamente, a figuras conocidas de tibias
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<x>nvicciones castristas, como Raúl Chi-
bas, Miró Cardona y Pardo Liada, las
comprometió con actos que hipotecarían
su futuro político. A líderes queridos
por el pueblo, como Arturo Hernández
Tellaeche, los involucró en actividades
contrarrevolucionarias para justificar su
vituperio y encarcelamiento.

Esa rígida planificación de exterminio
político —agrega el autor de este libro—
revela que las concomitancias de Castro
con el marxismo databan de viejo. Es
decir, Castro fue sincero —acaso por pri-
mera vez— cuando afirmó que era mar-
xista-leninista desde sus tiempos de estu-
diante. Sólo que Castro es un comunista
muy peculiar, sin sujeción estricta a las
normas del partido ni obediencia com-
pleta a la línea de Moscú, Es, pues, un
comunista de convicción, no un comunis-
ta de militancia.

Especialmente significativas son, a
nuestro parecer, las páginas que el au-
tor consagra al análisis de las relaciones
socio-políticas entre Fidel Castro y el
«Che» Guevara. En efecto, existe un
largo silencio sobre, una de las prolon-
gadas ausencias del «Che» Guevara de
Cuba que, sin duda, el día que se des-
cubran arrojarán inmensa luz sobre la

situación cubana. Ante la caída en des-
gracia a los ojos de Fidel Castro y del
propio pueblo cubano no deja de ser
posible la tesis concerniente a que, en
efecto, el «Che» quiso luchar en un fren-
te de guerra para reverdecer laureles, o
morir en la demanda, evitando así el
marchamo de troskysta, apartado de la
línea oficial, atacado como miembro de
la despreciada microfacción, envilecido
por el aparato de propaganda y, final-
mente, alcanzado por los mil dedos .de la
venganza. El «Che» se sentía defrau-
dado...

De todas formas, como perfectamen-
te se nos indica en este sugestivo libro,
sobre la intencionalidad de Fidel Castro
hace tiempo que se han disipado todas
las nieblas. Suyas son, en efecto, estas
elocuentes palabras: «Nos preocupa poco
el bienestar del pueblo cubano. Nos
preocupa mucho el triunfo de la revo-
lución». No descarta el autor, en todo
caso, la posibilidad de que las figuras
de Fidel Castro y del «Che» Guevara,
andando el tiempo, sean objeto de un
detenido estudio psicológico. Será la úni-
ca manera posible de saber si hay o no
algo de neurótico a lo largo del proceso
revolucionario cubano.—J. M. N. DE C.

losÉ LEOPOLDO DECAMILLI: Desarrollo y subdesarrollo en Hispanoamérica. Círculo
Cultural Germano-Iberoamericano. Berlín, 1971; 304 págs..

El origen .de estas páginas radica, se-
gún la tesis mantenida por su autor, en
•el hecho de que Hispanoamérica, efecti-
vamente, constituye un objeto de insu-
perable preocupación. Ningún hispano-
americano puede dejar al margen esa
preocupación en torno del inmediato fu-
turo de estos pueblos que, a pesar de to-
dos los esfuerzos desplegados hasta el
presente, siguen siendo presa del más
atroz subdesarrollo. Piensa el doctor De-
camilli, sin embargo, que hay que poner
un especial cuidado cuando se maneja el

término «subdesarrollo». Por lo pronto,
nos aclara, esta expresión tan sólo con-
viene para explicar la problemática eco-
nómica que puede tener planteada un
pueblo, pero nunca, por supuesto, para
englobar bajo la misma los restantes ma-
tices o aspectos de una nación, es decir,
su vida política, social, cultural, religiosa,
etcétera. «Hay que evitar —escribe— el
error de considerar que el concepto de
desarrollo o subdesarrollo encierra un jui-
cio de valor respecto a la superioridad
o inferioridad de los pueblos en todos
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los aspectos de su existencia histórica.
El concepto de desarrollo y de subdeS'
arrollo se refiere, esto hay que subra-
yarlo con toda energía, solamente al ma-
yor grado de desarrollo o subdesarrollo
socioeconómico.» Justamente, puntualiza
el autor páginas más adelante, «los pue-
blos económica o socialmente subdesarro-
Uadds pueden ser pueblos con una rica
tradición histórica y con un alto grado
de desarrollo cultural, portadores de va-
lores' espirituales que nunca conocieron
los pueblos desarrollados o que los per-
dieron en el curso de la carrera frenética
por la dominación de la materia. De aquí
que los pueblos subdesarrollados pueden
también —a su modo— contribuir al
desarrollo de los pueblos técnicamente
más avanzados.»

Considera el doctor Decamilli que, has-
ta el momento, la generalidad de las na-

' ciones del mundo no han advertido lo
extraordinariamente importante que es el
tratar de ayudar a los pueblos subdes-
arrollados a superar la etapa de indigen-
cia y, especialmente, por la circunstan-
cia de que, quiérase o no, nuestra época
está «condenada» a la solidaridad y to-
dos aquellos que se opongan a esta orien-
tación de los acontecimientos históricos
—fundados en ideologías más o menos
inhumanas, o en concepciones económi-
cas atrasadas— no tardarán en ser arro-
llados y destruidos. Al decir esto —nos
advierte el autor— no nos referimos so-
lamente a los defensores de las teorías
totalitarias, sino también a todos aquellos
economistas y políticos occidentales que
continúan aferrados a trasnochadas con-
cepciones económicas, que todavía no han
tomado conciencia de la transformación
esencial que ha sufrido el mundo, de-
fendiendo no ya un sano egoísmo, no ya
el bienestar económico y político de la
propia nación por medios lícitos —cosa al
fin totalmente natural, ya que se des-
prende de la responsabilidad que cada
dirigente tiene frente a su comunidad—,

sino tratando de convertir la' política de
asistencia en instrumento de explotación
económica, en una nueva forma de do-
minación económica de inspiración colo-
nialista.

Por otra parte, considera el autor de
estas páginas, también hay que tener
buen cuidado llegado el momento de for-
mular el correspondiente programa de
ayuda o asistencia a los pueblos sub-
desarrollados. El desarrollo —que es un
proceso complejísimo—, debe compren-
der todos los ámbitos del vivir humanó:
en el plano material, que es lo primero
(aunque no fundamental), debe buscarse
el aumento de la productividad de nues-
tras sociedades, pero al mismo tiempo
también, por la imposibilidad de lograr lo
uno sin lo otro, debe procurarse la forma-
ción humana de nuestros hombres, y,
a través de todos ellos, la cohesión, la
cooperación, la solidaridad y la concor-
dia social. Existe una estrecha interde-
pendencia y condicionamiento recíproco
entre todos estos factores.

Entiende el doctor Decamilli, y cree-
mos que no le falta la razón, que los
programas para salvar de la miseria a
los pueblos comprendidos bajo la etiqueta
de «Tercer Mundo» no debe de confun-
dirse, bajo ningún punto de vista, con
un programa de mera beneficencia, y la
razón de esta solicitud es obvia. «Al la-
do de las grandes potencias está hoy un
"Tercer Mundo", con un indudable po-
tencial humano, económico, social y po-
lítico, preparado en su ansiedad para dar
el gran salto hacia la moderna sociedad,
hacia la sociedad industrial, con todas
sus inconveniencias. Quien desconozca
este hecho o quiera paliarlo con estrata-
gemas bien urdidas, sencillamente per-
tenece al pasado y sigue la ruta que tarde
o temprano llevará a su destrucción.
Frente a esta realidad, una prudencia
elemental —y felizmente para el Occi-
dente y para el mundo, son muchos los
políticos y. economistas de primera línea
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que han hecho de esta sabiduría carne de
sus preocupaciones y esfuerzos— enseña
que es inaplazable ponerse a la tarea de
encontrar un orden mundial, político, so-
cial y económico, que garantice la se-
guridad, la paz y el bienestar de todos
sus miembros.»

Consecuentemente, y esta es, sin du-
da, la más importante conclusión a la
que se llega en estas páginas, «la polí-
tica para el desarrollo no puede reducir-
se a una especie de organización de la
beneficencia internacional para el cuida-
do de los pobres o de los enfermos. Pe-
ro tampoco basta con la asistencia finan-
ciera y técnica —entiéndase bien, digo
que tampoco basta, no digo que no sea
necesaria—, porque ella carece de sen-
tido e incluso es contraproducente, si no
va acompañada de otras medidas econó-
micas de carácter estructural».

La tarea, pues, a realizar, cara a la
superación del subdesarrollo del continen-
te hispanoamericano, es gigantesca y no
sólo,- como acaso pudiera pensarse, en
el orden de los factores económicos. Pa-
ra alcanzar la etapa plena del desarrollo
es preciso, en primer lugar —así lo con-
sidera el autor de estas páginas—, la con-
solidación de un orden político efectiva-
mente humano, estable y pacífico. «La
inseguridad de la vida, la permanente
zozobra de los ciudadanos, por los cons-
tantes disturbios políticos y el acciden-
tado desarrollo de la vida pública, cons-
tituyen uno de los factores más negati-
vos del progreso social y del bienestar

económico. Una rápida mirada retros-
pectiva a los acontecimientos políticos de
los .últimos ciento cincuenta años nos des-
cubre el triste panorama de interminables
reyertas de partidos y partidillos políti-
cos, de caciques y caciquillos, tiranos y
tiranuelos, que asolaron la vida de la na-
ción e impusieron la esclavitud de las
masas al imperio del desorden.»

¿Qué solución, por lo tanto, cabe adop-
tar...? «La solución •—subraya el doctor
Decamilli— no consiste, desde luego, en
la simple implantación de una Dictadu-
ra militar y civil para lograr de este
modo el orden. Los ciudadanos de Amé-
rica conocen demasiado bien, por propia
experiencia, esta fácil, cómoda y tenta-
dora solución. Lo que acabamos de de-
cir respecto al orden social se aplica tam-
bién al orden político. La vida verdade-
ra no brota mediante un proceso de coac-
ción externa, sino por un proceso de ex-
pansión espontánea de los gérmenes vi-
tales internos. Nada se logra con armar
una gigantesca estructura, si esta estruc-
tura sólo vive a costa de la fuerza mecá-
nica de un "Deus ex machina". No. Lo
primero que ha de buscarse es la inte-
gración de un orden político, de institu-
ciones políticas que sean mantenidas y
vividas desde dentro, por los mismos
miembros del organismo social.» Por su-

. puesto —y esta podría ser la segunda
conclusión de estas páginas— la solución
no es fácil. Ahí está —subraya final-
mente el autor—, la historia de Hispano-
américa para demostrarlo con el mejor
de los argumentos.—J. M. N. DE C.

SERGIO DE LA PEÑA: El antidesarrollo de América latina. Editorial Siglo Veintiuno.
Méjico, 1971; 205 págs.

La finalidad inmediata de las páginas cialmente estructural, el contenido doc-
que debemos al doctor De la Peña ra-
dica, no obstante la sugestiva elocuen-
cia del título bajo el que se agrupan,
en analizar, desde una perspectiva esen-

trinal de dos de las expresiones más an-
tagónicas que, efectivamente, con reite-
rada frecuencia se emplean, a lo largo
y a lo ancho, del ámbito social, político
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y económico de; los pueblos integrados
'bajo la genérica denominación de Ibero-
américa. Es obvio, pues, que nos esta-
mos refiriendo a los conceptos concer-
nientes a los inquietos y enigmáticos
términos de «desarrollo» y de «subdes-
arrollo».

Para el autor del libro que motiva
nuestro comentario crítico no existe la
más remota duda sobre la certeza de que
fue el economista Keynes quien, por vez
primera, despertó el interés por el con-
cepto del desarrollo y, naturalmente, tam-
bién por el de su antagonista. Por otra
parte —nos indica—, ambos términos se
pusieron de moda durante los años trein-
ta de nuestro siglo. Apropiada época pa-
ra la vigencia de la terminología a la que
venimos aludiendo dado que, como se re-
cordará, la grave crisis mundial, que se
prolongaba por años sin dar visos de
recuperación, auspiciaba el ensayo de las
nuevas ideas de política económica, ya
que las recetas ortodoxas habían mostra-
do una reducida eficacia para aliviar los
males de la depresión.

De todas formas, considera el doctor
De la Peña, es posible, efectuando al-
gún esfuerzo, encontrar un precedente di-
recto al concepto de «desarrollo», a sa-
ber: «evolución económica». La «evolu-
ción económica» —escribe— es uno de
los primeros antecedentes del concepto
de desarrollo. Tiene su origen en la in-
fluencia que sobre la concepción del mun-
do ejercieron las proposiciones acerca de
la evolución de las especies desde princi-
pios del siglo XIX. En el campo de la
economía y la sociología, estas ideas vi-
nieron a combinarse con el pensamiento

.del liberalismo económico, reforzándolo
en cierta medida.

Todavía, incluso, la expresión «evo-
lución económica» experimentaría otra
importante transformación: la de «pro-
greso económico». Transformación que
tuvo lugar como consecuencia, si acepta-
mos la tesis del autor de estas páginas,

de la difusión de la revolución indus-
trial en Europa. Era la expresión, en el
ámbito económico, de la idea de - la ra-
cionalidad absoluta como posibilidad de
funcionamiento humano. Los abandera-
dos del «progreso económico» sustentaron
que la solución a los problemas sociales
se encontraba en la expansión perma-
nente de la producción, lo que sería una
aspiración viable gracias a los efectos que
causa el constante cambio tecnológico.

A mediados, pues, del presente siglo
—sugiere el autor de este libro— se em-
pezó a utilizar el concepto de «desarro-
llo» que toma su inspiración, como ante-
riormente hemos indicado, del materia-
lismo científico. En todo caso, se nos dice
en estas páginas, la idea de «desarrollo»
ha sido propuesta por dos corrientes an-
tagónicas del pensamiento. La primera de
ellas está constituida por los promotores
de un capitalismo reformado que se con-
vierte, en la postguerra, en ardientes
propagadistas del «desarrollismo» como
salida de conciliación entre la supervi-
vencia del capitalismo y la creciente pre-
sión social que exige una mayor equidad
en la distribución de los beneficios de
la producción. La segunda línea del pen-
samiento que propone la idea del «des-
arrollo» proviene de la corriente marxis-
ta, que supone la posibilidad de contro-
lar y racionalizar la evolución de la eco-
nomía, siempre y cuando sea dentro de
un contexto social y político apropiado.

Considera el autor de estas páginas,
tesis central de su libro, que el concepto
de «desarrollo» tiene como base metodo-
lógica el supuesto de la interdependencia
dialéctica de los componentes y de los
determinantes del fenómeno social. El pa-
pel del especialista en ciencias sociales
consiste en detectar el sistema de inter-
acciones para conocer y describir la reali-
dad, y poder as!, después, utilizar el
instrumento global que ha creado y que
consiste en la reproducción simplificada
del mundo real y para diagnosticar sus
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particularidades. Con esta base puede di-
señarse un cuerpo de política económica
que procure alcanzar finalidades viables
que combinen el mayor uso de la capa-
cidad de producción con eí efecto social
más elevado. Al planificador toca la ta-
rea de evaluar los diversos caminos de
acción, en cuanto a las posibles conse-
cuencias económicas, costos sociales y
efectos políticos, de tal forma que se
aporten los elementos de juicio necesa-
rios para fundamentar las decisiones más
acertadas.

En lo que podríamos, pues, considerar
segunda parte de este libro, el doctor
De la Peña analiza la peculiar situación
de «desarrollo» y de «subdesarrollo» rei-
nante en los países de Iberoamérica. El
autor entiende que, concretamente, el
proceso de «subdesarrollo» iberoameri-
cano registra varias significativas etapas.
Por lo pronto, señala, los primeros ves-
tigios del subdesarrollo iberoamericano
encuentran su origen en la situación que
regía en España en la etapa de los gran-
des descubrimientos .y de la apertura co-
lonizadora. El subdesarrollo se acentuó
todavía más cuando España, efectiva-
mente, dejó de ser una potencia mili-
tar y política. Dado que, ciertamente, las
otras potencias de la época no estaban
en condiciones de sustituir a España en
el ejercicio del poder colonial en Amé-
rica.

El panorama iberoamericano se ensom-
breció definitivamente, por lo menos es-
to es lo que piensa el autor de estas pá-
ginas, al consumarse la independencia po-
lítica —(1820-1850)— puesto que los pro-
pósitos de progreso económico que per-
seguían los insurgentes quedaron frus-
trados por haber adoptado su movimien-
to las pautas conservadoras en contra de
las • cuales habían emprendido la lucha.

Una fecha esencialmente trascendente
para Iberoamérica fue la de 1890, en la

que, como es bien sabido, se procedió
a la fundación de la Unión Panamerica-
na. Fecha que señala el momento en el
que los Estados Unidos iniciaron su aper-
tura definitiva en dirección a Iberoamé-
rica sobre la que, desde entonces, dejaría
notar su poderosa influencia.

También, según la apreciación del doc-
tor De la Peña, las dos guerras mundia-
les de nuestro siglo han dejado su im-
pronta en el subdesarrollo iberoameri-
cano. Así, por ejemplo, mientras que
en Europa se llevaba a cabo la repara-
ción de los estragos de la guerra —se-
gunda guerra mundial—, en Iberoamérica
se sucedían las devaluaciones indicativas
del penoso proceso de ajuste de la acti-
vidad económica a niveles más modestos
y de contracciones en el bienestar de la
mayor parte de la población. Así, en
los años finales de la década de los cua-
renta, se repite para la región la secuen-
cia de efectos asociados a las crisis tra-
dicionales y, por lo tanto, se toman las
medidas usuales de defensa que, sin sa-
berlo el estrato dirigente de los países
iberoamericanos, para entonces ya son
anacrónicas.

Reconoce el autor que, independiente-
mente de los grandes y graves errores
políticos cometidos por los dirigentes de
Iberoamérica, si el pueblo iberoameri-
cano se encuentra en ese estado de .pos-
tración casi insuperable de subdesarrollo
se debe también, en gran parte, a la re-
sultante de las nefastas influencias exter-
nas. Iberoamérica, en rigor, no ha cono-
cido un momento de serenidad para po-
der construir su propio futuro. En la ac-
tualidad, quizá, no hay que culpar exce-
sivamente a los factores exteriores del
subdesarrollo iberoamericano. Las causas
inmediatas son interiores y provienen de
las decisiones técnicas, administrativas
y políticas que toman, de manera inma-
dura sus dirigentes.—J. M. N. DE C.
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H I S T O R I A

AwroN! JUTGLAR: Historia crítica de la burgesta a Catalunya. Colección Pinya de
Rosa, 2. DOPESA. Barcelona, 1972; 414 págs.

En 1966, ya el autor había publicado
esta obra como estudio monográfico bajo
el título de Els burgesos catalans; la
retitulación como Historia crítica de la
burgesia a Catalunya parece implicar algo
más que burguesía catalana, aunque el
libro no lo confirma. La obra es compacta
(aunque no siempre densa) con sus más
de cuatrocientas páginas. Esta edición
está ampliada. Un largo prólogo nos si'
túa, pero también nos da noticia de lo
que podríamos llamar ajustes de cuentas
entre catalanes que se aventuran por es-
tos temas o parecidos; también se acom-
paña un epílogo que más que de conclu-
siones quiere ser «interrogativo».

El libro arranca en 1750 y remonta
a nuestros días (se. menciona a Vilá Re-
yes y el affaire), si bien el año que mejor
le va para el cierre es el de 1939 —o
1936—. Jutglar pretende una historia so-
cial que de veras sea «social» y no una
mera «variación de los protagonistas de
la tradicional historia política, anticuada
y acientífica». Con ello parece despren-
derse que sólo hay un modo de escribir
historia política, que sería a manera de
crónica narrativa. Hay otras maneras de
escribir historia política, pero, en todo
caso, una historia política no tiene más
de «acientífica» que una historia «social».
Todo depende de cómo se escriba, quiero
decir de cómo se utilicen los instrumen-
tos (no sólo de qué instrumentos se uti-
licen). Tanto es así, que todo un Engels
confesó que La comedia humana, de
Balzac, le había proporcionado más luz
que las estadísticas de economistas o so-
ciólogos de la época. En este sentido en-
tiendo que Jutglar habría hecho bien en
acercarse a la escasa novelística que le
podía dar o profundizar pistas para su

trabajo. L'auca del senyor Esteve o pá-
rrafos de Gironella son altamente sustan-
ciosos y nada anticientíficos. No sólo
con Vicens Vives y similares puede pro-
fundizarse en esta índole de trabajos.

Parece ser que por burguesía, en el
contexto de la obra, hay que entender
sólo sus capas elevadas, quedando más
bien excluida la pequeña burguesía, de
tanta importancia en la región catalana.
Posiblemente sea Cataluña la región que
más se aleje de la media aritmética «es-
pañola», pero no creo que esto solo la
configure como más «europea», al menos
en lo que a su burguesía se refiere. Ser
burgués será también una actitud ante
la vida. La obra de Jutglar da a entender
que la burguesía catalana es menos hi-
dalga, pero es cursi. (Sería interesante
proceder a un estudio comparativo entre
las burguesías catalana y vasca.) Perso-
nalmente, creo que Cataluña es una re-
gión de contenido eminentemente patriar-
cal, y la burguesía —sobre todo la pe-
queña— su primer exponente.

Jutglar, al igual que otros autores a
los que cita, no parece distinguir. rasgos
colectivos de lo burgués, con rasgos pro-
pios dé la burguesía catalana. ¿Qué bur-
gués —en qué región o en qué país—
no rechaza, por lo general, la etiqueta
de burgués? No existen partidos políti-
cos que integran en su nombre las pa-
labras «reaccionario», «burgués», «dere-
cha» (CEDA fue excepción), pero se usa
y abusa de «revolucionario», «social»,
«popular», etc., incluyendo formaciones
políticas que son exactamente lo contra-
rio. No creo que bautizar clubs, boites,
cafeterías, cines, etc., con nombres exó-
ticos sea propio de establecimientos
—-burgueses o no— barceloneses. Esto
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forma parte del paisaje cultural —¿y
contracultural?— de la época. Del mismo
modo que el muchachito que grazna o
canta reproduciendo sonidos angloameri-
canos no creo que necesariamente esté
en línea burguesa o antiburguesa. Pero
si todo esto es burgués, habrá que rece
nocer que tiene más ¿sex appeal? que
todo lo no-burgués.

Personalmente, pensando en Cataluña,
creía aquello de que «el tuerto es rey en
país de los ciegos»; ahora compruebo,
según dice Jutglar, que el semiirreverente
Fabián Estapé se me ha adelantado en
este mal pensamiento. Cataluña brilla
—y sobre todo ha brillado— por la opa-
cidad de otras regiones. Este contraste
cada vez es menos fuerte. Es que falla
la burguesía. Lo creo. Lo económico es
la razón de ser de la burguesía; pero
también parece que la razón de haber
podido ser la burguesía catalana ha sido
el proteccionismo. Un toma y daca. Una
burguesía así es una burguesía hipote-
cada. Está a la defensiva, aun cuando
parece que está a la ofensiva.

Jutglar se interroga sobre el futuro.
Personalmente no creo que vaya a tener

más pena o gloria que el pasado, al
menos del último medio siglo. Un buen
ejemplo nos lo acaba de proporcionar la
catalana Empresa Cross (o al menos tan
afincada en la región). Se ha puesto en
venta y ha sido adquirida por el ¡ Banco
de Santander! (que ni siquiera es uno
de los agrandes» reconocidos). ¿Qué ha
hecho la banca catalana, si es que esto
realmente existe? Jutglar apenas si ha
apuntado superficialmente este problema
de los financieros catalanes. Es vital para
comprender no poco del pasado y despe-
jar ciertos futuribles. Las aventuras fi-
nancieras o industriales de envergadura,
que hacen no poco de la historia de la
burguesía, brillan por su ausencia en la
Cataluña de las últimas décadas. ¿No
será la burguesía catalana... pre-bur-
guesa?

El libro de A. Jutglar es altamente re-
comendable, siquiera porque es único cu-
briendo esta temática a lo largo de dos
siglos. Pero Jutglar debería dar por asi-
milado no poca de la obra que cita, y
comenzar a operar un poco más por su
cuenta. No le falta altura para ello. Sólo
es cuestión de que se decida.—TOMÁS
MESTRE.

GIAN MARIO BRAVO: Ií socialismo da Moses Hess a la Prima Interna&onale nétta
recente storiografia. (Pubblicazioni dell'Istituto di Scienze Politiche dell'Univer-
sita di Torino, vol. XXIII). Giappichelli. Torino, 1971; 285 págs.

Recoge este volumen varios ensayos
del autor, publicados en diversas revis-
tas entre 1964 y 1969, y cuyo tema ge-
neral es la historia del movimiento so-
cialista, tratada bajo distintos aspectos,
naturalmente, en cada uno de los ar-
tículos.

En el primero de ellos, «II concetto di
rivoluzione nel socialismo premarxista»,
el autor examina el concepto de revolu-
ción en los movimientos socialistas ante-
riores a Marx. Parte del concepto de re-
volución como destrucción violenta, por

obra de las «masas», de un orden políti-
co-social existente, y examina el puesto
que ocupa, sucesivamente, en las teorías
de Babeuf y de los babouvistas, Blanqui,
los «socialistas utópicos» considerados en
bloque (Saint-Simón, Owen, Fourier, et-
cétera), Mazzini, Proudhon, el primer so-
cialismo alemán (Weidig, Büchner, Bec-
ker, Stirner, etc.), para acabar en
Weitling. Todas estas construcciones teó-
ricas vienen valoradas desde criterios
marxistas ortodoxos, de cuño soviético:
ya los autores estudiados vienen definidos
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como «precursores de Marx», y dentro
de ellos, el más «revolucionario» es siem-
pre preferido al más «reformista»; den-
tro de los «revolucionarios», es preferido
el que más importancia concede al «mo-
vimiento obrero»; dentro de estos últi-
mos, el más tenaz en organizar a los
obreros en un partido, etc.

El segundo ensayo, «Alie origini del
movimento operaio tedesco», es una dis-
cusión del libro de Werner Kowalski:
Vorgeschichte und Entstehung des Bun-
des der Gerechten, Berlín, 1962. Tras
mostrarse disconforme con la valoración
comparativa que hace Kowalski de las
fuentes disponibles, pasa a formular
—después de algunos elogios, claro está—
su acusación principal: la de «esquema-
tismo ideológico», defecto que consiste
en emplear «frases hechas de un marxis'
mo estereotipado y sin vida» (pág. 58).
Es un reproche clásico de la crítica li-
teraria rusa hacia «los de casa», pese a
cuyo empleo lo sigue mereciendo prácti-
camente toda la producción impresa de la
U. R. S. S. Y por lo visto también la de
los países «satélites»: el libro de Kowal-
ski está editado por la Martin Luther
Universitá't Halle.

El siguiente artículo se titula «La gio-
vinezza di Moses Hess e la sua collabo-
razione con Marx», y es, en realidad,
una amplia recensión —favorable en tér-
minos generales— a varios estudios sobre
Hess del alemán oriental Wolfgang Món-
ke, aderezada con algunos comentarios a
más bibliografía reciente sobre el mismo
autor.

Vuelve el autor sobre el mismo tema,
a continuación, con «Moses Hess: da
Marx al sionismo socialista». Esta vez,
se trata de una recensión a la biografía
de Hess por Edmuhd Silberner (Moses
Hess. Geschichte seines Lebens, Brill,
Leiden, 1966). Recensión amplia, en la
cual los principales reproches que se ha-
cen a Silberner son, primero, el no haber
incluido una bibliografía completa de

Hess y, sobre todo, el «haber querida
salvar a todo o casi todo Hess» (pág. 83).
Por supuesto, lo que no había que inten-
tar salvar es lo que diferencia al sionista-
socialista del comunismo actual.

Sigue «La ricerche sulla prima Inter-
nazionale nel centenario della fondazio-
ne», que es una exposición, amplia y do-
cumentada, del estado de las investigacio-
nes sobre la primera Internacional en
1964 (fecha de la publicación original del
trabajo). Se pretende un examen «críti-
co» de cada obra señalada. Como los no-
socialistas, generalmente, no se ocupan
del tema, la crítica del autor se dirige
principalmente contra los reivindicado-
res de la memoria de Bakunin: en par'
ticular, y tras una serie de indignadas
exclamaciones, el autor llega a «sorpren-
derse» de que un libro de tal tendencia
(Rolf R. Bigler: Der libertare Sozialis-
mus in der WestschweiZ, Kiepenheuer
& Witsch, Koln, 1963) haya sido acep-
tado en una colección científica (pági~
na 148).

Al mismo tema de la primera Interna-
cional van dedicados los restantes tres
artículos que componen el libro. El pri-
mero de ellos hace referencia a España:
«Movimento operaio e prima Internazio'
nale in Spagna». Es, asimismo, una bi-
bliografía comentada, pero que abarca,
esta vez, todo lo escrito sobre el socialis'
mo español decimonónico en general.
Aquí sí intervienen, también, no-socialis-
tas, y el trato que reciben es el lógico:
de los trabajos de García Venero, dice
el autor, pese a reconocer él mismo que
tiene muchos datos y relata muchos he-
chos, que «historiográficamente, sü va-
lor es nulo» (pág. 205); es lógico: para
un comunista, hacer historia no es rela-
tar hechos, sino dedicar elogios a quien
está mandado. De Eiras Roel, afirma que
se dedica a interpretaciones arbitrarias e
«ideológicas» (claro: si fuera socialista,
haría «ciencia»), «al servicio dé un obje-
tivo no tanto antisocialista como antide-
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mocrático» (pág. 195). En cuanto a la
Historia del anarquismo español, de Co-
mín Colomer, la despacha en dos ren-
glones como «indigna de ser tomada en
consideración», por ser «totalmente acien-
tifíca y facciosa» (pág. 199). ¡Viva la
ponderación! En cambio —como tam-
bién era de prever—, todo son elogios
para los filocomunistas de Barcelona (Jut'
glar, Termes Ardévol, etc.).

El penúltimo trabajo, «Bakunin e il
dibattito nella prima Internazionale», es
una recensión amplia de los Archives
Bakounine, publicados por Arthur Leh'
ning (Amsterdam, 1961-67). El autor de-
dica la mayor parte de su trabajo al exa-
men de la polémica entre Bakunin y
Marx-Engels en el seno de la I Inter-
nacional, y hace al primero los típicos
y estereotipados reproches marxistas de
utopismo, desconocimiento de los ele-
mentos reales de la sociedad capitalista
(léase, de la teoría de Marx sobre la so-
ciedad capitalista), etc.

Por fin, acaba el libro con «Correnti

polinche e divisioni nazionali nella prima
Internazionale», recensión de la colectá-
nea La Premiere Internationale (C. N.
R. S., París, 1968), que constituye las
actas de un Congreso celebrado en 1964
para festejar el centenario de la funda-
ción de ese organismo.

Libro, en suma, comunista ortodoxo.
Hay que hacerle, sin embargo, justicia
al autor: ha procurado lo mejor que ha
podido darles a sus valoraciones una apa-
riencia de objetividad, una forma aca-
démica, «presentable», tomando, incluso,
en ocasiones, sus distancias respecto de
la rimbombante hagiografía que se publi-
ca en los países del Este. Sin embargo,
en cuanto al contenido, hay muy poca
diferencia.

Se trata, eso sí, de una obra documen-
tada, erudita incluso, que puede ser de
interés para quien desee información bi-
bliográfica sobre historia del socialismo
en el siglo XIX y, en general, para
quien guste de esa clase de literatura.—•
V . LAMSDORFF.

NILS ORVIK: Sicherheit auf jinnisch. Seewald Verlag. Stuttgart-Degerloch, 1972;
210 páginas.

Finlandia es un país que por su posi-
ción geográfica intenta afirmar su in-
dependencia política mediante el neutra-
lismo, siendo, en cualquier caso, un
neutralismo sui generis. El ejemplo de
la neutralidad sueca inñuye considerable-
mente en la política de la seguridad fin-
landesa, a pesar de que durante la se-
gunda guerra mundial ésta se viera com-
prometida; no obstante, sigue conser-
vando su valor real debido una vez a
su tradición de más de un siglo, otra
vez, porque la política de la neutralidad
sueca dio, a pesar de todo, resultados
muy positivos en la política internacio-
nal. Además, es preciso tener en cuenta
que Finlandia colinda con la U. R. S. S.,
encontrándose, por tanto, en unas con-

diciones también políticas inferiores que
los demás países nórdicos. Mientras que
Noruega y Dinamarca se decidieron por
una política de la alianza atlántica y
europea, Finlandia no tuvo posibilidades
de elección, sino tan sólo de estructurar
su vida nacional y actividad internacio-
nal, de tal forma que el poderoso vecino,
la U. R. S. S. no tuviera pretexto alguno
para intervenir en sus asuntos internos.

La mejor solución parecía ser la neu-
tralidad, entendida como factor prepon-
derante para su propio sistema político,
en el que el presidente dispone de ciertos
poderes político-exteriores en combina-
ción con la función ejercida por los par-
tidos políticos. Por cierto, aparte de lá
opinión pública, la neutralidad requiere
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una profunda toma de conciencia por la
-sociedad, ya que influye hasta en la ter-
minología jurídica. Paradójicamente, el
status de neutralidad finlandesa se veri'
fica, hasta cierto modo, a través del Tra-
bado de amistad y asistencia mutua fir-
mado en 1948 con el Gobierno soviético,

.que obligaría a su país vecino a conver-
tirse en su aliado contra su propia volun-
tad —so pretexto de la necesidad de
ayuda contra una eventual agresión (ale'
mana o de sus aliados)—. Hasta 1955 no
era posible hablar de una neutralidad,
propiamente dicha, ya que hasta enton-
ces los soviéticos no devolvieron a Fin-
landia su base de Porkkala. Después de
.aquella fecha, el concepto finlandés va
adquiriendo un sentido cada vez más
-real, según los mecanismos de interpreta-
ción y realización de las cláusulas de di-
cho Tratado, sobre todo, en el campo
-de la seguridad. De otra manera, la neu-
tralidad podría dirigirse contra otros paí-
ses menos contra la U. R. S. S. Lo más
interesante es que Finlandia consiguió
crear unos presupuestos de neutralidad
efectiva, contra los cuales los soviets
•son impotentes; por el contrario, se ven
obligados hasta a aplaudir las iniciativas
del Gobierno de Helsinki en ofrecer sus
servicios para las negociaciones SALT
junto a Austria, por ejemplo. La expe-
-riencia finlandesa demuestra lo compli-
cado que es maniobrar contra la fuerza

de un gigantesco vecino, sirviéndose, en
algún que otro caso del mismo y contra
el cual había perdido la guerra. .,

En la política exterior soviética, la neu-
tralidad y al mismo tiempo colaboración
con Moscú son bien explotadas por la
propaganda comunista, pero en último
término, dadas las condiciones geográfi-
cas, económicas, militares y humanas, la
neutralidad de Finlandia depende, única
y exclusivamente, de la U. R. S. S.

Una de las grandes realidades para el
Gobierno de Helsinki consiste en la im-
probabilidad de un ataque occidental; el
peligro puede cernirse sólo sobre sus
fronteras con la U. R. S. S. Por otra
parte, en caso de un conflicto armado en
la Europa nórdica, Finlandia se conver-
tiría en una excelente base de contra-
ataque para las tropas soviéticas, acep-
tando Helsinki tal alternativa. Sus tro-
pas no lucharían contra la U. R. S. S.,
sino contra los presuntos agresores occi-
dentales. Al ejemplo de la segunda gue-
rra mundial, en vez de los alemanes, los
aliados de Finlandia serían, por lo tanto,
los rusos. Además, la alianza ruso-finlan-
desa sería mucho más lógica que la fino-
alemana, producto de ciertas circunstan-
cias temporales. En cualquier caso, Fin-
landia constituye para la U. R. S. S.
un auténtico cordón sanitaire contra el
Occidente.—S. GLEJDURA.

HARALD LAEUEN: Polen nach dem Stur¿ Gomulkas. Seewald Verlag. Stuttgart-De-
gerloch, 1972; 260 págs.

Los disturbios obreros de diciembre de
1970 en diversas ciudades polacas, sobre
todo, en Danzig y Stettin fueron compa-
rados por algunos observadores occiden-
tales con los sucesos de octubre de 1956
•de Poznañ. Mientras tanto, los trabaja-
dores portuarios de las dos ciudades no
.reivindicaban derechos políticos de nin-

guna . clase, sino, pura y simplemente,
derechos sociales, derechos de existencia.
El asunto -se presentaba muy grave, y
tuvo, a pesar de todo, consecuencias polí-
ticas. Resulta paradójico, pero es así, los
sucesores de Gomulka lograron norma-
lizar la situación por medios precisamente
políticos con repercusiones económicas.
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Las promesas suelen ser frecuentemente
mis eficaces de lo que parecen ser a pri'
mera vista.

En cualquier caso, los regímenes co-
munistas deben su existencia al uso de
la fuerza. Por esta razón reina un estado
de inseguridad interior reaccionando vio*
lentamente contra cualquier tipo de opo-
sición, que surge incluso en el seno del
partido mismo. La dictadura de Gomulka
-duró catorce años, y durante este perío-
do fueron complicándose diversos proble-
mas de desarrollo económico de tal en-
vergadura que el propio proletariado pro-
vocaría su caída. El agrosocialismo polaco
sin koljoses, aceptado positivamente en
otros países, al menos teóricamente, de
la órbita soviética, fracasó por completo.
Las reformas económicas implantadas ha-
cía tiempo no daban resultados buscados,
deseados y esperados. Mejor lo sabía el
pueblo que los altos mandos del partido.
T>Jo es ningún secreto el hecho de que
una familia polaca necesitaba la mitad
de sus ingresos totales para la alimen-
tación. Las soluciones proyectadas y pro-
puestas no conducían a nada, ya que los
precios subían incesantemente.

Por intervención de Moscú, Gomulka
fue sustituido por Gierek, quien, a pesar
•de todo, tuvo que librar una batalla con-
siderablemente dura contra varios aspi-
rantes al poder dentro del partido. Es
considerado como la mano prolongada del
"Kremlin; sin embargo, es un comunista
de impregnación occidental y, por tanto,
dispuesto a dialogar con las masas traba-
jadoras. Al mismo tiempo, es partidario
•de la modernización de la industria y de
la agricultura. Entre los problemas con
que se enfrenta, figuran, en primer lugar,
la elevación del bajo nivel de vida, un
cierto grado de libertad de acción frente
a la U. R. S. S. y la nivelación de las
divergencias interpartidistas, ante todo en
la lucha contra su principal oponente
TOxzar. En la línea político-exterior pa-

rece estar predispuesto a colaborar con
algunos países capitalistas, especialmente
con la República Federal de Alemania,
en el terreno económico y cultural-

Después de lo ocurrido en los países
de Checoslovaquia en 1968, cuando las
tropas del Pacto de Varsovia ocuparon el
territorio de uno de sus mejores aliados
y miembros sin el consentimiento corres-
pondiente de parte de los dirigentes che-
cos y eslovacos, nadie esperaba. de los
disturbios polacos de diciembre de 1970
algo espectacular. No obstante, la reac-
ción en los demás países del Este europeo
fue bastante discrepante, ya que cual-
quier semilla de descontento y protesta
es acogida con curiosidad y esperanza.
Los soviéticos decidieron resolver la cri-
sis polaca por medios políticos, aconse-
jando a Varsovia que procediera a la
reorganización de sus cuadros de lideraz-
go dentro del partido. Como efecto in-
mediato fue la revisión de las respectivas
políticas económicas reformistas en todo
el bloque soviético.

Giereck representaría la esperanza en
sustitución de la desesperación del perío-
do gomulkiano, sólo que la dialéctica no
respeta ni nombres ni hombres. La espe-
ranza se convertirá en desesperación y
todo seguirá igual. El junio germano-
oriental (1953), el octubre polaco y ma-
giar (1956), o la primavera de «Praga»
(1968) ya no constan en las concesiones
soviéticas a sus «aliados» en virtud del
policdntrismo comunista.

A base de unas fuentes originales, el
autor introduce al lector a la dinámica de
la tragedia polaco-comunista a través de
los siguientes hechos: la costa polaca
(Danzig y Stettin) en movimiento; fin
de un período; el nuevo dictador; cam-
bia la forma, pero no el contenido;
neutralización de Moczar; agrosocialismo
sin colectivismo; reacciones en el bloque
soviético y la política respecto a Alema-
nia en su nueva fase.—S. GLEJDURA.
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Slovak Studies VIH. Histórica 5. Slovak Institute. Cleveland-Rome, 1968: 216 pá-
ginas.

Slovak Studies IX. Histórica 6. Slovak Institute. Cleveland-Rome, 1969; 231 pá-
ginas. •

Las dos obras constituyen una nueva
aportación al esclarecimiento de algunas
cuestiones de carácter histórico en rela-
ción con Eslovaquia. En líneas genera-
les, el gran público conoce algunas fuen-
tes extranjeras, cuya interpretación no
suele coincidir con la objetividad, ya que
«también por razones históricas» proce-
den de entre historiadores politizados,
trátese de autores magiares, checos, in-
cluso polacos, alemanes, franceses o ame-
ricanos. Sorprende un tanto la predispo-
sición general consistente en aceptar ar-
gumentaciones unilaterales sin preocupar-
se por la argumentación de la parte afec-
tada. Es precisamente esta parte que no
pretende, ni mucho menos, politizar a
la historia, sino, por el contrario, pre-
sentar los hechos a la luz de las fuentes
correspondientes y nada más. Y, si es
posible, dar acceso a fuentes descono-
cidas, «olvidadas» o simplemente igno-
radas por aquellos autores que intentan
sustituir los hechos con su obra perso-
nal. Entonces la historia deja de ser
historia.

El nacimiento de Checoslovaquia a raíz
de la primera guerra mundial es un he-
cho histórico y la existencia de «Checos-
lovaquia» es un hecho político, fruto de
unas extrañas maniobras del que fue se-
cretario general de la SdN, Eduardo Be-
nes. Este no pudo traicionar a la maso-
nería ni siquiera en nombre de los hu-
sitas, aun menos en nombre de los ca-
tólicos" de Eslovaquia. Benes traicionaría
a íos propios checos, sin que los histo-
riadores checos lo admitieran. Inventó
un extraño concepto de la «nación che-
coslovaca» que nunca existió. Añadiendo
a lo checo lo eslovaco, mediante un pro-
ceso dialéctico que se materializó en «che-

coslovaco» privó a los checos, sus com-
patriotas, hasta de su propio nombre,
estando convencido de que sólo de esta
manera serviría «abnegadamente» a los
fines de la masonería. La logia de Pra-
ga estaba en sus manos. Era su jefe.
Mientras tanto, en Eslovaquia las corrien-
tes eran provaticahas. La convivencia en-
tre checos y eslovacos se hacía cada vez
más imposible. Las realidades ideológicas
y religiosas se desplazaban al campo po-
lítico y nacional. En 1938-1939, Checos-
lovaquia se desintegra por sí sola y aun-
que sólo por seis años, los eslovacos pu-
dieron gobernarse, finalmente, a sí mis-
mos. Porque Benes traicionó a su propio
pueblo y, además, hizo todo lo posibie
para hacer desaparecer del mapa del mun-
do a los eslovacos.

El peso de la lucha por la liberación
de los eslovacos y de los checos del im-
perio austro-magiar lo tuvieron que sopor-
tar, propiamente dicho, un millón de es-
lovacos emigrados en los Estados Unidos.
Por sus propios méritos fueron recono-
cidos como portavoces del pueblo patrio,
sobre todo en forma de sus grandes or-
ganizaciones con la Liga Eslovaca de
América al frente. Mientras tanto, el
eslovaco Milán Rastislav Stéfánik abría
a sus colegas checos, T. G. Msaryk y
E. Benes, las puertas de la alta diplo-
macia aliada en París y otras capitales de
Europa y América.

El nacimiento de «Checoslovaquia» se
debe, fundamentalmente, a dos Conve-
nios concertados previamente entre los re-
presentantes eslovacos y checos de Amé-
rica: el Convenio de Cleveland, de 22
de octubre de 1915, y el Convenio de
Pittsburgh, de 30 de mayo de 1918. En
un principio, y en ambos casos, el futuro-
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Estado de checos y eslovacos se verifica'
ría en el principio federalista. Esta fue
la razón por la que los eslovacos en ge-
neral rechazaron en el último momento
el seguir dentro de Hungría como país
autónomo, aceptando, por el contrario,
la idea de una convivencia con los checos.

Una vez creado dicho Estado, Praga
emprendió pasos concretos dentro y fue-
ra del país para presentarlo como «Es-
tado nacional checo». Fue el principio
del fin del mismo. A este respecto inte-
resa el estudio de Marián Mark Stolárik
que versa sobre el papel de los eslovacos
americanos en la creación de Checoslova-
quia entre 1914 y 1918... (Hist., 5). La
desintegración del país y las circunstan-
cias que condujeron a la independencia
de Eslovaquia en 1938-1939 corren a
cargo de F. Vnuk ocupándose del reco-

nocimiento de Gran Bretaña de la mis-
ma (Hist., 6). A continuación, }. J. Karch
orienta al lector sobre la situación en
Eslovaquia bajo el comunismo entre 1944
y 1964 (Ibid.).

También la historia cultural y religio-
sa ocupa un importante sector de las dos
publicaciones: «Educación en Eslova-
quia», de M. I. Angelovic; «De la histo-
ria de la diócesis de Nitra», de Bouy-
dosh; «De la Iglesia greco-católica», de
M. Lacko; «Capítulos escogidos de la
cultura eslovaca», de J. Rekem, etcéte-
ra (Hist., 5 y 6, respectivamente). Nu-
merosos documentos completan el cua-
dro expositivo facilitando, por tanto, una
mayor penetración en los diversos as-
pectos de la historia de Eslovaquia.—
S. GLEJDURA.

MILÁN S. DURICA: La morte-di M. R. Stefánih alia luce dei docutnenti militan ita-
liará inediti. Extracto de ¡I mondo slavo, III. Padova, 1971; págs. 59-94.

Stefánik era uno de los principales ar-
tífices de la desintegración de Austria-
Hungría y de la creación de un Estado
común de checos y eslovacos de Checos-
lovaquia. Sólo que sus relaciones con Ma-
saryk y Benes acusaban grandes diferen-
cias de conceptos en cuanto a la forma
político-jurídica del nuevo Estado. Stefá-
nik concebía la convivencia checoslovaca
en forma de una federación; Masaryk
y Benes defendían la idea de una «na-
ción checoslovaca».

Nombrado ministro de Defensa, el ge-
neral Stefánik, regresaba a Eslovaquia en
un avión italiano «Caproni», que despe-
gó el 4 de mayo de 1919 del aeródromo
Campoformido, Udine, a las ocho de la
mañana, estrellándose sobre las once y
media en el aeropuerto Vajnory, de Bra-
tislava. Junto a él murieron los compo-
nentes de la tripulación militar italiana.

El trágico accidente fue envuelto en
un sospechoso misterio impuesto por

Praga. De ahí algunas hipótesis, y se-
gún una de ellas existe la posibilidad de
que el avión fuera abatido deliberada-
mente por orden de Benes para despren-
derse de su principal adversario en rela-
ción con la política de la convivencia
entre checos y eslovacos. Se argüía que
la artillería antiaérea de la guarnición de
Bratislava disparó por haber confundido
los colores nacionales italianos con los
magiares. El autor cierne su examen en
los documentos militares italianos hasta
ahora desconocidos al gran público de
historiadores e interesados. Resulta que
las características del avión y la expe-
riencia de los mejores pilotos de que
entonces disponía la aviación militar ita-
liana excluyen de antemano la hipótesis
de un fallo técnico o error humano.

En cualquier caso, • la clave de este
misterio estará en los archivos de Pra-
ga, en caso dé no ser destruidos. Du-
rante el deshielo político e ideológico de
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.1968 r 1969, la prensa eslovaca intentó
aportar alguna luz a la muerte de ese
héroe nacional eslovaco publicando, en-

.tre otras cosas, testimonios de los mili-
tares que aun viven y que en aquel día
prestaron su servicio en el aeródromo de
Vajnory. Todos coincidían en que por
una orden para ellos desconocida dis-
paraban contra el avión en cuestión como
si se tratase de un aparato enemigo.

Nada se puede comprobar con absoluta
seguridad, sin embargo, todas las fuen-
tes hasta ahora disponibles, especialmen-
te las italianas, indican que el general Ste-
fánik fue víctima del chovinismo masó-
nico del entonces ministro de Asuntos
Exteriores, E. Benes. Probablemente, sin
que el propio T. G. Masaryk, Presidente
de la República, hubiera tenido conoci-
miento de los hechos. Por otra parte,
aunque hubiera conocido la verdad res-
pecto a lo ocurrido, por razones políticas
prefirió guardar silencio para no pertur-
bar aún más las desastrosas relaciones'
entre los checos y los eslovacos.

El antagonismo personal acentuaría las
divergencias nacionales y políticas en-
tre los dos pueblos, aún más cuan-
do con el transcurso de los años los
eslovacos fueron comprobando que Ste-
fánik tenía razones muy poderosas para
oponerse al «checoslovaquismo» de Be-
nes. Por las mismas razones pagó con su
vida J. Tiso, ejecutado en 1947, también
por orden de Benes, protegido por el ré-

gimen frente - populista implantado en
1944-1945 por los soviéticos a raíz de
la restauración de la República Checos-
lovaca.

Resumiendo, es posible establecer la
siguiente línea de argumentaciones en el
sentido señalado: 1. Según los documen-
tos italianos es completamente falsa la
versión oficial del Gobierno de Praga so-
bre las condiciones meteorológicas desfa-
vorables en el momento de la llegada del
avión a Bratislava. 2. Tampoco se puede
admitir la afirmación sobre la supuesta
inexperiencia de los pilotos italianos.
3. Praga intentó probar que se ignora-
ba la hora del despegue de Italia y del
aterrizaje en Bratislava de dicho avión,
mientras tanto, los documentos demues-
tran inequívocamente lo contrario; es pro-
bablemente el argumento más convincen-
te —contra Benes y Praga—; con ello
queda casi probado que el accidente fue
provocado deliberadamente por los ad-
versarlos del general Stefánik y de Es-
lovaquia.

La opinión pública eslovaca siempre
giraba en torno a esta posibilidad, apo-
yada sobre testimonios oculares de los
que derribaron el avión como consecuen-
cia de una orden superior desconocida.
En este sentido el estudio de Durica con-
tribuye grandemente al esclarecimiento
de la muerte trágica del que se conver-
tiría en un héroe nacional eslovaco.—S.
GLEJDURA.

E C O N O M Í A

ALEXANDER BALINKY: La economía política de Marx (Origen y desarrollo). Paidós.
Buenos Aires, 1971; 272 págs.

.La obra de Balinky es un análisis del
pensamiento económico de Marx efec-
tuado bajo la influencia de Schumpeter.

Comienza haciendo una exposición del
marxismo frente al socialismo y en el
cua.1 se nos manifiesta que las reformas

anteriores tenían una base en gran parte
ética, religiosa o estética, mientras que
Marx empleaba el método de la ciencia
positiva, no estableciendo el socialismo
como punto final.

Como visión preliminar establece la
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cimentación hegeliana del marxismo y
las -diferencias existentes, partiendo del
proceso: tesis, antítesis y síntesis (a la
que se conoce como negación de la ne-
gación) (antítesis), y avocando, frente al
idealismo filosófico de Hegel, en el ma-
terialismo dialéctico de Marx, en el que
se afirma:

a) La realidad es materia.
b) La naturaleza humana no es in-

mutable y definible.

En el plano general de la teoría de la
Historia, hace una exposición de su for-
mulación, diferente enfoque y aplicación,
estudiando el problema de la lucha de
clases.

La segunda parte del libro está dedi-
cada a la «Economía marxista». La di-
vide en dos partes:

a) Elementos esenciales, entre los
que se encuentran la teoría del valor
trabajo, el precio, plusvalía, salario
de subsistencia, el interés y la renta.

b) Fuerzas de contradicción, así el
imperialismo económico y la ley de
los beneficios decrecientes, cuyo aná-
lisis va efectuando por capítulos.

En el correspondiente a la teoría del
valor-trabajo, después de un detenido es-
tudio, concluye afirmando que para Marx,
en una primera versión, «el valor normal
de intercambio de un bien está determi-
nado por la cantidad de trabajo puro y
simple socialmente necesario que se in-
corpora a ese bien en todos los estadios
de su producción».

El capítulo séptimo está dedicado al
salario de subsistencia, analizando su
teoría, el significado y trascendencia de la
subsistencia en Marx y su posición frente
a conceptos anteriores.

A continuación .hace una' exposición
acerca de la plusvalía, estudiando el prb-
cesb-que comienza con la entrada del ca-

pitalista-empleador y del trabajador em
el mercado de trabajo, y concluyendo con
la afirmación de que es igual a la dife-
rencia entre lo que el capitalista-empleador-
obtiene y paga, y que para Marx era un
derecho legal y legítimo, en tanto que;
el producto se vende a su valor de tra-
bajo y al trabajador se le paga por su-
poder de trabajo sobre la base del prin-
cipio de identidad.

En los capítulos siguientes Balinky for--
muía la segunda versión del valor, el'
precio y la plusvalía; visión de las mo-
dificaciones introducidas por Marx en su'
teoría, donde se nos muestra que la mag-
nitud de esta última es una función dé-
dos variables: a) Duración de la jornada
normal, b) Valor de intercambio del'
poder de trabajo; y hace un estudio sa-
bré el interés y la renta.
. Al introducirse en el tema de la circir-
lación y acumulación del capital, hace-
una descripción del pensamiento marxis-
ta tomando como punto de partida lá
afirmación de que el bien y la plusvalía
sólo se generan dentro de la esfera pro-
ductiva.

La tercera parte del libro la dedica- ar
analizar la contradicción capitalista fun-
damentada en gran parte sobre su carác-
ter muy competitivo y falto de planifica-
ción, y a observar el papel otorgado al'
llamado ejército industrial de reserva
(obreros en paro) y la teoría de la pau-
perización con los argumentos en su de- -
fensa.

En el último capítulo se ofrece una-
interpretación de las denominadas por -
Marx «Condiciones objetivas para la re-
volución comunista».

Acompaña a la obra de Balinky un<
apéndice donde se efectúa una relación
entre la vida de Marx y su medio am-
biente, analizando hasta qué punto fue-
un revolucionario.

Podemos decir que és un libro escrito--
precisa y claramente, donde se efectúa •
una exposición coordinada de los distin- -
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tos puntos económicos marxistas conté'
nidos en El capital, y que proporciona
.una visión detallada y fácilmente asimi-

lable de la doctrina a quienes se hallen
ajenos a la problemática económica de
Marx.—TMARÍA LUISA GIL MEANA.

DANIEL GAP.RIC (y el equipo de «Editión Spéciale»): La informática, revolución total.
Plaza janes, S. A., Editores. 1971; 327 págs.

Las innumerables consecuencias que
en todos los órdenes de la vida dimanan
del fenómeno informático y los efectos
y consecuencias de su instrumento prin-
cipal: el ordenador, constituye el objeto
de los distintos trabajos, colaboraciones
y entrevistas que integran el contenido
del libro que comentamos. Las diferen-
tes colaboraciones aparecen agrupadas y
sistematizadas en varios apartados, titu-
lados: La informática; La informática en
las Empresas; Economía, Finanzas y P e
lítica; El ordenador, y Anexos. De to-
dos ellos merece destacarse, a los efectos
de nuestro comentario, el grupo de cola-
boraciones titulado Economía, Finanzas
y Política.

En efecto, el fenómeno informático que
tan evidentes repercusiones ha origina-
do en el ámbito de la industria, las cien-
cias, la administración, la agricultura, la
medicina y la educación, no podía estar
ausente de los quehaceres políticos en
que aquellos ámbitos forzosamente han
de desembocar.

La detectación de éstas consecuencias
reales por sus efectos, pero imprecisas
en su concreción es el objetivo de las pá-
ginas que comentamos del presente libro.

En efecto, hasta qué punto la intru-
sión de la informática en la sociedad ac-
tual afecta a las ideologías políticas es
una interrogante de singular trascenden-
cia así como él hecho de si son cons-
cientes de ellos los políticos. La respues-
ta a estos interrogantes tiene lugar por
el sugestivo procedimiento de cuatro ági-
les entrevistas periodísticas celebradas con
conocidos protagonistas de la vida polí-
tica francesa de la IV República, Paul

Granet, joven diputado gaullista; Pierre
Urí, célebre economista y uno de los
«padres» del Mercado Común, y Marc
Paillet, periodista, militante con el ante-
rior en la oposición encabezada por Fran-
cois Mitterand y Denis Linón, economis-
ta que trabaja en estrecha conexión con
el ordenador.

Aunque la naturaleza - periodística del
relato hace que no abunden en él las
afirmaciones doctrinales y las reflexiones
fruto de la meditación ponderada, sin
embargo nos permitimos subrayar algunas
ideas que consideramos de interés a es-
tos efectos, entresacadas del contexto que
comentamos. Así, Paul Granet afirma que
en el fondo la gran política, los grandes
momentos de la política siguen siendo
esencialmente una cuestión de intuición,
de temperamento. Por su parte, Pierre
Urí afirma que la informática no trans-
forma la esencia misma de la política,
pero permite la coordinación de dos de
sus aspectos: el estado de opinión, sus
preferencias y los medios de influir en
ellas, y un conocimiento más riguroso de
lo que se hace, de lo que se puede hacer
a largo plazo; añadiendo que el papel
del ordenador debería ser el de separar
tan claramente como sea posible la elec-
ción de las finalidades, que siguen sien-
do la esencia de la política y la deter-
minación de los medios. Al fin y al
cabo, él ordenador no es más que la pro-
longación de un método de pensar, que
es el de las matemáticas. Añadiendo que
la «máquina» nos impone un gran ri-
gor. En último caso, nos obliga a re-
plantear la noción de iedología, conclu-
yendo que el verdadero arte de la política
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«estriba, ante todo, en preguntarse lo que
•debería saberse.

Denis Lindon afirma que la gran no-
vedad que la informática proporciona
•consiste en que va a obligar a los polí-
ticos a dedicar mucho más tiempo y ha-
cer mucho más esfuerzo para definir unas
:finalidades. Hace cincuenta años este ti-
po de trabajo era inútil. Hoy, el orde-
nador proporciona los medios para com-
parar diferentes acciones posibles. Pero
la facultad de juzgar sigue siendo un acto
-esencialmente humano y político.

Finalmente, Marc Paillet manifiesta que
•el ordenador impone, por un lado, una
.separación muy concreta entre las finali-
dades de un modelo y, por otro, de los
medios y los métodos de aplicación. Lo
•que antes podía ser confundido en un
-discurso ideológico, hoy no es ya posi-
ble. Por otro lado, afirma que por el
momento, el ordenador participa en el
gran juego del enfrentamiento de las es-
tructuras históricas. Y en ese gran jue-
go no entra el concepto de fuerzas de

derecha o de izquierda. Esas nociones de
derecha y de izquierda intervendrán
cuando se trate de sacar todas las con-
secuencias humanitarias y humanistas de
un instrumento. Concluyendo con la afir-
mación categórica de que el ordenador
es más importante para la izquierda que
para la derecha, por cuanto es un for-
midable instrumento de acción.

De todas estas opiniones cabe obte-
ner una conclusión, en el sentido de
que aunque el ordenador sea un podero-
so auxiliar del político, sin embargo el
mismo no impide que la toma de deci-
siones, esencia del político, sea efecto
exclusivo de la intuición de su ideología.

Una redacción fluida, aunque impreci-
sa en ocasiones, facilita extraordinaria-
mente la lectura de estas páginas que
comentamos, que aunque carentes de
autoridad doctrinal muestran un intere-
sante estado de opinión sobre las reper-
cusiones en los quehaceres políticos del
fenómeno informático. — MANUEL TREN-
ZADO RUIZ.

D E R E C H O

VÍCTOR FAIRÉN GUILLEN: Antecedentes aragoneses de los juicios de amparo. Univer-
sidad Nacional Autónoma. Méjico. 1971; 110 págs.

E! profesor Fairén aprovecha una in-
vitación de la Universidad Nacional
Autónoma de Méjico no sólo para apor-
tar sus saberes procesales sino para se-
ñalar el interés de tomar cuenta de las
instituciones aragonesas a la hora de
estudiar los antecedentes de Juicio de
amparo de la Constitución mejicana.

Cuando la Constitución de la II Repú-
blica española estableció un Tribunal de
garantías, don Rodolfo Reyes, mejicano
residente entre nosotros, advirtió el in-
terés de la institución mejicana. El Tri-
bunal de amparo, al igual que el creado
ten la España de 1931, es un mecanismo

de defensa de los derechos fijados por
la ley Fundamental, y en ese sentido los
antecedentes del Tribunal de Justicia de
Aragón no pueden ser desatendidos. Tam-
bién significa una conclusión del prece-
dente medieval de los agravios, que de-
bían ser reparados por el Rey antes de
que las Cortes iniciasen sus sesiones. Pe-
ro uno y otro ofrecen un marco más am-
plio que el señalado por el autor.

La institución de los agravios —«greu-
ges» en catalán, «gravamina» en latín—
es auténticamente europea. Los mismos
franceses labraron su brocarda: «Poínt
de redresssement de griefs, point de sub-
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sides» (El Rey que no reparase los agrá-
vios no obtendría ayuda fiscal). Cataluña
tiene sus inquisidores «contra oficiales rea-
les», y es todo el Derecho de la Corona
aragonesa el que se muestra presente en
una gran obra relativa a ese punto: el
Extragravatorium curiarum, de Jaime de
Callis (estudio que figuró como de pro'
xima publicación en la interrumpida Bi-
blioteca española de escritores políticos
auspiciada en una etapa del Instituto;
por ello aún tenemos que acudir a las
impresiones barcelonesa de 1518 ó lio-
nesa de 1556). Para Callis, la preeminen-
cia regia se apoya en el consentimiento
de las Cortes, sobre la base de la res-
ponsabilidad de los oficiales del Rey, for-
mulada por el viejo juicio de residencia
(«purgar taula» es su expresiva termi-
nología) y entonces —con el auge del
Parlamento— convertida en cuestión pre-
via. Callis señala cuando hay agravio:
«Lo hay —escribe— cuando se lesiona,
judicial o extrajudicialmente, el derecho
de alguien, por el Rey o por sus oficiales
ordinarios o delegados.» En Aragón, el
mecanismo de los agravios se asocia a la
institución judicial más alta, aquel juez
medio, mitificado por los enemigos de
Felipe II, ajusticiador del Justiciazgo.

El Justiciazgo aragonés es bastante
más que una institución política que an-
teceda a los Tribunales de garantías o de
amparo; podríamos pensar que a quien
antecede es a ese «Ombutsman» moderno
comisario escandinavo al cual se puede
acudir en son de queja, y de quien son
réplica —exigida por el mayor poder de
los Estados contemporáneos— los meca-
nismos montados sobre su esquema por
otros países. Tampoco el Justicia mayor
es un órgano privativo nuestro. En la
Administración normanda había un 5um-
mus iustitianus, ejemplificado en el Rei-
no de Sicilia a mediados del siglo XII.
Probablemente de allí viene a la Co-
rona de Aragón, si no es que se apoya
en una tradición consuetudinaria de ese

fondo jurídico, que más o menos arbi^
trariamente llamamos Fuero de Sobrarbe.-
Los recursos forales de firma y manifes-
tación' son, sin embargo, en su origen
de ascendencia regia: establecido quer
todo poder judicial tocaba al Monarca.
Así nace también en Castilla un Jus--
ticia mayor, del que al menos tenemos-
noticia entre 1284-1288, cuando Ruy Páez
de Biedma inaugura probablemente una--
nueva forma del Sobrejuez descrito etv
las Partidas.

Alegra ver en trabajos como el del'
profesor Fairén una preocupación estu-
diosa que debe ir abriendo camino ha'-
cia una mejor comprensión de las insti-
tuciones catalano-aragonesas. La compa'-
ración del distinto avatar de la España
periférica y la España central es singu-
larmente valiosa para juzgar del fondo'
del proceso político. Señalemos, por lo1

pronto, que el mayor impulso democrá-
tico de las zonas de la Corona aragonesa
se debe, en buena parte, al ambiente'
mercantil y constitucional. Como el Rey
no puede estar en cada uno de sus
Reinos y éstos tienen un vínculo federal-
—contra lo que ocurría con el llamado-
Imperio español— es claro que el Rey
imprime menor carácter a la acción admi-
nistrativa. En línea de principio incluso-
se podría decir que un régimen monár-
quico es antítesis de los mecanismos adu-
cidos por Fairén. Señalemos que incluso-
la institución del contrafuero se produce
en Navarra, no sólo cercana al mundo-
aragonés sino también a la estructura
tradicional del Reino. Con Rey no resi-
dente en Pamplona. Plantear una infrac-
ción de ley ante quien es fuente de de--
recho parece una contradicción...

El profesor Fairén no ignora cuánta
ganga envuelve a la imagen histórica
del Justicia. ¿Cómo pensar que sea ante^
rior al Rey si va a ser un mediador? La
actitud de los caballeros en las Cortes de-
Egea no es sino una reacción frente a
los intentos regios de llevar al puesto a-
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un técnico, a un hombre de ley con vo-
cación de funcionario. Y, desde entonces,
la política dio marco al altísimo juez. El
justicia es un juez de la Ley, del mismo
modo que los cancilleres de las Audien-
cias catalanas, sobre todo en sus imáge-
nes sarda y siciliana (y por eso es pre-
sumible la influencia de la Constitución
normanda). Pensar que también el Rey
debía consultar al Justicia fue un exceso
de imaginación de aquellos comentaris-
tas empeñados en suplir en favor de sus
tesis las lagunas de los fueros. Lo que
ocurre es que cuando el país entero
—nobles, prelados y ciudades— vive con
intensidad y tiene conciencia del régi-
men jurídico subestante, el Rey no pue-
de seguir su capricho, ni siquiera con la
amenaza —tan fuerte en Castilla— de la
ira regia.

La idea del contrafuero está siempre
en el fondo del sistema. Hay un orden
constitucional, un sistema reglado y no
puede romperse por el Rey sin previo
acuerdo con las Cortes. De la misma ma-
nera que el juicio de residencia fue des-
cabezado al hacerse vitalicios los puestos,
de nada irían a servir los inquisidores
contra oficiales reales ni el mecanismo
de los agravios, si las Cortes dejaban de
ser llamadas o eran sustituidas por los
Consejos. Todo ello parece claro. De lo
que dudo es de que el Juicio de amparo
mejicano tenga algo que ver con aquellas
Cartas de amparo que si suenan por
Castilla lo hacen con música muy dis-
tinta, y no iba a llegarles desde Aragón
estando los aragoneses, como los cata-
lanes y los valencianos, separados de la
empresa indiana.—JUAN BENEYTO.

JOSÉ F. LORCA NAVARRETE: El Derecho en Adolfo Posada. Universidad de Granada.
Departamento de Filosofía del Derecho. Cátedra de «Francisco Suárez». Grana-
da, 1971; 120 págs.

El presente libro, resultado de las in-
vestigaciones del autor para la realiza-
ción de su tesis doctoral, se inserta en
el marco de las investigaciones que se
realizan en los últimos tiempos en la
cátedra «Francisco Suárez» sobre el pen-
samiento español del siglo XK y particu-
larmente sobre el krausismo.

Consta la obra de dos partes bien di-
ferenciadas. La primera, hasta la pági-
na 63, es el artículo «El Derecho en
Adolfo Posada (1860-1944)», Anales de
la Cátedra Francisco Suárez, 1971 (11/2),
páginas 111 y sigs. La segunda, a par-
tir de dicha página, consiste en diversos
apéndices añadidos al publicar el libro
en edición autónoma.

La primera parte viene dividida en tres
epígrafes genéricos: Concepto del De-
recho; Esferas y clases de Derecho, y
Los sujetos de Derecho. Cada uno de

éstos viene a su vez dividido en subepí»
grafes, analizando en sede de concepto
del Derecho la cuestión metodológica, los
sentidos del término Derecho, la estruc
tura del Derecho y las relaciones entre
Derecho y Coacción, por una parte, y,
por otra, entre Derecho y Etica. En eí
epígrafe sobre las clases de Derecho se
trata de las clasificaciones o dicotomías
Derecho inmanente y Derecho transitivo,
y Derecho natural y Derecho positivo.
Entre los sujetos de Derecho trata la re-
lación entre persona y Estado, y el tema
de las personas colectivas o cuerpos in-
termedios.

En la segunda parte figura, en primee
lugar, un apéndice biográfico, que traza,
primeramente la biografía general de Po-
sada, a continuación su curriculum acá-
démico y la significación de su krausismo.

Sigue un apéndice bibliográfico con la
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lista de las obras de Adolfo Posada, in-
cluyendo las que escribió en colabora-
ción con otros autores y, por último, un
índice onomástico.

Las tesis fundamentales que el autor
da como resultado de su estudio son,
principalmente, las siguientes:

En cuanto al método, el de Posada, co-
mo el del krausismo, se caracteriza por
ser analítico-sintético. Ello «permite que
se haya podido hablar de la esencial rea-
lidad del Derecho».

Por lo que respecta a la estructura del
Derecho, el autor señala que Posada con-
sidera el Derecho como un ser adjetivo
al ente jurídico, sin sustantividad pro-
pia. Niega también Posada la alteridad
como «nota constitutiva de la relación
jurídica». Con esto se niega la relación
Derecho subjetivo-deber jurídico, presen-
tada como falsa por Posada y por Giner.

En epígrafes subsiguientes expone el
autor que, según Posada, la coacción es
ajena al Derecho, ya que éste compren-
de únicamente lo realizado de grado y
•con libertad. Hace ver la necesidad que
tiene Posada de salvar el carácter jurí-
dico de la coacción. Para ello recurre a
una pirueta, consistente en afirmar que
quien aplica la coacción realiza el De-
recho, quien la sufre, no.

Por lo que respecta a las relaciones
•entre Derecho y ética, uno de los capí-
tulos más fundamentales del libro, se
hace ver lo original que resulta la con-
cepción de Posada. La conducta es jurí-
dica cuando obra un bien para otro bien;
es moral cuando obra un bien por sí
mismo. El fin del Derecho, como el de
la moral, es hacer al hombre bueno, al
«hombre interior», que diría Posada.
Todas las conductas que no respondan a
las exigencias éticas de este ideal de
perfección humana no son jurídicas. Al
propio tiempo se caracteriza al Derecho
como resultante de la acción creadora de
la conciencia humana. Así se define la
fuente material más auténtica del Dere-

cho. El autor cierra el epígrafe con la
observación de que Posada, al llegar a
la última verdad del Derecho, sale de
la realidad jurídica, para pasar a un cam-
po ilimitado de deber social.

Expone el libro a continuación las dis-
tinciones que realiza Posada dentro del
Derecho. Analiza la concepción del De-
recho inmanente, definido por Posada
como el que se realiza en el sujeto sin
trascender al exterior, en la esfera de
su actividad interna, por oposición al
Derecho transitivo, que se realiza en el
exterior. Sugiere el autor que podría
contenerse aquí una incidencia de Posa-
da en las obligaciones naturales.

En relación con las personas sujetos
de Derecho, se hace notar la peculiar vi-
sión posadiana del Estado. Por Estado
entiende Posada la «manera de estar o
ser de las cosas», «la persona en su fun-
ción jurídica», «el círculo sustantivo de
Derecho que rige una persona», etc. En-
juicia el autor esta concepción diciendo
que «la palabra Estado no se nos ofrece,
dentro de la concepción krausista, sino
con una significación amplísima que sólo
desde un punto de vista puede tener algo
que ver con la política».

Por lo que respecta a los cuerpos inter-
medios, éstos son entendidos por Posada
en sentido kantiano, formal, sin sustrato
ontológico y como desarrollo objetivo de
la idea de la libertad.

La característica fundamental del libro
es el acierto con que el autor ha sabido
moverse dentro de la cosmovisión jurí'
dica de Posada. Este es un autor de
terminología y convenios indudablemen-
te distintos a los de la tradición jurídica
occidental, y de pensamiento también
distinto, lo que hace difícil su análisis.
El autor consigue este objetivo con éxito.

Cabría hacer algunos reparos a la obra.
En primer lugar, su excesiva concisión,
que no da lugar a planteamiento, con-
clusiones ni plan de exposición. También
una cierta falta de delicuescencia, pues
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se hace difícil identificar el pensamien-
to del autor y diferenciarlo del de Po-
sada. También hubiera sido interesante
un mayor desarrollo crítico, relacionan-
do las ideas de Posada con las de otros
autores, de su tiempo o actuales.

En puntos concretos, sería interesante
que el autor expusiera más detalladamen-
te la posible relación de la obligación
inmanente y la obligación natural, que
no resulta del texto (pág. 36) y es di-
fícil de comprender, habida cuenta de
que la obligación natural sí tiene un ré-
gimen jurídico externo.

Pero estos reparos no alcanzan a en-
sombrecer los indudables méritos del li-
bro. En primer lugar, su rigor y serie-
dad científica, tratándose de una tesis
doctoral, están garantizados. Y en este
punto, el libro no defrauda esta garan-
tía establecida a priori, muy por el con-
trario. Otra gran cualidad es la ameni-
dad, nota tanto más loable cuanto que el
tema no se prestaba en modo alguno a
la misma. El libro se lee con placer y,
una vez comenzado, mantiene el interés
durante toda la lectura.

En particular, el apéndice biográfico
es de notabilísima amenidad, y el biblio-
gráfico, muy exhaustivo. La estructura-
ción en apartados, en general, es muy

adecuada para la facilidad de la lectura.
El libro tiene una notable unidad. Pa-

recería, en principio, que el epígrafe
sobre Derecho y coacción no quedaría
justificado, pues se trata de un proble-
ma particular al que se da la misma
categoría que los más generales. Ello se
justifica plenamente por el especial talan-
te posadiano sobre el Derecho, que obli-
ga a un tratamiento con cierta autonomía
a este problema.

En punto a contenido, el libro es de
gran interés para el conocimiento de las
ideas krausistas sobre el concepto del De-
recho. En temas concretos, denota el au-
tor una notable madurez. Así, en la pá-
gina 34, ve con gran claridad que Posada,
al caracterizar la última verdad del De-
recho, sale de la realidad jurídica, para
pasar a un campo ilimitado de deber
social. También tiene gran claridad al
enjuiciar las ideas posadianas sobre el
Estado.

En suma, un excelente libro, que hace
prometer muchísimo del autor. Espera-
mos las próximas contribuciones del autor
a la filosofía jurídica española, en la
seguridad de que responderán sobrada-
mente a las esperanzas que se pueden
formular a la vista de esta obra.—JUAN
ANTONIO SARDINA-PÁRAMO.

JOSÉ PEDRO GALVAO DE SOUSA: Da representacSo política. Edicao Saraiva. Sao Pau-
lo, 1971; 160 págs.

Una nueva obra viene a enriquecer la
ya copiosa bibliografía del profesor Gal-
váo de Sousa, sobre temas jurídico-polí-
ticos. Bajo un sugestivo título, se reúnen
una serie de consideraciones sobre el
tema de la representación política, enca-
minadas a fijar su auténtico sentido con-
forme a la postura tradicional y en rela-
ción con la revolucionaria o moderna.

El tema es desarrollo de una preocu-
pación concreta del autor, referente a
fijar las líneas maestras del orden jurí-

dico-político tradicional, preocupación ma-
nifestada genéricamente en su libro La
historicidad del Derecho y la elaboración
legislativa (Biblioteca Hispánica de Filo-
sofía del Derecho, volumen 8, Escelicer,
Madrid, 1971). El objeto de estudio es
uno de los problemas más sugestivos de
la teoría política y de mayor repercusión
concreta en el ordenamiento positivo.

Comienza el libro analizando la idea de
representación en el Derecho. Para ello
se empieza estudiando las distintas acep-
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ciones del vocablo en sentido vulgar y
en sentido filosófico. Posteriormente, en
el terreno jurídico concreto, se hace re-
ferencia al sector público y al privado,
y en éstos a instituciones concretas, como
el derecho de representación en la íwce-
sión ab intestato o la acción penal. El
autor denota cómo la idea de represen-
tación en el campo del Derecho público
se encuentra ya en los más primitivos
ordenamientos, mientras que en el sector
privado la idea penetra con mayor difi-
cultad, y es problemático que haya sido
conocida en Roma.

En el capítulo segundo se trata de la
representación de la sociedad política.
Hace notar el autor la ambigüedad exis-
tente en el empleo del término «repre-
sentación» en este campo, señalando que
tiene signiñcación analógica. Así, nos
dice que la sociedad siempre está repre-
sentada por él poder, ya que el carácter
de representación es inherente al poder
político. Pero señala que esta idea de
representación, por su misma generali-
dad, es inerte. No implica que existan
órganos representativos del pueblo en el
Gobierno, ni tampoco lo que el autor
llama la representación de la sociedad
ante el poder. Este segundo grado tam-
poco equivale simpliciter a la representa-
ción de la sociedad en el poder, dentro
del mismo poder. Este último estadio tie-
ne, a su vez, varios significados: la par-
ticipación del pueblo en el poder y el
gobierno del pueblo por representantes
elegidos por el mismo pueblo. El autor
expresa las consecuencias lógicas del sis-
tema llamado democrático, mostrando
cómo su más perfecta realización viene
a negar la representación. En efecto, en
el summum del sistema democrático el
pueblo es el poder, no está representado
en él ni por él. Se verifica en la comu-
nidad política el principio de identidad,
categóricamente opuesto al de represen-
tación, como demostrara Kelsen. La acla-
ración de estos conceptos le sirve para

verificar la crítica a autores que los em-
plean indistintamente, haciendo observa-
ciones muy atinadas al pensamiento de
Cari Schmitt sobre este punto.

Continúa con una caracterización del
Estado de Derecho, centrando el con-
cepto de representación en la delimita'
ción conceptual del mismo. Estima como
acertada la idea de que es preciso que el
poder detenga el poder, según la conce
cida frase de Montesquieu, al que re-
procha, empero, que no haya sabido ver
que tal limitación, más que en ficticias
divisiones del poder político, estaba en
la tradición de los cuerpos intermedios y
autoridades sociales (pág. 37).

Al no prestar atención a esta realidad,
los adeptos del Estado de Derecho hu-
bieron de recurrir a otras soluciones,
como la autolimitación del Estado por el
Derecho. Autolimitación y no limitación,
porque la mayoría de estas corrientes
piensan que el Estado es el único creador
del Derecho. El autor señala la contra-
dicción interna contenida en esta con-
cepción, así como la corrupción ideoló-
gica del concepto de Estado de Derecho,
que vino a suponer. Señala como condi-
cionamientos más importantes de esta co-
rrupción el legalismo positivista y el ol-
vido de la concepción medieval del «des-
cubrimiento del Derecho», sustituido por
la «creación del Derecho» (pág. 39).

Al construirse el Estado de Derecho
como entidad abstracta, como producto
del contrato social, se negó otra de las
características de la auténtica representa-
ción. Puesto que la nación es cuerpo in-
orgánico que no está constituido por los
diversos medios sociales, se entendió que
los diputados representan a la nación
abstracta. Y de ahí deriva el autor una
consecuencia teórica y otra práctica, am-
bas de gran importancia. La primera es
que el diputado, al llegar al poder, se
desvincula absolutamente de sus electo-
res, sólo a la nación pertenece. El man-
dato viene así teóricamente conferido por
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2a nación, que se presenta como superior
lógico de los individuos que la compo-
nen, aun entendido en su totalidad. El
.aspecto práctico es la imposibilidad de
los electores de dar a sus diputados ins-
trucciones concretas sobre los temas a
Xratar en el Parlamento. A este respecto
jse sustituye el mandato imperativo por
.el mandato representativo, y se suprimen
los juicios de residencia. La sociedad que-
da así, señala el autor, privada absolu-
tamente de posibilidades de hacerse oír
.en el poder, al menos por vía de sus
instituciones naturales. La masificación y
la despersonalización del individuo vie-
nen a agravar este problema.

El autor señala que la reacción que
siguió fue consecuencia lógica del sistema
.anteriormente expuesto. Nacieron los
partidos políticos. Ya que el individuo
•no podía participar por cauces natura-
les en el gobierno de la nación, lo haría
en lo sucesivo por medio de instituciones
artificiales. Consecuencia de esto es que
.el diputado, en vez de representar a la
nación abstracta, o a un grupo orgánico
.concreto de electores, representará a un
partido. Así, el Parlamento deja de ser
"lugar de toma de decisiones autónomas,
y e! diputado ya no decide por sí, sino
que está sometido a la disciplina de
-voto. El sistema funciona hasta que la
.masa amorfa llega a sustituir la construc-
ción orgánica de la sociedad. Entonces
comienzan a surgir los sistemas de partido
único. Partido único que realiza a la
-perfección los ideales doctrinarios de la
"Revolución francesa: Estado sin socieda-
des parciales y representación del pueblo
constituyendo una unidad política. Esto,
.en política administrativa, conlleva el fe-
nómeno de la centralización, sobre el
•que el autor hace muy atinadas refle-
xiones.

Analiza a continuación el libro la rela-
ción entre autoridad y representación.
Siendo la representación concepto análo-
go en el ámbito de la ciencia política, en

alguno de sus sentidos puede afirmarse,
según se manifestó, que la autoridad re-
presenta la sociedad política. Esta función
no ha de confundirse con la tarea de
gobierno. Es profundamente distinta y
constituye lo que en lenguaje político se
denomina autoridad. Su característica más
acusada es la de unidad de destino y de
propósito, oponiéndose al Gobierno, que
trata de armonizar los intereses concretos
de los miembros orgánicos de la sociedad.
Autoridad y gobierno son, pues, funcio-
nes distintas, confundidas en el Gobierno
representativo de las democracias moder-
nas. Analiza el autor con detalle los co-
metidos que a cada función corresponde-
rían y traza algunas consideraciones con-
cretas de lege ferenda para el Brasil.

Trata posteriormente el autor del valor
simbólico de !a representación, exponien-
do el carácter sacral o cuasi sacral que
ha matenido a lo largo de la historia y
que únicamente ha sido negado por el
Estado moderno. Este ha roto con lo tras-
cendente para encerrarse en un inmanen-
tismo que deviene estéril, aun en el cam-
po de la psicología colectiva.

En el último capítulo de la obra, el
autor fija el sentido de las instituciones
representativas a lo largo de la historia,
para finalizar haciendo una recapitulación
sobre el sistema representativo tradicional
y el moderno, no ocultando sus preferen-
cias por el primero, baluarte de las li-
bertades concretas de los hombres en su
existencia real.

Completa el libro una abundante bi-
bliografía, cuidadosamente seleccionada,
índice temático y un prefacio del autor,
en el que indica sus propósitos al redac-
tar el trabajo.

Nos encontramos ante una obra de
gran calidad. El profesor Galváo de Sou-
sa hace de nuevo alarde de su erudición
histórica y actual, de su gran capacidad
de síntesis, de su agudeza lógica y de su
clara visión a la hora de definir y clasifi-

439



NOTICIAS DE LIBROS

car conceptos. Pero hay valores de ma-
yor importancia en esta obra.

El más importante a destacar es el de
auténtica independencia científica con
que ha sido escrito. El autor no hace fá-
ciles concesiones a corrientes de opinión
más en boga, ni tiene en cuenta, sino
en cuanto sus opiniones tienen de razo-
nable, a los «monstruos sagrados» que
han sido creados por la opinión en estos
últimos años. Y esto es particularmente
importante en un momento histórico en
que las autoridades no son sopesadas,
sino sufridas.

Otro importantísimo aspecto es que el
autor, con esta obra, continúa una feliz
línea que se está introduciendo en nues-
tra patria. Se trata de hacer una filoso-
fía hispana del Derecho, y en cuanto sea
posible, del Derecho hispano. Ya ha vi-
vido la filosofía del Derecho en los an-
chos territorios de las Españas, durante
mucho tiempo, pagando royalties espiri-
tuales a los países de Centroeuropa. Y no
es el lugar que nos corresponde, ni por
tradición, ni por falta de posibilidades,
ni de material apto para reflexionar sobre
él. Buenos ejemplos hay en la Hispani-
dad de buena y mala legislación, y de
los felices o desdichados tiempos marca-
dos por el autor en su estudio.

Tampoco es de olvidar la intención
constructiva de la obra. Sin renunciar al
plano especulativo, que es en el que se
desenvuelve todo auténtico pensamiento

científico, no ofrece refutaciones más o
menos lógicas a castillos en el aire traza-
dos por algún autor, ni intenta, por su
parte, construir en tan vano cimiento su
propia morada señorial. Tiene una finali-
dad eminentemente constructiva, y que
sería de desear fuese tomada muy en
cuenta por los legisladores y políticos ea
el momento de adoptar decisiones sobre
las líneas maestras que configurarán el
aparato de poder llamado Estado.

Una última mención, la acertada idea
del autor en cuanto a la revalonzación.
de los cuerpos sociales básicos como fun-
damento de un orden social nuevo y en
contra de la masticación estructurada.
Se trata de pieza clave, con la más s o
brada de las razones para serlo, en eL
pensamiento del autor.

La edición ganaría mucho si se le aña'
diese un índice onomástico. También se-
ría interesante que el profesor Galváo
de Sousa ofreciese sus opiniones concre^
tas sobre la realidad legislativa en que
nos movemos, quizás en otro estudio so-
bre el mismo tema.

Pero lo que de verdad consideramos
fundamental es que el autor, y cuantos
intentan hacer labor científica similar,
continúen en su empeño y nos ofrezcan,
con el frescor y la lozanía del presente
libro, la solución tradicional, cofre de si-
glos de sabiduría, a los problemas que
afligen la realidad política y el hombre
actual.—JUAN ANTONIO SARDINA-PÁRAMO,

F I L O S O F Í A

pATRICK ROMANELL : II naturalismo critico. Taylor. Torino, 1969; 150 págs.

Romanell nos presenta en este peque-
ño trabajo los temas fundamentales del
neo-naturalismo norteamericano, así como
sus consecuencias en la metafísica, lógi-
ca y ética. Con excepción de Santayana
y Dewey, los autores más citados en su

estudio son Woodbridge, Cohén y Mon-
tague.

La historia de la filosofía occidental
muestra que la simplificación excesiva de
la teoría metafísica se ha traducido en es '
tas tendencias: materialismo, idealismo,.
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dualismo y fenomenismo. Según la dia-
léctica del neo-naturalismo norteamericano
ninguna de estas especies posibles de la
metafísica tradicional escapa a la falacia
del exclusivismo, falacia que nace de la
tendencia a considerar un particular gru-
po de categorías como única base de in-
terpretación. Esta falacia es inherente al
propio principio de la insularidad, en
cuanto los factores de interacción son
separados los unos de los otros en teo-
ría como si lo fueran también en la
práctica.

Por ejemplo, el materialismo intenta
aplicar la categoría de la ciencia inorgá'
nica a toda la existencia, mientras que
por el contrario el dualismo (o vitalis-
mo) intenta hacer otro tanto con la ca-
tegoría de la ciencia orgánica. La con-
cepción jerárquica de la naturaleza que
el naturalismo norteamericano implica
requiere que los diversos niveles de la
realidad social se interpreten con arreglo
a categorías diferentes. Así en el reino
de la materia muerta, lo que primordial-
mente cuenta es el comportamiento mecá-
nico de los elementos particulares. En el
reino de la vida, especialmente de la
vida humana, lo fundamental es el com-
portamiento teleológico del organismo
«tomado como un todo».

Refiriéndose a la clásica polémica en-
tre el materialismo y el vitalismo, el
naturalismo sostiene, conciliadamente,
que si bien la ley de la mecánica cons-
tituye la condición necesaria para ex-
plicar la propiedad más común de todos
los acontecimientos, ella no constituye,
al contrario, la condición suficiente para
explicar todas sus propiedades específicas.

Todo esto revela que el movimiento
naturalístico contemporáneo norteamerica-
no es una especie de eclecticismo de
mediación entre diversas tendencias filo-
sóficas que para algunos autores pudieran
parecer dispares.

En el prólogo, el conocido filósofo ita-

liano Abbagnano, nos dice que aunque
Romanell afirma que todo el naturalismo
norteamericano (y no sólo el de Dewey)
tiende a considerar la naturaleza como
un «reino de posibilidades» y a conside-
rar la posibilidad en un sentido operativo
y vital como «cualquier cosa de la cual
se puede sacar cualquier cosa», sin em-
bargo, es él el único que advierte que la
«posibilidad», entendida en su sentido
genuino y completo no se dirige sólo ha-
cia el éxito y el buen resultado, sino
también hacia la desgracia y el fracaso.

Sobre el aspecto negativo de la posibi-
lidad —muchas veces olvidado por el na-
turalismo norteamericano— ha insistido
e insiste buena parte del existencialismo
europeo muy sugestionado por las expe-
riencias dolorosas y el sentido de inse-
guridad que embarga a Europa. Como
América no ha sufrido estas experiencias,
el «posible» se presenta en su filosofía
exclusivamente en la forma positiva de
una expectativa de éxito. Romanell mis-
mo ha puesto de relieve en su libro
Making of the Mexican Mind la actitud
épica de la América anglosajona respecto
a la vida en contraste con la actitud trá-
gica de los pueblos hispanoamericanos.

Debemos también poner de relieve
la diferencia entre el naturalismo, tal
como tradicionalmente se viene enten-
diendo en Europa y este otro naturalis-
mo americano. En Europa la palabra
«naturalismo» recuerda el positivismo
decimonónico con su mecanicismo, de-
terminismo y dirección final en el ma-
terialismo. El naturalismo que Romanell
presenta aquí no tiene nada que ver con
este otro. Su postulado fundamental re-
chaza todo dualismo entre «el hombre
de la naturaleza y la naturaleza del hom-
bre». La naturaleza no está constituida
únicamente de los átomos y de su mo-
vimiento o de aquellas fuerzas o elemen-
tos que la investigación científica des-
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cubre, sino que comprende también y a
mismo título la experiencia cognoscitiva,
ética, estética y religiosa.

El neonaturalismo norteamericano re-
chaza todo reduccionismo de la filosofía
a la ciencia. Retorna al viejo y siempre

nuevo concepto de la filosofía como amor
(como búsqueda) de la sabiduría, enten-
diendo por sabiduría la consideración de
la realidad en su totalidad, como capaz
de orientar al hombre en el mundo.—
A. E. G. D.-LL.

MAURICE DUPUY: La philosophie allemande. Presses Universitaires de France. Pa-
rís, 1972; 128 págs.

Fácilmente se comprende que el marco
de 128 páginas es estrecho para compren-
der algo que sea muy poco más que un
repertorio de nombres y fechas signifi-
cativos en la historia de la filosofía ale-
mana ; siete páginas para Hegel dentro
de un capítulo no mucho más amplio
(capítulo V, «La filosofía postkantiana:
los grandes sistemas idealistas»; el capí-
tulo tiene en total 13 páginas, y dentro
de él se estudian también a Fichte y
Schelling, además de a Hegel), es obvio
que no consiente la más mínima profun-
dización, ni apenas una exposición muy
superficial y somera. Otro tanto podría
decirse, y por la misma razón, de los
espacios que se dedican a Leibnitz o a
Kant.

Pero tomado estrictamente como reper-
torio el libro es válido, sobre todo, para
el emplazamiento sistemático de los pen-
sadores alemanes de finales del siglo XIX
y del siglo XX, que se relacionan con
cuidado y sin omisiones notorias, den-
tro de las diversas y múltiples corrientes
que discurren, por elegir las quizá ex-

tremas, entre la «permanencia de la tra-
dición metafísica» en Wundt o en Bren»
taño y el «neo-positivismo» de Carnap o
Wittgenstein. Probablemente esta parte
del libro, que comprende desde la pá-
gina 62 al final, sea, por ello, la más
útil, pese a que en ella la comprensión
llega al máximo.

Debe también señalarse el interés de
los capítulos iniciales que subrayan la in-
fluencia de las elaboraciones, mitad mís-
ticas mitad cabalísticas, de Eckart, Nico-
lás de Cusa y Boehme en épocas muy
posteriores, en Hegel y vía Hegel seña-
ladamente; con tonos peyorativos la acu-
sación de «misticismo» ha sido frecuente-
mente hecha; la padeció, desde luego,
Hegel, y se ha dirigido con más crudeza
y con toda seguridad con más fundamen-
to, contra Lukacs.

Por lo demás, el libro ofrece al final
una bibliografía muy aceptable de obras
generales de historia de la filosofía y
obras concretas de historia de la filosofía
alemana, con títulos franceses y alema-
nes.—MANUEL ALONSO OLEA.

FRANCISCO BRAVO: Teilhard de Chardin, su concepción de la Historia. Nova Terra.
Barcelona, 1970; 436 págs.

Para los máximos pensadores de nues-
tro siglo, y entre ellos Teilhard de Char-
din con relieve propio, la historia ya no
es ese pasado que hay que conocer, in-
terpretar y disecar, extractando del mis-

mo «lecciones» o escarmientos para el
porvenir [historia magistra vitae). La his-
toria es más bien la parte emergente de
nuestra existencia común, el pasado om-
nipresente de un porvenir eternamente
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presente; una proyeccicn o mejor pros-
¡pección retrospectiva del eterno presente
que es la vida. Recurrir a la historia ya
jio es una actitud retórica, sino un retor'
no a las fuentes comunes de cuanto es y
.acontece, una búsqueda de lo profundo
-de la existencia humana y una reinser-
ción de lo individual y lo particular en
lo común-universal.

Progresar históricamente no es distan-
.ciarse de lo pasado, sino reintegrarse en
él para la mejor construcción del porve-
nir, cada vez más presente. La verdadera
•novedad histórica, dirá Teilhard, consis-
.te en ser fiel al sentido auténtico del
pasado: porque, en definitiva, no hay
más que una sola evolución y tanto el
pasado como el porvenir no son más que
prolongaciones complementarias del úni-
co universo real en que vivimos y somos.

No hay más que una manera de des-
cubrir, históricamente hablando: cons-
truir el porvenir desde el prénsente en-
raizado en el pasado. Hacer historia es
comprender el devenir en toda su exten-
sión ; hacer futuro es comprenderlo y
realizarlo en profundidad. La historia es
siempre prospectiva, incluso cuando mi-
rando atrás parece ser restrospectiva, por-
que el porvenir no es más que el interior
O la interioridad de la historia omnipre-
.sente en gestación de futuro. El pasado
nos empuja y el porvenir nos atrae, pero
siempre hacia lo mismo: por eso la his-
toria es consustancialmente repetición,
búsqueda ininterrumpida y tenaz de un
porvenir anticipado en el presente y el
pasado y de un pasado represenciado sin
cesar.

Cosmogénesis, biogénesis, antropogéne-
«is y cristogénesis no son, en definitiva,
para Teilhard de Chardin, más que di-
mensiones conjuntas y convergentes de
una misma realidad, de una historia «có-
nica» y no cíclica, universal y no localis-
ta. Si el ritmo histórico de las diversas
civilizaciones no es uniforme, ello es de-
bido al distinto punto de mira desde el

que cada una de ellas enfocan el acon-
tecer histérico. Los occidentales adopta-
mos frecuentemente una actitud más de-
tallista y anecdótica, quizá incluso más
historicista; otros ven y viven la histo-
ria más en profundidad y en extensión,
a tenor de ritmos más lentos, porque
les interesa sobre todo lo eterno y esen-
cial de ella, lo relativo a grandes con-
juntos.

Resulta por ello paradójico el constatar
que no sólo otros grandes historiadores
occidentales (desde San Agustín a He-
gel y Marx, Spengler y el mismo Toyn-
bee) sino incluso el mismo Teilhard de
Chardin, se ha dejado influir excesi-
vamente por la perspectiva propia «oc-
cidentalizando» la historia. Con razón
le reprochan muchos de sus comenta-
ristas que su visión optimista de una
historia en trance de casi terminar más
allá de la ciencia, la técnica y las ideo-
logías, es aplicable, en cierta medida, al
presente occidental, pero no en absoluto
a civilizaciones mucho más atrasadas en
esos puntos concretos.

¿Es cierto, además, como otros han
afirmado que la visión teilhardiana de la
historia más que una descripción e inter-
pretación del fenómeno es una exhorta-
ción a lo que debe ser y debe hacerse en
función del factor místico-teológico (Orne-
ga) al que Teilhard da el máximo relie-
ve no sólo final sino incluso «estructu-
ral»? En opinión del autor de esta mo-
nografía tal acusación está mucho menos
justificada: la experiencia y descripción
teilhardiana del acontecer histórico no
es, según F. Bravo, ni simplemente feno-
menológica ni puramente científica (de sa-
bio incomprometido) ni exclusivamente
mística. Las tres dimensiones están con-
jugadas en un justo equilibrio: raíces
cósmicas, juego de la libertad humana,
atracción hacia arriba que opera desde
dentro de todos los fenómenos y tensio-
nes de la historia.

Tres son los ingredientes y dimensio-
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nes básicas de la experiencia y concien-
cia histórica teilhardiana: visión "sinér-
gica y agónica" de los conflictos y dife-
rencias interhumanas (sobre todo las bé-
licas), como una manifestación típica de
las tensiones cósmicas en busca de la
unión desde la diversidad y oposición;
visión científico'exegética de la eterna
gestación cósmico-antropológica en que es-
tá empeñado el universo, tanto desde su
extensión temporal (paleontología y cien-
cias), como en profundidad, buscando el
triunfo de la cualidad desde la cantidad;
visión mísüco'teológica de todos los pro-
cesos implicados por la evolución eterna
de la realidad.

La aceleración del ritmo histórico que
ha traído consigo ese hecho clave de la
planetización ha traído como consecuencia
una agudización de casi todas las ten-
siones heredadas y el estallido de nuevas
crisis. Ningún vértigo del presente hace
perder la cabeza, sin embargo, a Teil-
hard: es plenamente consciente de que
el hombre ha creído siempre, y con ra-
zón, encontrarse ante encrucijadas de la
historia. Pero esta constatación no hace
más que reforzar la visión del jesuíta:
estamos en un momento decisivo, en un
«punto crítico» de la ebullición histó-
rica no sólo de nuestro planeta, sino del
Cosmos en su conjunto. La ocupación de
toda la tierra por el hombre, la interpe-
netración y multiplicación de las relacio-
nes planetarias e interplanetarias están
alumbrando en nuestros días una nueva
Era, una verdadera Edad Histórica. Lo
de menos es el nombre; lo decisivo, se-
gún Teilhard, es que la ola de mutacio-
nes sobre las que existimos trasciende
los límites de anteriores concepciones de
la historia: la transformación, además de
social (Saint - Simón y Comte), política
(Tocqueville) y económica (Marx) es no
sólo ético-espiritual (Hegel), sino riguro-
samente entitativo-universal, pues afecta
a la vida y realidad misma en todas sus
vertientes y componentes. Es una ver-

dadera crisis no só!o de crecimiento sino
de verdadero alumbramiento de mundos-
nuevos. La hipertensión de lo biológico,
de la energía cósmica y humano-divinar

trasciende las clásicas barreras de los his-
toriadores y filósofos demasiado aficiona-
dos a dualismos irreductibles y a viví'
secciones aniquiladoras de la realidad
única y unitaria.

La placenta o plataforma de lanzamien-
to de todas estas mutaciones trascenden-
tes ha sido, según Teilhard, la ciencia
moderna. Desde que al hombre le pre-
ocupa no ya sólo el saber por saber, sino,
sobre todo, el saber para hacer, para do-
minar, para crear y, en definitiva, para
ser más y mejor, ha terminado por su-
perar las impotencias de la prehistoria
y ha entrado en el futuro. La investiga-
ción científica es la verdadera madre deí
progreso.

¿Quiere esto decir que Teilhard cree
ciegamente en el progresismo necesario
y automático? El conoce los riesgos de
la libertad y las posibilidades reales del
mal en todas sus formas. Pero combi'
nando todas las energías de la historia,
su conclusión es optimista, trágicamente
optimista como la de Mounier. Como lo
era San Pablo cuando auscultaba los
eternos «dolores de parto» de la creación
en la esperan^ de una redención que aún
está por hacer en parte, pero que en
parte ya está hecha y está haciéndose.

No cabe duda que Teilhard era excesi'
vamente optimista al enjuiciar los máxi-
mos signos de nuestro tiempo (socialis-
mos marxistas, fascismos totalitarios y
totalizadores, comunismos). Pero nadie
le negará tazón y acierto en haber en-
contrado el fallo consustancial a todos
ellos (además, eso sí, de otros que Teil-
hard no quiso, no supo o no pudo ver):
el nacionalismo como una forma más de
ese individualismo reaccionario, regresi-
vo y contumaz que es, según él, el ries-
go máximo que acecha a todo lo humano.

Nos equivocamos cuando pensamos que
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Occidente es la única cultura en la que
la conciencia histórica alcanza relieve e
importancia de primer orden. Y nos equi-
vocamos todavía más cuando creemos
•que las demás civilizaciones, sobre todo
las orientales, carecen de sentido históri-
co por vivir en una especie de limbo
intemporal que las hace impermeables
al cambio y reacias a toda concienciación
•del mismo. Repito que es un error: la
•experiencia y el ejemplo de Teilhard de
Chardin son sumamente significativos y
aleccionadores en este punto.

Teilhard, durante su permanencia en
Egipto no sintió ninguna inquietud es-
pecial por la problemática histórica, ale-
targado quizá por el eterno presente apa-
rentemente inmóvil de dicho pueblo. En
este sentido los «siglos de historia» que
•tanto impresionaran a Napoleón ante las
pirámides evidencian una conciencia his-

tórica más aguda que la del jesuíta ante
el mismo fenómeno.

Teilhard despertó a la historia, como
tantos otros, con ocasión de la guerra:
en la vorágine alucinante de las trinche-
ras quedó impresionado por las tempes-
tades incluso cósmicas desatadas por la
guerra del 14. Sus experiencias anteriores
cobraron así nuevo sentido. Sus ulterio-
res convivencias con otras culturas extre-
mo orientales y con la intrahistoria pro-
funda de cuanto existe (paleontología y
demás ciencias de la naturaleza) comple-
tarán las dimensiones de su visión de la
historia. Esta ya no será para él un ro-
sario de fechas y datos sino una corrien-
te con caudal universal, un mar en mo-
vimiento eternamente creador; un pro-
ceso radicalmente total y sustancialmente
unitario y convergente, del que la evo-
lución no es más que una forma de to-
talización.—VIDAL ABRIL CASTELLÓ.

WILFRID DESAN: El marxismo de Jeati'Paul Sartre. Mundo Moderno. Paidós. Bue-
nos Aires, 1971; 412 págs.

Estamos ante una especie de introduc-
ción a la obra de Sartre. A través de sus
•obras se intenta desentrañar el proceso
por el cual Sartre pasó «del existencia-
lismo preocupado por el individuo y la
metafísica de la libertad a la funcionali-
•zación del marxismo como único funda-
mento posible del conocimiento empírico
.de los fenómenos económico-sociales». El
profesor de Filosofía de la Universidad
•de Georgetown, Desan, muestra una ex-
traordinaria voluntad de desentrañar el
misterio de la filosofía de Sartre, pero
•cabe preguntarse si una atenta lectura del
presente libro no complica aún más el
panorama. De todos modos es de alabar
la paciencia de Desan en extraer de la
prolífica pluma de Sartre aquello que es
sustancial para su filosofía y aquello otro
que es meramente accesorio. Cuando se
piensa en Sartre se pregunta si la filo-

sofía es verdaderamente marxista. Nues-
tro autor lo pone en duda. Ninguna in-
fluencia ha hecho que Sartre se desviara
de su afirmación fundamenta!: El yo es
soberano. «Por desgracia esta afirmación
no se ha convertido en realidad en los
países que han puesto en práctica los
principios marxistas, porque allí, al me-
nos, pocos sujetos son "soberanos" y só-
lo los dictadores son libres» (págs. 408-
409).

Lo irónico de la situación de Sartre
—nos dice Desan— es que aunque sueña
con un yo libre, poderoso y creador, que
se hace de un mundo, de su organizacicn
y su departamentalización, de su agrupa-
ción e Ínstitucionalización, ha creado en
realidad una entidad demasiado aislada
en un mundo hostil, incapaz de verse al-
guna vez con un grupo o con una cosa.
De este modo el yo de Sartre se en-
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cuentra aislado, impotente en la práctica
y tiende a la negatividad antes que a la
construcción.

El fallo de Sartre estriba en querer
compaginar a Sartre y a Marx. Descartes
no tiene nada que ver con Marx. El
cojito cartesiano no fue un preludio del
punto de vista marxista, ni tampoco pu-
do el «rey de la creación» someterse por
completo a la actuación del grupo. «La
combinación de Sartre es explosiva, en
particular por el hecho de que no se la
concibe como una paradoja de dos teorías
contrastantes que son independientes en
sus totalidades orgánicas y simplemente
se complementan una a la otra. Por el
contrario, se pretende unificarlas en una
síntesis, en la que ambas han perdido su
carácter individual y se encuentran aho-
ra supuestamente unidas en un todo ho-
mogéneo» (pág. 409).

La teoría de las clases de Sartre se des-
prende igualmente de la clásica marxista.
Sartre presupone la existencia de las dos
clases marxistas, pero dividiendo, ade-
más, la clase proletaria en tres niveles:
sindicato, grupo de combate y la seria-
hdad y la burguesía en tres estratos: el
grupo de institución o soberano, los gru-
pos de presión y la serialidad. Todas es-
tas colectividades son lo que son en vir-
tud de su mediación con los otros. «Cuan-
do una clase triunfa sobre otra ello de-
termina una interferencia de la libertad
del vencedor en la libertad del vencido,
que, por un efecto de rebote, hace al pri-
mero más consciente que nunca de su
propia libertad incólume, a condición,
por supuesto de que la libertad del ven-
cido se mantenga aún latente. Pues rei-
nar sobre los muertos no representa emo-
ción alguna para el vencedor» (pág. 341).

La obsesión de Sartre no se encuen-
tra ni en el grupo, ni en la sociedad, ni
en la historia, ni en la dialéctica de las

luchas de clases. La obsesión se concentra?
en el individuo y en la libertad. Toda:
lucha —para él— es un combate de la-
libertad contra la libertad. Allí se en--
cuentra proyectada la profunda amenaza-
del hombre hacia sus congéneres: el hom-
bre es el ser por medio de cuya praxis-
es reducido al estado de objeto perse-
guido. El error del perdedor siempre es-
una derrota en libertad. Esto último se
pone de manifiesto en el complejo de una-
mujer que saltó de un tren en movi-
miento y cayó entre las ruedas; mien-
tras agonizaba repetía : «¡ No tenía que-
haber saltado!» Impotente para revertir
su destino era ella, sin embargo, quien lo-

había elegido; tal es, por cierto, el po'-
der del hombre sobre las cosas. Recor-
demos que una de las principales tesis-'
de El ser y la nada es que el remordi-
miento constituye una ratificación y una-
prueba de la libertad puesto que implica
que el individuo podría haber actuado der
modo diferente.

Es de advertir cómo Desan considera'
la contribución de Simone de Beauvoir
de incalculable valor para conocer su pen'
samiento en íntima conexión con su pro-
pia vida. «Sus autobiografías no tieneír
pretensiones filosóficas y, por cierto, tam^
poco intenta enseñar o predicar, pero-
ilustran el desarrollo de Sartre de una
manera más vivida y colorida que ningu-"
na otra fuente» (pág. 18). Todo ello, sirr
embargo, nos parece demasiado. La vida
de Sartre está tan llena de vicisitudes y"
obedece a criterios tan complicados y
difíciles de desdibujar que nos parece di-"
fícil deducir de ella principios filosóficos-
generales.

El presente libro es, pues, al mismo-
tiempo, una introducción al pensamiento-
de Sartre, un esbozo biográfico y un es--
tudio de la historia de las ideas que lle-
varon a aquel pensamiento.—A. E. G.-
D.-LL.

446



NOTICIAS DE UBROS

PIETRO CHIODI : L'ultimo Heidegger. Taylor. Torino, 1969; 167 págs.

El presente trabajo de Chiodi se pu-
blicó por primera vez en 1952, siendo es-
ta la tercera edición. Con la excepción
de una breve conferencia en 1962, los
escritos de Heidegger posteriores a la se-
gunda edición del presente volumen
(1960) se limitan a ser el texto de sus
cursos universitarios y conferencias man-
tenidas en períodos anteriores a aquellos
textos de Heidegger donde se encuen-
tra una renovación de su pensamiento (en
los años posteriores a 1935 y segunda
guerra mundial) y que son el centro del
presente trabajo de Chiodi: El último
Heidegger. La conferencia a la cual nos
referimos tuvo lugar en Friburgo en ene-
ro de 1962 y publicada en 1968 con el
título Zeit und Sein. Las tesis fundamen-
tales mantenidas en dicha conferencia,
la cual confirma lo que Chiodi había sos-
tenido desde 1952, son las siguientes:

1. En la antigüedad el ser ha sido
pensado como Anwesen, «presencia»:
esto es, con referencia al tiempo y el
tiempo ha sido pensado como «ser que
transcurre».

2. ¿Qué relación existe entre el
tiempo y el ser? Eliminado el subter-
fugio de una relación «dialéctica», es
de reconocer que estas dos Sache cons-
tituyen un único Sachverhalt (estado
de cosa como relación de cosas).

3. ¿Qué es el ser? No es el ser
del «ente» sino la presencia que se
deja ser en su constante revelarse, es
el Es gibt.

4. El tiempo es el Es del Es gibt,
es la extensión de la anwesen: como
tal es Zeit-raum «tiempo-espacio».

En 1969 Heidegger cumplió sus ochen-
ta años, ocasión que aprovechó para rea-
lizar algunas declaraciones interesantes,

las cuales confirman la evolución de su
pensamiento: «En 1927, en Ser y tiem'
po, he querido caminar demasiado lejos
y demasiado rápido. Un libro como aquél
uno lo escribe a los treinta y cinco años.
A los setenta se ven las cosas diferen-
tes. No es que ahora se sepa mucho más-
sino que en aquel tiempo no se podía
plantear la cuestión de la esencia de la
técnica con la claridad querida.» El mun-
do de la técnica es la conclusión inevi-
table de la historia de la metafísica co-
menzada en los albores de la filosofía.
griega: «En este sentido la bomba ató-
mica ha comenzado a montarse desder
el poema de Parménides.»

La eliminación de la filosofía como
término final de la revelación total, es-
to es, la eliminación del momento sinté-
tico de la antítesis suprema, coloca al
arte y a la religión en el primer plano
en la problemática del «nuevo Heideg-
ger» (posterior a 1935, en contraste con-
el Heidegger del Sein und Zeit. El len-
guaje religioso, tan frecuente en los úl-
timos escritos de Heidegger, no debe lle-
var a equívocos. Cuando habla de Dios-
entiende por ello simplemente el orden
necesario de revelación y no revelación
del ser. Si él hace suya la polémica anti-
filosófica del luteranismo no es porque
sostenga que la filosofía se ha transfor-
mado en fe, sino porque se da la asun-
ción de la filosofía en el pensamiento-
(página 115).

En El último Heidegger se pone de re-
lieve la divergencia cada vez más profun-
da que se observa entre él y Heidegger.
Lo que Heidegger condena hoy en Hegel
es la concepción según la cual la historia
es Aufhebung, progreso, racionalidad. Sr
en el origen, en la raíz, en principio la
historia es ser, la historia debe tener su
sentido en la inmovilidad del pasado, en
el Gelaut der Stille, en el misterio y en

447



NOTICIAS DE LIBROS

el silencio de lo que es, en el Gleich'
Zeitige.

La preocupación de Heidegger por el
arte como Dichtung es igualmente una
de las características de su última etapa.
Aquí adquiere una posición fundamental
la obra de Holderlin como poeta de la
poesía que Heidegger examina y reexa-
mina en constantes conferencias y es-
critos. El sentido de esta actualidad de
Holderlin converge con el sentido de
la actualidad del «pasado» en general y el
problema de la historia, que al lado del
arte predomina en la nueva producción
heideggeriana a través de una serie de
indagaciones desde Anassimandro hasta
Nietzsche. Estos dos pensadores son los
términos extremos de la historia de la
metafísica «occidental» en la cual están
insertos como momentos «decisivos» Pla-
tón y Cartesio. La metafísica, en cuanto
iniciativa humana, lleva consigo el pro-
blema de la esencia del humanismo, de
sus relaciones con la metafísica y, en pri-
mer lugar, el problema del fundamento,
en definitiva, el problema del ser y de
la verdad como su revelación.

Chiodi intenta matizar el significado
de la verdad, del ser, del pensamiento
y de la existencia en la última etapa de
la filosofía de Heidegger, pues «se sabe
que Marcuse se doctoró con Heidegger
en 1932, que el Sartre de la Critica tiene
muy presente la polémica entre Jaspers y
Heidegger que la reciente renovación de
la filosofía en los países del Este europeo
es debida en gran parte a Heidegger, que
Foucault es incomprensible sin referencia
a Heidegger, que toda la filosofía onto-
lógica de nuestros días se refiere a él».
De ahí que difícilmente pueda compren-
derse la filosofía contemporánea si no
se discute a fondo el significado de la
filosofía de Heidegger y conocemos sus
presupuestos.

Se contienen apéndices referentes a co-
mentarios de Heidegger sobre la poesía,
en especial Holderlin y Rilke, Tral, He-
bel y George. Cada capítulo cuenta con
gran documentación y constantes referen-
cias de modo que prácticamente en el
trabajo de Chiodi no hay afirmación que
no esté claramente expresada por el
mismo Heidegger.—A. E. G. D.-LL.

AA. VV.: Le raisonnement juridique. Actes du Congres Mondiál de Philosophie
du Droit et de Philosophie Sociale, Brwcelles, 30 aoüt 3 septembre 1971, publiés
par HUBERT HUBIEN y EM1LE BRUYLANT. Bruselas, 1971; IX+ 601 págs.

Contiene este volumen las comunica-
ciones presentadas al Congreso Mundial
de Filosofía Jurídica y Social celebrado
en Bruselas del 30 de agosto al 3 de
septiembre de 1971. Las ponencias, en
cambio, como ya es habitual, aparecerán
como Beiheft del Archiv fü Recfits- und
Soiy&philosophie.

Los trabajos incluidos han sido dis-
tribuidos en cuatro secciones, correspon-
dientes a otros tantos temas generales
del Congreso. La primera de ellas, he
raisonnement juridique: état general de
la question, agrupa a las siguientes po-
-nencias: J. Belin-Milleron: «Aspects mo-

dernes du raisonnement jurisprudentiel»;
F. R. Berger: «Some Aspects of Legal
Reasoning concerning Constitutionally
Protected Rights»; J. H. Crabb: «Legal
Reasoning, Justiciability and Constitu-
tion»; E. E. Dais: «Legal Reasoning
and Valué Ambivalence» ; A. Edel: «On
Locating Valúes in Judicial Inference»;
O. Ekelóf: «Topik und Jura»; J.-L. Gar-
dies: «Une particularité du raisonne-
ment juridique: la présence de fonctions
complétives»; E. J. Lampe: «Problema-
r.alyse ais Grundlage der Juristischen Ar-
gumentation (Juristische Aporetik)»; B. Le
Barón: «What is Law? - Beyond Scho-
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lasticism»; J. Llompart. ajuristisches und
Philosophisches Denken»; M. G. Losa-
no: «Zwólf Thesen über die Rechtsky-
bernetische Modelltheorié»; J. L. de los
Mozos: «Naturalis et Civilis Ratio dans
le droit privé moderne»; T. Mautner:
«The Absent-Minded Legislator»; K. Opa-
lek:- «Norm and Conduct. The Problem
of the "Fulfillment" of the Norm»; V.
Peschka:- «Die Besonderheit • ais Bewe-
gungsraum- der Juristischen Argumenta-
tion»; L. Recaséns Siches: «La logique
matérielle du raisonnement juridique»;
L.-Reis:- «Some Thoughts on the Limits
of Legal Reasoning»; J. Somerville:- «Pro-
blems of Legal- Reasoning in the U. S.
since World War II concerning, Forcible
Revolution»; A. Tarantino:- «Raisonne-
ment et decisión dans le' droit»; F. P.
Valls García: «Über die Logik des Ver-
niinftigen von Recaséns Riches»; H. J.
Van Eikemá-Hommes: «Some Remarks
on the Relation between "Law" and "Lo-
gic"»; C. Varga; «Les bases sociales du
raisonnement. juridique»; K. I. Winston:
«fustice and" Rules: A Criticism».

El segundo apartado, con mucho el
más cortó, he raisonnement jundique
dans l'histoire, sólo contiene cuatro tra-
bajos: H-. Abdel-Rahman: «La place du
syllogisme juridique dans la méthode exé-
gétique chez Galzali»; J. Delgado Pinto:
«Un traite de didactique juridique au
XVII8 siécle: "El arte legal para estu-
diar jurisprudencia", Salamanque, 1612,
de F. Bermúdez de Pedraza; L. Pereña
y V. Abril:. «Genése du raisonnement
juridique chez Francisco Suárez», y L.
Tarnoi de Tharno: «Legal Reasoning in
History».

Más nutrido resulta el siguiente, La
justificatíon de la decisión en droit, que
comprende: M. D. Bayles: «Legal Prin-
cipies, Rules and Standards»; G. Bellussi:
«La justification en droit»; W. T. Black-
stone: «Criteria of Adequacy for Judicial
Reasoning»; N.. Bobbio: «Le bon légis-
lateur»; K. Clauss: «Die "Sens-Clair"-

• Doctrine ais Grenze und Werkzeug» ;•]. F.
• Doyle:- «Principies and Politics in the
Justification of Legal Decisions».; G. L.
Dorsey: «The Sociology of Knowledge
and the Minor Premise in Constitutional
Decisions»; M. Frost: «Justice and the

. Nature of Legal Argumentaron»; I. Jen-
kins: «The Framework of Legal Deci-
sión - Making»; L. Legaz y Lacambra:
«Justification de la decisión en droit»;
B. F. Levy: «On Justification of Judi-
cial Decisions: Some American Contri-
butions»; W. L. McBride: «The Abo-
lition of Law as a Standard in Legal
Decision-Making»; S. Mermin: aFunc-

. tionalism, Definition, and the Problem of
Contextual Ambiguity»; A. Peczenik:
«Analogía Legis. Analogy from Statutes
in Continental Law» ; E. Pinkpffs : «The
Audiences of the • Judge»; J. C. Pitt:
«Suggestions for Judges»; N. B. Rey-
nolds : «A Formal Model for Judicial

.Decisión»; F. Rinaldi: «Is Analogy a
Decisión Process in English Law?»; M.
T. Rooney: «Justice, Law, and Judicial
Decision-Making»; S. I. Shuman: «Ju-
dicial Legislation or in What Way is
Relevance Relevant to Judicial Decision-
Making» ; G. Stiller: «Die Gesellschaft-
swissenschaftlichen Grundlagen der Ge-
richtlichen Entscheidungen (Thesen)»;
W. J. Winslade: «Adjudication ánd the
Balancing Metaphor»; J. Wróblewski:
«Legal Decisión and Its Justification»;
A. Zweig:. «Reasons and Ruling».

Por fin, el último apartado, La. place
du raisonnement juridique par rapports
aux autres types de raisonnement ffieo-
rique et pratique, consta de las siguien-
tes comunicaciones: R. Arlt: «Zur Mar-
xistisch-Leninistischen Theorie von der
Schaffung und Verwirklichung des- so-
zialistischen Rechts (Thesen)»; W. R.
Beyer: «Das Modell in der Juristischen
Beweiskette»; I. Ceterchi: «Le role de
la dialectique matérialiste dans la práti-
que du droit»; P. Cosmovíci:. «La logi-
que juridique á la lumiére du rapport
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entre la logique et les autres sciences»;
A. de Cervera: «Judicial Reasoning and
Theoretical Reasoning»; L. A. Fiirst:
«Die Juristische Argumentaron im Lich'
te der logischen Erkenntnistheorien»;
R. Ginsberg: «Legal Reasoning and Ethi-
cal Principies»; H. Klenner: «Über die
Rechtfertigungsnotwendigkeit generalisier-
ter juristischer Entscheidungen (Thesen)»;
O. Lee: «The Right to do Anything
which does not Interfere with Another's
Rights vs. the Unity of Moral and So-
cial Order»; N . M. López Calera:
«Rechtsdenken, Subjektivitat und Ideo»
logien»; J. F. Lorca Navarrete: «Das
Etische und das Logische in der Recht-
sanwendung»; M. Maresca García-Este-
11er; «Juristische Argumentation und Plu'
ralitat»; E. Matsubara; «The Method of
Legal Reasoning» ; K. A. Mollnau: «Von
der ideologischen Natur juristischer Ar-
gumentation» ; J. D. Newell: «Legal
Reasoning as a Type of Practical Reaso-
ning»; A. Ollero: «Juristische Argumen-
tation und metaphysische Krise»: P. N .
Popoff: «Moderne Methoden des sozia-
listischen Denkens bei der Argumenta-
tion in der Staats- und Rechtstheorie»;
P. Russew: «Die juristische Motive und
das Problem der Entfremdung»; H. Ryf-
fel: «Zum "politischen" Charakter der
juristischen Argumentation» ; A. Salemi:
«Raisonnement juridique et raisonnement
éducatif»: W. J. Stankiewicz: «Juridical
Reasoning versus Political Theory»; J. P.
Van Twist: «Einige Bemerkungen über
die Bedingungen der historischen und der
juristischen Argumentation».

La primera impresión que deja la lec-
tura del volumen es que no responde
exactamente a lo que se esperaba de él:
se preveía un Congreso de lógica jurídica.
Las ponencias fueron encargadas a los
más eminentes especialistas en la mate-
ria (Perelman, Kalinowski, Tarello, Ziem-
bínski...) o historiadores de la misma,
como Villey y Viehweg. Sin embargo,
la problemática propiamente lógica ha.si-

do escasamente tratada en las comunica-
ciones. Tanto es así que sólo llevan un
cierto aparato simbólico —y aun reducido
al mínimo— las de Gardies, Mautner,
Opalek, Abdel-Rahman, Peczenik y Wró-
blewski.

Tal vez pueda explicar este fenómeno
el que el acento principal haya recaído
en las particularidades que presenta el ra-
zonamiento jurídico frente a otros tipos
de razonamiento, y muy concretamente,
del matemático o del científico-experi-
mental, del cual da cuenta la lógica mo-
derna con cada vez creciente perfección.
En la gran mayoría de las comunicacio-
nes, encontramos destacada la referencia
al carácter no - demostrativo del razona-
miento jurídico, a la ausencia en él de
prueba formal, a la presencia de elemen-
tos retóricos, «políticos», y, sobre todo,
valorativos. En ocasiones (el caso más sig-
nificativo es el de N. Bobbio) se exami-
nan incluso los requisitos concretos —ex-
tra-lógicos, desde luego— que ello im-
pone al jurista a la hora de razonar una
decisión. Prácticamente todos los comu-
nicantes se muestran de acuerdo en que
una decisión judicial se justifica, en úl-
tima instancia, por una valoración.

Este es un resultado que, a nuestro mo-
do de ver, hay que considerar «adquiri-
do» para los estudios lógico-jurídicos. Es
más, opinamos que constituye un primer
paso para los mismos: sólo se puede as-
pirar a dar cuenta de las (posibles) pe-
culiaridades formales del razonamiento ju-
rídico si se parte de su verdadera natu-
raleza. La tarea de un lógico ocupado en
cuestiones jurídicas ha de ser la inves-
tigación de las reglas formales a que
se ha de ceñir un modo de razonar que
maneja, como premisas y conclusiones,
proposiciones valorativas.

Algunos comunicantes (Opalek, Van
Eikema - Hommes, por ejemplo) ven la
cuestión precisamente así. Pero otros se
muestran inclinados a excluir la zona de
las valoraciones del ámbito de la lógica
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formal, renunciando así, hasta cierto
punto, al estudio lógico del Derecho. Sin
embargo, pese al origen extralógico de
las valoraciones, ¿no son éstas, una vez
formuladas, susceptibles de un cierto tra-
tamiento formal? Será muy difícil con-
vencer al que escribe estas líneas de que,
por ejemplo, el razonamiento siguiente:

«Es malo matar hombres sin razo-
nes suficientes.

Los negros son hombres.
Luego es malo matarlos sin razones

suficientes.»

no es un silogismo válido. O de que este
otro:

«Es malo matar hombres sin razo-
nes suficientes.

Los negros son hombres.
Luego hay razones suficientes para

exterminarlos.»

no es inválido por rabones formales.
Lo que sí es cierto es que la afirma-

ción del carácter valorativo del razona-
miento jurídico excluye de plano todo
logicismo en su estudio. Es inútil espe-
rar que se pueda decidir sobre si un
determinado estado de cosas es desea-
ble o no —y en consecuencia, si un juez
ha de dictar sentencia en un sentido u
otro— por razones exclusivamente lógi-
cas. Lo cual resta ciertamente interés a
las investigaciones lógico-jurídicas. Espe-
remos que no hasta el punto de dejarlas
totalmente deprovistas de él.—V. LAMS-
DORFF.

B I O G R A F Í A

G. J. G. CHEYNE : Joaquín Costa, el gran desconocido. Ed. Ariel. Col. Horas de
España. Madrid, 1971; 266 págs.

Ante un libro como este dos pregun-
tas podríamos formularnos ¿por qué un
autor extranjero ante un personaje es-
pañol, y por qué ese título?, porque re-
calquemos que es un extranjero el que
nos imputa, a los españoles, que des-
conozcamos a un hombre, á un perso-
naje, que ocupó y ocupa por su obra,
un puesto destacado en la vida pública
de su tiempo y en la vida intelectual
de siempre, de España. ¿Es un caso
más de la tradicional desidia española?,
¿o es un caso más de nuestro escaso
aprecio de todos los hombres ilustres,
por cuya defensa tan poco hacemos?
Causa sorpresa, por no decir pavor, el
poco interés que demostramos en la bús-
queda de esos antecedentes, de esas cir-
cunstancias de la vida, de ese ambienté
familiar y social, que, quiérase o no,
condiciona la vida de todo hombre; lo
mismo que el autor se pregunta con ex-

trañeza del por qué el español apenas
—por no decir nunca— escribe el diario
íntimo de su vida a partir de cierta
edad (en el supuesto de que lo hubiera
hecho en su juventud, como hizo Costa,
ante cuyo ejemplo Cheyne generaliza su
pregunta), así también nosotros nos pre-
guntamos, con extrañeza, de los motivos
últimos de una actitud, en la práctica,
tan ocupada de lo que le pasa al vecino,
pero tan descuidada cuando se trata de
enfrentarse con la vida de los hombres
ilustres, ¿llevaremos hasta aquí nuestro
fatalismo providencialista? Toda vida es
obra de su autor (¡cómo no!), pero por
debajo, es obra de unas circunstancias
que lo condicionan, ¿cómo podemos sa-
ber o juzgar el comportamiento de un
hombre, de cualquier hombre, eri la vida
pública, si desconocemos su vida ínti-
ma? Pregunta que creemos válida cual-
quiera sea el tiempo vital (pasado, pre-
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senté y futuro). ¿Piensa alguien que
puede comprenderse a un hombre, sin
acudir a su vida más íntima, a sus rela-
ciones sociales más sencillas? Todas las
biografías son testimonios de esa lucha
que el hombre mantiene contra su cir-
cunstancia, lucha permanente, inacabada
sino es con la muerte,-y en la que unas
veces el hombre es vencedor, y otra,
vencido. La vida de Costa es. una prue-
ba: aparentemente, llena de frustracio-
nes, de errores, de callejones sin salida,
de angustias, pero, acaso, sin él saberlo
por qué, ahí le tenemos, para gloria nues-
tra, como uno de los más ilustres ante-
pasados. Sin él saberlo, si su vida se
nos ofrece hoy como ejemplar es justa-
mente por esto: por las dificultades que
tuvo que superar y porque aquel proyec-
to que él fraguó y que valoró como fra-
caso, lo vemos hoy como un titánico es-
fuerzo por definirse y formarse. Para los
que dudan de sus fuerzas, para los que
luchan con la incomprensión de su épo-
ca, aquellos, para quienes la sociedad en
que viven es demasiado retrógrada, pue-
den tener en Costa un punto de referen-
cia en el que copiar.

Por lo demás, debemos declarar que
nos encontramos con lo que debe ser una
biografía: pocas declaraciones triunfalis-
tas —como en tantas ocasiones, en que
el biografiado parece un superhombre—
y muchos detalles sobre la vida íntima
de Costa (quizás, sólo un pequeño re-
proche : también aquí el autor parece
dominado sólo en pequeña cantidad por
el temor a la desmitificación absoluta, y
quizás cumpliendo con el calificativo que
da a su obra, «esbozo gráfico», se limita
a exponer las grandes líneas, orillando
con demasía a los personajes secundarios,
declarando- expresamente que no se ha
referido a ellos ni a los documentos a
ellos referidos, sino sólo cuando tocaban
al protagonista principal. Hay muchas lí-
neas apretadas, capítulos muy resumidos,
temas y asuntos, en los que Costa debe

ser ampliado; Cheyne parece ;ser el au-
tor más señalado para lograr la , autén-
tica biografía, de Costa, después de una
vida que parece haberse dedicado a tan
laudable fin; hay aquí mucho recato y
timidez, motivado posiblemente por ese
riguroso espíritu investigador que con-
tinuamente lleva a basar sus afirmaciones
en pruebas escritas u orales, pero nunca
en juicios ni intuiciones personales y sub-
jetivas, otra muestra de la categoría cien-
tífica del autor, lejos de todo partidismo
y visión parcial).

Tras exponernos una infancia tan llena
de pobreza y dignidad, el autor va ex-
poniendo el desarrollo mental de un hom-
bre, cuya lucidez le descubre todos los
entresijos de una sociedad anclada en el
conservadurismo y caciquismo. Sólo su
pasión irrefrenable por el estudio y la
lectura, le hará superar el fatalismo so-
cial que asigna a unos hombres, por su
simple nacimiento, un determinado status
profesional; afortunadamente, por esto,
su confesión- de «yo he de ser artesano
o labrador por fuerza...» no se cumple.
Su abierta - inteligencia (que tan alto le
llevaría en la investigación jurídica, para
lo. que sólo basta con leer las páginas que
al- final del libro incluyen su conocida
defensa del legado Remón-Bustillo, de-
fensa de unas consideraciones preciosas
para el jurista, que revelan un conoci-
miento exhaustivo de la realidad jurídica
pre —y— post-Código civil, así como de
la jurisprudencia del Tribunal Supremo)
se va descubriendo a través de sus pri-
meras experiencias vitales en forma de
viajes, aficiones, libros (casi desde su
más temprana juventud, se hace proyec-
tos de libros, de escribir, de buscar...).

La imagen tolstoiana de la adolescencia
y juventud como un continuo proceso de
perfeccionamiento, se realiza en Costa,
aunque sólo —lo más importante— en el
plano de su formación intelectual; en
una época en que reina el ultramonta-
nismo más radical y en donde se pro-

452



NOTICIAS DE LIBROS

clama más abiertamente la alianza del
trono y del altar, la voz de Costa, refle-
jada en sus escrituras juveniles, va ad-
quiriendo esos tonos proféticos con que
los calificarán sus coetáneos posteriores;
toda la rica complejidad de una vida que
se halla en permanente lucha consigo
mismo y con los demás, con ansias cons-
tantes de mejora para todos, la intuimos
a través de lo que en el texto se nos
sugiere —más en esbozo que en trazo
definitivo, juicio que puede estimarse
subjetivo, pero, en todo caso, deducido
de una vida que es todo menos lineal—.

El mismo personaje se hace un retra-
to en las páginas encabezadas como «el
perfil del joven Costa»; todos los doble-
ces de su personalidad se resaltan por
él mismo, que interpreta sus abreviatu-
ras (]. C.) como «Jesús César», con todo
16 que ambos nombres por separado re-
presentan. Y sus éxitos y quebrantos no
se encierran en un ámbito puramente
personal, sino trasladados al panorama
español. El caciquismo, por él tan cri-
ticado, así como el régimen de las reco-
mendaciones, tienen su origen en los ara-
ñazos producidos sobre su propia carne;
sus mismas visiones políticas no dejan de
ser personales en su inicio, más formu-
ladas como deseos; basta con que medi-
temos en sus tres condiciones necesarias
para la nueva política de «resurrección»
de España: «i. Hacer libre al pueblo
español, que "no lo es a pesar de sus
leyes con apariencias democráticas".
2. Elevar la cultura del pueblo español,
es decir, modificar la manera como se
distribuye el presupuesto en favor de la
educación. 3. Restablecer o crear una
disciplina social que a todos obligue y a
todos alcance». Estos como así la mayo-
ría de las citas de los propios manuscri-
tos de Costa que en el libro se hacen,
merecerían la total transcripción por su
enorme interés (véase su glosa de los tér-
minos justicia, fortaleza, templanza y
prudencia). No dudamos en calificar de

jeremíacos sus lamentos ante una realidad
tan opuesta a su espíritu; - mucho trabajo
intelectual para escasa —o nula— retri-
bución social (Costa parece sugerirnos la
tragedia del héroe que debe .renunciar
—o a quien se le hace renunciar— a
todas esas felicidades a que se llaman a
derecho aquellos restantes hombres que
a todo asienten y para los que el confor-
mismo es la única clave de su existen-
cia; es una prueba del conflicto entre la
pureza y su realización del proyecto de
una vida, con todo su contorno social,
un contorno en que es ley la acomoda-
ción y el compromiso; de ahí, lo que
podríamos llamar el mito de Costa, con-
sistente en repetir demagógicamente sus
palabras, llenas de esa fuerza que sólo
da el sacrificio y la firmeza; lo que los
humanos podemos valorar como sus fra-
casos no son más que pruebas de. su
rectitud y de su imposibilidad para tran-
sigir, lo que le hace inhumano para cier-
tos ojos; con razón Cheyne escribe que
«Costa... no echó en cuenta que las revo-
luciones o se hacen ilegalmente o no se
consiguen». «Para su revolución, Costa
quería un levantamiento de la nación de
tales proporciones que la legalidad ven-
dría conferida por su misma enormidad.
Como todos sabemos, la nación no se
movió», palabras que estimamos de las
más certeras y de las de mayor clave
dentro del ciclo vital de Costa y de la
misma obra, al igual que éstas otras, que
tanto pueden hoy ayudarnos; «...Des-
pués de medio siglo de asonadas, pronun-
ciamientos, manifiestos, revoluciones, fu-
silamientos, cambios de régimen y de
dinastía, proclamación de constituciones...
seguimos lo mismo que estábamos: el
pueblo gime en la misma servidumbre
que antes, la independencia no ha en-
trado en su hogar... ¿Sabéis por qué?
Porque la libertad no se cuidaron más
que de escribirla en la Gaceta..., porque
no vieron que la libertad sin garbanzos
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no es libertad... y, por tanto, que el que
tiene estómago pendiente de ajenas des*
pensas, no puede hacer lo que quiere, no
puede pensar lo que quiere, no puede
el día de las elecciones, votar a quien
quiere»).

Porque Costa nos parece de inmensa
actualidad, es por lo que nos apena la
brevedad de esta biografía; es por lo que
nos apena ver la falta de reedición de
muchas de sus obras, todas tan llenas de
su sello personal (aunque sólo fuese por
su prosa tan llena de vida, tan rica y
diversa que a veces nos atosiga, pero
que nunca deja de maravillarnos); es por
lo que nos apena la confesión de Cheyne
de la falta de un catálogo completo de
sus obras; es por lo que nos apena que
haya sido un extranjero quien se haya
preocupado de tal labor; es por lo que
nos apena que figura tan imprescindi-
ble para conocer nuestro riquísimo si-
glo XIX en el plano vivencial haya sido
y sea tan poco estudiada por nuestros
historiadores y eruditos; es por lo que
nos apena que sigamos aún tan inclina-
dos al cultivo de los viejos y dorados
oropeles en donde nunca pasa nada y
en donde lo que pasa son siempre gran-
des hechos para la civilización y la hu-
manidad. Leyendo estas páginas, intui-
mos el significado de otras instituciones
que coexistieron con Costa y que todavía
siguen permaneciendo casi en el anonima-
to popular, como, por ejemplo, la Insti-
tución Libre de Enseñanza, el papel de

la Iglesia como organización, la función
de las creencias religiosas (que habrían
de tener en Pérez Galdós tan magnífico
exponente en esos conflictos diarios y
cotidianos entre la ciencia y el hombre
científico y las creencias religiosas poseí-
das hasta el fanatismo por las personas
más allegadas que con él conviven) y por
ellas vamos teniendo mayor número de
espejos, tan necesarios para contemplar
una realidad que con tanto sarcasmo se
calificó de «esperpéntica». A través de
libros tan aparentemente sencillos como
éste, se va logrando desmitificar la His-
toria, vamos adquiriendo el verdadero
sentido ejemplar de vidas tan ilustres co-
mo la de Costa, que no por esto dejan
de ser vidas, frente a aquellos para los
cuales los hombres ilustres sólo pueblan
panteones de hombres muertos, totalmen-
te muertos, sin utilidad para sus descen-
dientes que al verlos tan altos se esti-
man incapaces de alcanzarlos e imitar-
los; el ejemplo de una vida será mayor
cuanto mayor sea el número de sus po-
sibles imitadores y basta que éstos ini-
cien el esfuerzo de imitación para que
la semilla sembrada por la vida ejemplar
sea fructífera. Los verdaderos mitos no
se derrumban; los únicos que se de-
rrumban son los falsos. Menos mal que
aún en los tiempos de mayor desquicia-
miento general, existe alguna cabeza cla-
ra que aunque parezca clamar en el de-
sierto, como Costa, su voz no deja de
percibirse a través de los años.—VALEN-
TÍN R. VÁZQUEZ DE PRADA.

V A R I O S

ALBERTO JIMÉNEZ: Historia de la Universidad española. Alianza Editorial. Madrid,
1971; 522 págs.

La mejor forma de comprender un pro-
blema radica, efectivamente, en tratar de
meditar serenamente sobre sus más in-
mediatos antecedentes. Si en nuestra épo-

ca, como es bien sabido, se habla con
tanto énfasis del problema de la Univer-
sidad, nada puede resultar más adecua-
do que investigar algunos de los más des-
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tacados aspectos del extenso proceso de
la enseñanza universitaria. Un proceso
que registra matices varios —clásico re-
nacentista, romántico, realista...— y, na-
turalmente, concepciones que, en no po-
cas ocasiones, colisionan unas con otras.
La lectura detenida de estas páginas —pá-
ginas escritas con rabiosa objetividad—
nos llevan a una primera conclusión: que
la enseñanza universitaria, desde los pri-
meros días de su impartición, siempre
ha suscitado hondos y graves problemas.
Problemas concernientes a la competen-
cia de la fundación de esta clase de ense-
ñanza —pontificia o civil—; referentes
a la concepción de los programas de las
disciplinas a impartir y, sobre todo, re-
lativos al reconocimiento de los universi-
tarios como una clase social poseedora
de un status especial. Todos estos pro-
blemas, naturalmente, suscitaron la pro-
funda desconfianza de los detentadores
de la voluntad regia que si bien admi-
tieron el principio de que las Universi-
dades nacían por exigencias naturales de
la época, muy pronto, igualmente, advir-
tieron que eran cuna de cuantiosos que-
braderos de cabeza. Conviene recordar
que, justamente, durante varios siglos
Europa estuvo profundamente preocupa-
da por la defensa de la fe católica. Esto
nos explica la principal razón por la que
los representantes del Monarca reinante
intervenían —con reconocido vigor—, a
modo de regia inspección, en los centros
o academias —precedentes directos de las
Universidades— en donde se elaboraba el
saber de la época. El autor de estas pá-
ginas cita como preclaro ejemplo, la es-
cuela de Toledo en donde la ciencia es-
pañola de la época era realizada por ma-
nos mahometanas, judías o cristianas pero,
eso sí, siempre bajo la fiscalización del
Monarca.

Evidentemente, la mayor parte de las
reflexiones que se contienen en este li-
bro versan sobre la Universidad españo-
la y, consecuentemente, desde los prime-

ros intentos de la institucionalización de
los estudios universitarios. Recoge el au-
tor aspectos tan interesantes, por lo me-
nos así nos lo parece a nosotros, como
los referentes a la venida —de Francia e
Italia principalmente— a España, con la
concreta misión de impartir enseñanza
universitaria, de prestigiosos maestros.
Maestros que, según una vieja' crónica
de la época, obtenían a cambio una cum-
plida soldada a fin de que no tuviesen
otra preocupación que la de entregarse
por entero a la misión pedagógica. El
autor, igualmente, describe los buenos
programas pedagógicos que, a pesar de
la nobleza de los mismos, quedaron in-
cumplidos por no contar con la indis-
pensable subvención. Como ejemplo el
autor nos cita el de la Universidad pa-
lentina

Se dedica atención preferente en estas
páginas a la figura del Rey Alfonso el
Sabio a quien, sin duda, se debe el flore-
cimiento y evolución más singular que
la ciencia española puede registrar. Por
el saber, se nos indica en este libro, el
Rey llegó a abandonar los negocios tem-
porales y a apartarse —incluso— del ejer-
cicio de la política del Estado. Gracias
a la formación intelectual que adquirió y,
sobre todo, al magnífico avance que el
saber adquirió bajo su reinado se le han
perdonado sus muchos errores políticos.
Tuvo, además, el genial acierto de no
circunscribirse a una sola faceta del sa-

. ber. La labor de recopilación científica
que el Rey Sabio realizaba en el terreno
científico la extendió también a todos los
órdenes de la literatura y de las artes: a
la historia, a las leyes, a la poesía, a la
pintura, a la música. Su esfuerzo —sub-
raya el autor—, fue ingente. Gracias al
Rey Alfonso el saber universitario poste-
rior pudo partir de una base firme.

Puede afirmarse con tono dogmático
que muy pocos trabajos sobre el tema de
la Universidad se han escrito con tanto
lujo de detalles y, sobre todo, con la
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preocupación esencial de detectar el más
pequeño síntoma de decadencia o de
traición a los auténticos objetivos de la
Universidad que iguale al que debemos
al profesor Alberto Jiménez. En su opi-
nióni y su tesis está profundamente sos-
tenida por varias razones científicas, uno
de los problemas que precozmente irrum-
pió en el ámbito universitario fue el con-
cerniente a la necesidad de contar con la
plena independencia de la institución de
la Universidad. Así, señala, «las prime-
ras Universidades españolas, en los si-
glos XIII y XIV, eran reales, seculares y
de carácter democrático y se desarrolla-
ban á la sombra del Monarca y los Con-
cejos. Pero después de 1300 habíase ini-
ciado en toda Europa una reacción contra
los gobiernos centrales.» Cabe pensar que,
justamente, el problema, al cabo del tiem-
po, subsiste en su integridad.

Luego de un minucioso análisis de los'
procesos de formación de los primeros co-
legios universitarios y, consiguientemen-
te, de las Universidades clásicas españo-
las, el autor expone una honda medi-
tación en torno de lo que fue y pudo
haber sido el modelo expuesto y regido,
en Alcalá de Henares, por Jiménez de
Cisneros. Primera Universidad española
en donde de verdad, tuvo su cuna el más
refinado humanismo de la época. «En
efecto —subraya el autor—, Alcalá era lo
que el cardenal había deseado: un ar-
diente hogar del humanismo cristiano,
donde una escogida minoría se esfor- •
zaba en extender las técnicas, las doc-
trinas y el fervor por las nuevas ideas
a un círculo más amplio.» Andando el
tiempo, como en las páginas finales de
este mismo libro se nos explica, este

anhelo del buen Jiménez de Cisneros se-
ría causa de la decadencia universitaria
y, especialmente, de que la voz de don
Francisco Giner pidiese «una conciencia
universitaria», es decir, que «la Uni-
versidad meramente instructiva, como ór-
gano cuya superior función en la socie-
dad era distribuir mecánicamente una es-
pecie de alimento espiritual, una deter-
minada cantidad de doctrina hecha, ce'
rrada y conclusa, que el discípulo no tie-
ne más que entender y asimilar —son
sus propias palabras—», no tiene razón
de ser, es decir, si la Universidad era
esto..., entonces la Universidad está
muerta.

Es posible, en todo caso, y así se nos
indica en estas páginas —páginas que
deberían de convertirse en libro de ca-
becera de los jóvenes universitarios con-
temporáneos—, que otro de los males de
la Universidad radique en la ciencia que
se enseña. «La esencia de la cultura está
—subraya el autor— en la calidad y no
en la cantidad del conocimiento. Un es-
píritu que haya recibido pasivamente una'
extensa instrucción dogmática puede
quedar tan en rústico y sin cultivo y
con tan escaso desarrollo intelectual y
moral, que pueda ser considerado como
más definitivamente inculto que el del
pobre jayán, que sin pretensiones eru-
ditas ni científicas tenga conciencia de
no ser individuo educado, pero que as-
pire con ansia a desarrollar, al calor de
un ocio inteligente, las facultades . supe-
riores de su espíritu, las únicas que pue-
den, para la vida moral suya y de sus
semejantes, servir de elevadas normas...»
J. M. N . DE C.
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